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RESUMEN 

El presente estudio se ha fundamentado en la investigación del origen y 
evolución de las Catorce Estaciones que conforman el Viacrucis, la revisión de 
las fuentes escritas y su repercusión iconográfica a lo largo de la historia. 

En el siglo XVIII, el franciscano Leonardo de Porto Mauricio estableció las bases 
que unificaran una serie de devociones cristianas que, pese a tener un sustrato 
espiritual común basado en el misticismo exacerbado hacia la naturaleza humana 
de Cristo y hacia el pathos de la cruz, carecían de unidad de culto y de 
reconocimiento oficial por parte de la Iglesia. Durante la primera mitad del siglo 
XVIII, quedó finalmente establecido el ejercicio espiritual católico del Viacrucis 
como la única forma devocional dedicada al Camino de la Cruz reconocida por el 
Papado, basada en seguir los pasos que Jesucristo recorrió cargado con la cruz 
hasta su muerte mediante la meditación de catorce escenas, conocidas como 
estaciones.  

El complejo desarrollo de la espiritualidad pasionista, cuna del Viacrucis, tuvo 
dos focos principales: Europa donde, especialmente a partir de la Edad Media, 
surgieron un sinfín de devociones a la Pasión de Jesús resultado del auge de la 
literatura espiritual y mística; y Jerusalén, donde los peregrinos europeos 
viajaban para visitar los Santos Lugares. Ambos focos tuvieron una estrecha 
interrelación vital para el nacimiento de las estaciones del Viacrucis pues, 
mientras que los viajeros querían conocer los lugares palestinos que la 
espiritualidad europea había imaginado, los fieles europeos querían recrear en su 
tierra los sitios descritos por los peregrinos, especialmente los de la Pasión 
sufrida por Cristo, a los cuales difícilmente podrían acceder de otra forma. 

En este intrincado desarrollo histórico se sitúan las claves para la comprensión 
teórica e iconográfica que sustenta el valor funcional y estético del Viacrucis 
artístico, nacido tras el establecimiento oficial de la devoción a la que hace 
referencia en el siglo XVIII, y fundamentado no sólo en las narraciones 
neotestamentarias, sino en la tradición subyacente de los textos apócrifos y de la 
literatura mística y espiritual pasionistas. 
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RESUM 

El present estudi s'ha fonamentat en la investigació de l'origen i evolució de les 
Catorze Estacions que conformen el Viacrucis, la revisió de les fonts escrites i la 

seua repercussió iconogràfica al llarg de la història.  

En el segle XVIII, el franciscà Leonardo de Porte Mauricio va establir les bases que 

unificaren una sèrie de devocions cristianes que, a pesar de tindre un substrat 

espiritual comú basat en el misticisme exacerbat cap a la naturalesa humana de 

Crist i cap al pathos de la creu, no tenien unitat de culte i de reconeixement oficial 
per part de l'Església. Durant la primera meitat del segle XVIII, va quedar finalment 

establit l'exercici espiritual catòlic del Viacrucis com l'única forma devocional 

dedicada al Camí de la Creu reconeguda pel Papat, basada a seguir els passos que 

Jesucrist va recórrer carregat amb la creu fins a la seua mort per mitjà de la 

meditació de catorze escenes, conegudes com a estacions. 

El complex desenvolupament de l'espiritualitat passionista, bressol del Viacrucis, va 

tindre dos focus principals: Europa on, especialment a partir de l'Edat Mitjana, van 
sorgir una infinitat de devocions a la passió de Jesús resultat de l'auge de la 

literatura espiritual i mística; i Jerusalem, on els pelegrins europeus viatjaven per a 

visitar els Sants Llocs. Ambdós focus van tindre una estreta interrelació vital per al 

naixement de les estacions del Viacrucis perquè, mentre que els viatgers volien 

conéixer els llocs palestins que l'espiritualitat europea havia imaginat, els fidels 

europeus volien recrear en la seua terra els llocs descrits pels pelegrins, 

especialment els de la Passió patida per Crist, als quals difícilment podrien accedir 
d'una altra forma.  

En aquest intricat desenvolupament històric se situen les claus per a la comprensió 

teòrica i iconogràfica que sustenta el valor funcional i estètic del Viacrucis artístic, 

nascut després de l'establiment oficial de la devoció a què fa referència en el segle 

XVIII, i fonamentat no sols en les narracions neotestamentàries, sinó en la tradició 

subjacent dels textos apòcrifs i de la literatura mística i espiritual passionistes. 
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ABSTRACT 

The present study has been based on the investigation about the origin and 

evolution of the Fourteen Stations of the Cross that make up the Viacrucis, the 

revision of sources documents and their iconographic repercussion throughout 

history. 

In the XVIII century, the Franciscan Leonardo of Porto Mauricio established the 

basis for unifying a series of Christian devotions which, despite having a common 

spiritual substrate based on the mysticism exacerbated by the human nature of 

Christ and the pathos of the cross, lacked unity of worship and official recognition by 

the Church. During the first half of the eighteenth century, the Catholic spiritual 

exercise of the Viacrucis was finally established as the only devotional form 

dedicated to the Way of the Cross recognized by the Papacy, based on follow the 
steps that Christ walked carrying the cross until his death through the meditation by 

fourteen scenes, known as stations. 

The complex development of Passionist spirituality, cradle of the Viacrucis, had two 

main focuses: Europe where, especially from the Middle Ages, there arose an 

endless devotions to the passion of Jesus resulting from the rise of spiritual and 

mystical literature; and Jerusalem, where European pilgrims traveled to visit the Holy 

Places. Both centers had a vital interrelationship for the birth of the stations of the 
Viacrucis. While travelers wanted to know the Palestinian sites that European 

spirituality had imagined, the European faithful wanted to recreate in their land the 

sites described by the pilgrims, especially those of the passion suffered by Christ, 

which they could hardly access in any other way. 

In this intricate historical development are located the keys to the theoretical and 

iconographic understanding that supports the functional and aesthetic value of the 
art of Viacrucis, born after the official devotion establishment to which the Way of the 

Cross makes reference in the eighteenth century, and reasoned not only on the New 

Testament Gospels, but also in the underlying tradition of Passionist apocryphal 

texts and mystical and spiritual literature. 
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Introducción 

La imagen religiosa, como manifestación visual, tiene como fin representar 

una narración, una hierofanía o una descripción de hechos sagrados 
importantes para una cultura o comunidad. Pero, más allá del puro carácter 
visual, de la pura emoción estética, el último propósito del arte religioso es 

transmitir un sentimiento en el que la espiritualidad sea la base generadora 
de la emoción sacra. 

Para el cristianismo, el arte es un puente más que une al hombre con Dios. 

Es el comunicador que expone al fiel a un mundo sensible que hace 
concentrar su pensamiento y su fe en la imagen sagrada, una imagen que 
se desarrolla siempre hacia adentro y que fluye en las ideas y en el 

sentimiento del espectador invitándolo a la adoración y a la reflexión. 

En este contexto, el Viacrucis, que nace como una de las manifestaciones 
primarias de culto de la comunidad cristiana, en concreto católica,  

recuerda y consagra mediante oraciones y meditaciones el camino que 
Cristo recorrió cargado con la cruz desde su condena hasta su muerte y 
sepultura durante el Viernes Santo. Supone, en definitiva, la rememoración 

espiritual de los momentos o misterios dolorosos de la Pasión de Cristo por 
parte del fiel que, mediante la fe y la oración, concibe mentalmente esos 
episodios para compadecerse del sufrimiento de su Salvador. Desde un 

principio, este ejercicio piadoso estuvo estrechamente ligado a la evolución 
de la devoción a la Pasión, es por ello que el desarrollo de esta 
investigación se fundamente en ello. 

La práctica del Viacrucis, tal y como la conocemos desde el punto de vista 
devocional católico, tiene un origen lejano en el tiempo y se ha ido 
desarrollando a través de un largo tiempo de maduración en el que se 

reconoce una clara tradición de veneración a los Santos Lugares, marcada 
por una gran nostalgia y por una consolidada tradición de peregrinaje. En 
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este sentido, un elemento importante en la creación del Viacrucis es el 
traspaso de sus elementos topográficos hierosolimitanos a otro escenario, 
Europa occidental, siendo reproducidos según las narraciones de los 

viajeros. Es así como se desarrolla el complejo proceso cultural y cultual de 
la creación del Viacrucis. 

Otro de los elementos vitales para la consolidación de la devoción del 

Viacrucis lo compone las enseñanzas de religiosos medievales que, como 
San Bernardo o San Francisco de Asís, extendieron una nueva mística 
basada en la compasión por los sufrimientos y muerte de Cristo. 

Sensibilidad que pronto sería adoptada por los místicos medievales de toda 
Europa. De esta manera, empezó a gestarse el Viacrucis, una forma de 
meditación que dividía el recorrido de la Pasión de Cristo en episodios 

diferenciados, las estaciones. 

Actualmente, la forma tradicional del culto a la cruz del Viacrucis está 
compuesta por catorce estaciones, que consisten en catorce lecturas con 

oraciones vocales para la meditación de los principales acontecimientos 
que Jesús vivió en sus últimas horas. Por tanto, las estaciones dividen de 
manera ordenada el funesto recorrido de Jesús cargado con la cruz, y se 

inspiran en los episodios más destacados que este sufrió según los textos 
neotestamentarios y la tradición: 

I. Jesús condenado a muerte; II. Jesús es cargado con la Cruz; III. Jesús 
cae por primera vez; IV. Jesús se encuentra con su Madre; V. Simón de 
Cirene ayuda a Jesús a llevar la Cruz; VI. La Verónica limpia el rostro de 

Jesús; VII. Jesús cae por segunda vez; VIII. Jesús consuela a las mujeres 
de Jerusalén; IX. Jesús cae por tercera vez; X. Jesús es despojado de sus 
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vestiduras; XI. Jesús es crucificado; XII. Jesús muere en la cruz; XIII. Jesús 
muerto en los brazos de su Madre; XIV. Jesús es puesto en el sepulcro . 1

Derivado del concepto devocional de Viacrucis, nace aquel que hace 

referencia al conjunto físico de las catorce cruces que sirven como punto de 
referencia para que los fieles se detengan a meditar las estaciones, y que 
podemos encontrar erigidos a lo largo de iglesias, capillas e, incluso, vías 

exteriores. En este sentido, y como ya se explicará a lo largo de la 
investigación, no existe una tipología única de Viacrucis: pueden 
encontrarse en el exterior o en el interior de los templos católicos; pueden 

estar identif icados únicamente por cruces, o pueden ir también 
acompañados por imágenes (cuadros, relieves, esculturas o materiales 
cerámicos), a los cuales se les reconocerá en esta investigación como 

Viacrucis artísticos, con el fin de establecer una distinción más clara con 
respecto a la pura devoción meditacional . 2

Pese a la continua presencia de Viacrucis artísticos en la inmensa mayoría 

de templos católicos, su estudio histórico e iconográfico como conjunto 
artístico supone un tema poco abordado en la investigación historiográfica, 
siendo un breve capítulo o una referencia aislada en las diferentes 

 En 1991, el papa Juan Pablo II, con el objetivo de eliminar las diferencias entre las diferentes 1

confesiones cristianas marcadas por los relatos provenientes de la tradición, no siempre 
aceptados, creó un nuevo Viacrucis con quince estaciones centradas exclusivamente en los 
episodios localizados en el Nuevo Testamento. De esta manera, a partir de la última década 
del siglo XX, encontramos dos tipologías de Viacrucis que conviven sin sustituirse la una a la 
otra: la tradicional de catorce Estaciones, que combina tradición y fuentes neotestamentarias; 
y la reformista o bíblica de Juan Pablo II, de quince estaciones y que únicamente se basa en 
los textos del Nuevo Testamento. La presente tesis doctoral se centrará en la forma tradicional, 
resultado de la más antigua tradición y más generalizada, ya no sólo devocionalmente sino 
también a nivel artístico.

 Actualmente, y fruto de la tradición al Viacrucis que quedó más o menos afirmada en el siglo 2

XVIII, las regulaciones establecidas de la devoción quedan recogidas en el Manual Oficial de 
Indulgencias, Enchiridion Indulgentiarum Normae et Concessiones (1986), donde se puede 
encontrar la base fundamental del concepto propuesto de Viacrucis artístico:  

“Para erigir el Viacrucis se requieren catorce cruces, a las que provechosamente se 
acostumbra añadir otros tantos cuadros o imágenes que representan las estaciones de 
Jerusalén”.
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monografías y catálogos de la Historia del Arte que abordan esta materia. 
Tal y como expresa Cerboni Baiardi (2006), son obras en las que la 
importancia estética e histórica ha quedado subordinada a la función 

devocional . 3

Es por ello, que la presente investigación surja de la necesidad de realizar 
un estudio completo que, mediante la revisión historiográfica, profundice en 

las raíces y evolución del Viacrucis como devoción para comprender el 
significado completo de los Viacrucis artísticos que acostumbran a llenar 
las paredes de nuestras iglesias, capillas y calles. Un análisis que aporte 

una base histórico-artística para posteriores investigaciones basadas en el 
estudio de Viacrucis artísticos concretos. 

Es imprescindible, por tanto, profundizar en la génesis de la obra plástica 

del Viacrucis para percibir las condiciones de su verdadera existencia. 
Esclarecer cuál pudo ser el origen iconográfico de los temas de la Pasión 
presentes en las estaciones y, por otra parte, fundamentar dónde se 

encuentran las primeras huellas que lo justifiquen mediante el estudio de 
las fuentes bíblicas y la indagación de los testimonios extrabíblicos y 
arqueológicos que ayuden a entender, además, el por qué de todas 

aquellas escenas que no encontramos en el Nuevo Testamento y que, por 
otra parte, han dado lugar a grandes tipos iconográficos independientes 

como el de La Verónica o La Piedad. 

Es importante, por otra parte, tener en cuenta que la devoción a la cruz 
surgió como un impulso piadoso que no se preocupó demasiado por crear 

una homogeneidad de culto, sino que más bien respondió a la necesidad 
cristiana de recordar el sufrimiento de su Salvador. Es por eso que nos 
encontramos ante una enorme diversidad de datos, formas devocionales e 

influencias que es difícil formar un esquema claro y conciso hasta que se 
estableció de forma definitiva en el siglo XVIII. 

 CERBONI BAIARDI, A. Viae Crucis, “La Via Crucis tra devozione e arte: un percorso nella 3

Provincia di Pesaro e Urbino”. Bolonia: Bolonia University Press, 2006, pp. 23-34.
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La presente investigación se desarrollará entre varios escenarios, como son 
Tierra Santa y Europa, tanto en su parte occidental como oriental. 
Comprender qué ambiente se estaba gestando en cada una de estas zonas 

es fundamental para crear la red de influencias que enriquecerá espiritual, 
histórico y artísticamente a lo que forma el núcleo del cristianismo: la cruz. 
Porque si Jesús no hubiera muerto de una forma violenta y no hubiera 

resucitado tras su sacrificio, Él simplemente habría pasado a ser un 
personaje más de la historia. 

Como se podrá intuir tras la lectura de estos primeros párrafos, el estudio 

propuesto goza de una considerable complejidad caracterizada, 
principalmente, por la amplitud geográfica en la que se ha desarrollado el 
Viacrucis. Extensión que encuentra sus límites allá donde se encuentre una 

comunidad cristiana y que supone la existencia de un sinfín de datos 
imposible de recoger en una sola investigación.  

Teniendo en cuenta estos aspectos, la presente tesis queda estructurada en 

dos grandes partes: 

La primera parte, el corpus teórico, pretende, en primer lugar, realizar una 
contextualización histórica que abarque la figura de Jesús en la historia, 

concretamente durante los hechos de la Pasión, así como la cuestión 
arqueológica de los Santos Lugares referentes al Viacrucis. El fin, 

comprender la importancia de la devoción para el cristianismo y conocer la 
compleja e interesante situación de las evidencias históricas de la mano de 
la arqueología.  

Justificar, en segundo lugar, la fundamentación histórica del origen del 
Viacrucis durante los primeros siglos del cristianismo. En este aspecto, se 
utilizará el término previacrucis para denominar a todas aquellas 

manifestaciones devocionales que, sin poseer todas las características del 
actual Viacrucis, suponen un claro precedente. Dentro de esta intención, se 
realizará, por una parte, un estudio de las primeras rutas devociones de la 

Pasión realizadas por los peregrinos europeos a Tierra Santa desde los 
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siglos IV al XV. Tras este punto, se pasará a estudiar cómo la mística 
medieval europea, con sus diferentes movimientos devotos en torno a la 
cruz de Cristo, repercutió notablemente en la creación de una nueva 

sensibilidad cristiana hacia el crucificado y en la formación de un fuerte 
ambiente devocional que será de gran influencia para la formación de 
diferentes formas meditacionales previas al Viacrucis.  

En tercer lugar, se tratará el fenómeno de las peregrinaciones espirituales a 
Tierra Santa y de los primeros previacrucis europeos, entre los que 
destacan los sacromontes y calvarios o las devociones de los Siete Pilares 

y las Siete Caídas. Y, por último, se analizará cómo fue el establecimiento 
definitivo del Viacrucis de catorce estaciones, su extensión devocional, y 
las oposiciones teológicas e iconográficas surgidas entre franciscanos, 

defensores de la tradición, y jansenitas, a favor del rigor neotestamentario. 

En definitiva, a lo largo del corpus teórico se analizará la tradición cristiana 
de la devoción a la cruz y el paso de la expresión literaria a la plástica y  

cultual. Para ello, se profundizará en los movimientos litúrgicos, los 
cambios en el pensamiento devoto que marcarán los puntos más 
importantes del culto cristiano, se indagará en los escritos de los Padres de 

la Iglesia, de santos y místicos,… pues ellos suponen la base de la 
iconografía de la vida y Pasión de Cristo y, por tanto, del Viacrucis 

devocional y artístico, porque esas representaciones no fueron asunto 
exclusivo de un individuo ni nacieron por generación espontánea, sino que 
se fueron gestando en la larga tradición e historia católica. 

Será necesario estar al corriente del complejo desarrollo de dicha devoción 
en puntos tan distantes como son el marco europeo occidental y Tierra 
Santa porque, ¿la elección de las estaciones deriva de los libros de 

devoción escritos en Europa o de la imitación de la tradición seguida en 
Jerusalén trasladada de allí al occidente europeo? ¿o, en cambio, fue 
introducida en Jerusalén por medio de los peregrinos espirituales? 
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Saber quiénes fueron los principales representantes de la devoción al 
Viacrucis, cómo la cruz llegó a ser el estandarte de la fe cristiana, cómo se 
fue contribuyendo a la creación de la atmósfera que dará origen al Viacrucis 

para llegar al objetivo claro de este proyecto de investigación: el paso de la 
tradición al arte, el conocimiento de las fuentes escritas, de su verdadero 
origen y de su formación como una expresión plástica que sirve a la 

meditación y reflexión personal. 

Como resultado del estudio histórico realizado la primera parte, la segunda, 
corpus práctico, se centrará en el estudio iconográfico de las estaciones del 

Viacrucis artíst ico a modo de compendio de aquello analizado 
anteriormente. Por otra parte, se presentarán las diferentes tipologías 
formales en las que se puede encontrar representado el Viacrucis dentro 

del territorio español. 

En cuanto al status quaestionis, en primer lugar y desde el punto de vista 
artístico, no se ha encontrado ningún estudio que analice el Viacrucis de 

forma global, incluyendo historia y arte. Sí existen numerosas publicaciones 
que abarcan el estudio concreto de ciertas estaciones del Viacrucis, ya sea 
por su interés formal o tipológico ; al igual que también se puede encontrar 4

alguna referencia al arte de las Catorce Estaciones incluida en los 
catálogos de arte cristiano devocional, sobretodo cerámicos, aunque 

normalmente se centran en la técnica haciendo muy poco hincapié en el 
ámbito de la Historia del Arte. Se puede destacar los estudios de Inocencio 
Pérez Guillén en La pintura cerámica valenciana del siglo XVIII. Barroco, 

Rococó y Academicismo clasicista (1991) y Pintura cerámica religiosa: 
paneles de azulejos y placas (2006). 

Por otra parte, desde el punto de vista histórico, la única monografía que 

dedica un breve, pero exhaustivo, estudio científico al Viacrucis pertenece 
al Padre Albert Storme O.F.M., realizada en 1973 bajo el título La Voie 

 Muchas de las representaciones del Viacrucis también son escenificadas de forma paralela 4

adquiriendo cierta independencia icónica como los temas de la Verónica, Jesús crucificado y  
Cristo en los brazos de su Madre o la Piedad.
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Douloureuse (Franciscan Printing Press, Jerusalem). Este se inspiró en una 
antigua publicación realizada por el Padre Amédée de Zeldelgem O.F.M., 
titulado Aperçu historique sur la dévotion au Chemin de la Croix . En el 5

2004 se reeditó el ensayo del Padre Amédée al que se añadieron unos 
artículos introductorios sobre la iconografía staurológica franciscana, los 
Santos Lugares de la Pasión, y la devoción europea desde el siglo XIV al 

XVII. Este último trabajo, bajo el título Saggio Storico sulla devozione alla 
Viacrucis , es la última revisión histórica que existe. Por lo demás, sí se 6

puede encontrar un gran número de publicaciones que, aunque de forma 

más breve, recogen a grosso modo la historia del Viacrucis. 

Haciendo mención al punto de vista arqueológico, encontramos varias 
investigaciones sobre el recorrido de la Pasión, principalmente llevadas a 

cabo por el Studium Biblicum Franciscanum de Jerusalén, a cargo de los 
frailes franciscanos, custodios de Tierra Santa, como el realizado por  
Eugenio Alliata O.F.M. y Pietro Kaswalder y titulado “La Settima Stazione 

della Viacrucis e le mura di Gerusalemme”.  7

En España, limitados son los estudios referentes a la gestación del 
Viacrucis, pese a ocupar un lugar primordial en el nacimiento de la 

devoción. En este aspecto, se debe destacar el ensayo creado por Cesáreo 
Gil Atrio, en 1951, titulado “España, ¿cuna del Viacrucis?” .  8

Finalmente, después de haber realizado un estudio exhaustivo, 
fundamentado en el método histórico de investigación, a través de la 
consulta de las fuentes primarias in situ, destacando la estancia en centros 

de documentación como la Biblioteca del Studium Biblicum Franciscanum y 
la Biblioteca St. Étienne (L’École Biblique et Archéologique française); 
Biblioteca Studium Theologicum Hierosolymitanum (St. Saviour ’s 

 En: Collectanea Franciscana, XIX, 1949, pp. 45-142.5

 Ponzano: Tipografia la Nuova Operaria, 2001.6

 En: Liber Annus XLV, 1995, pp. 217-246.7

 En: Archivo Iberoamericano 11, 1951.8
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Monastery); y la biblioteca del Instituto Español Bíblico y Arqueológico 
“Casa de Santiago” de Jerusalén; se puede concluir que no se ha llevado a 
cabo, hasta la fecha, un estudio como el propuesto en el que se abarque la 

historia e iconografía de las Catorce Estaciones del Viacrucis. 
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Objetivos 

Como objetivo general, con esta propuesta de investigación se plantea 

elaborar un estudio de revisión histórico-artístico que relacione, por primera 
vez, los fenómenos históricos, artísticos y devocionales ligados a la 
tradición católica del Viacrucis. Una revisión que sirva como fuente base a 

posteriores estudios vinculados al estudio de cualquier manifestación 
artística sobre el conjunto artístico del Viacrucis. 

Para ello, los objetivos específicos planteados son:  

a) Identificar y profundizar en detalle las fuentes escritas que 
abarquen el tema del Viacrucis, tanto en el campo de la historia 
del arte (iconografía y estudios tipológicos y de estilo) como en la 

Historia de la Iglesia y del cristianismo.  

b) Justificar históricamente el origen del Viacrucis.  

c) Realizar un estudio sobre las cuestiones arqueológicas del 

recorrido del Viacrucis en Jerusalén para conocer cómo pudo 
haber sido la topografía del itinerario y así poder valorar la 
representación de la misma en las escenas artísticas de las 

catorce estaciones.  

d) Proporcionar un hilo cronológico coherente con el origen y 
evolución del Viacrucis dentro de la historia eclesiástica.  

e) Establecer una relación entre las distintas formas devocionales 
que se desarrollaron de forma paralela tanto en el Norte de 
Europa como en Jerusalén y que formaron el Viacrucis de catorce 

estaciones que conocemos en la actualidad.  

f) Fundamentar el establecimiento definitivo del Viacrucis y su 
expansión por el mundo cristiano. 
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g) Reconocer las principales representaciones artísticas que 
supusieron un antecedente directo del Viacrucis de catorce 
estaciones.  

h) C o m p r e n d e r d ó n d e y c ó m o s e d i e r o n l a s p r i m e r a s 
representaciones artísticas de la devoción al camino de la Cruz.  

i) Reunir y relacionar los diferentes documentos escritos para 

establecer una base iconográfica sólida para las diferentes 
escenas o estaciones que componen este conjunto devocional y 
artístico.  

j) Diseñar un estudio iconográfico general de las catorce 
estaciones.  

k) Plantear, mediante la localización de un Viacrucis que reúna las 

características propias, un ejemplo práctico que aborde la 
síntesis de la teoría fundamentada en las fuentes escritas.  

l) Exponer las principales tipologías de los Viacrucis artísticos. 

m) Conocer in situ la situación del Viacrucis en Jerusalén y su papel 
devocional actual para valorar con una mayor perspectiva el 
estudio del mismo y obtener una visión más profunda y concreta.  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Metodología 

Para llevar a cabo los objetivos propuestos, la presente tesis se 

fundamenta en el método histórico de investigación que parte de la revisión 
historiográfica y la síntesis de datos para construir el conocimiento objeto 
de la investigación. 

Los procesos establecidos para el desarrollo de la misma son: 

a) Investigación bibliográfica de fuentes impresas: bibliografías 
especializadas, catálogos, boletines  

b) Indagación en los principales centros de documentación:  

• Bibl iotecas vir tuales: Bibl ioteca Virtual del Patr imonio 
Bibliográfico, Bildi (Documentation for Biblical literature, 

Innsbruck), Biblioteca Digital Hispánica (BNE).  

• Archivos cartográficos: Israel Ministry of Foreign Affairs, Jewish 
National & University Library, David Rumsey Map Collection, 

Biblioteca Digital Mundial.  

• Valencia: Biblioteca Histórica (Universidad de Valencia), 
Biblioteca de Humanidades “Joan Reglà” (Universidad de 

Valencia), Biblioteca del Museo de Cerámica y Artes Suntuarias 
“Gonzalez Martí”, Biblioteca de Bellas Artes (UPV), Biblioteca de 
Facultad de Teología San Vicente Ferrer.  

• Madrid: Biblioteca de San Dámaso (Seminario Conciliar de 
Madrid), Biblioteca de la Universidad Pontificia de Comillas, 
Biblioteca Nacional de España.  

• Jerusalén: Biblioteca del Studium Biblicum Franciscanum, 
Bibliothèque St. Étienne (L’École Biblique et Archéologique 
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f r a n ç a i s e ) , B i b l i o t e c a d e l S t u d i u m T h e o l o g i c u m 
Hierosolymitanum (St. Saviour’s Monastery).  

c) Búsqueda en archivos católicos de documentos oficiales ligados a 

la devoción del Viacrucis: Archivo Digital de la Santa Sede. 

d) Búsqueda documental de fuentes grabadas. 

e) Revisión de la historia del arte cristiano y del arte de la Pasión. 

f) Seguimiento de las diferentes tipologías y estilos artísticos en los 
que se ha desarrollado el Viacrucis. 

g) Documentación fotográfica de varios ejemplos sobre cada una de 

las estaciones que componen el Viacrucis. 
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MEMLING, HANS. Escenas de la Pasión de Cristo (detalle). 1470-1471. Óleo sobre lienzo. 

 Turín: Gallería Sabauda.
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Parte I. CORPUS TEÓRICO 

Justificación histórica del Viacrucis



“En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo: 

sumos sacerdotes y escribas. Le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: 

«Si tú eres el Cristo, dínoslo.» Él respondió: «Si os lo digo, no me 

creeréis. Si os pregunto, no me responderéis. De ahora en adelante, el 
Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.» Dijeron 

todos: «Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?» Él respondió: «Vosotros lo 

decís: Yo soy.» Añadieron ellos: «¿Qué necesidad tenemos ya de 

testimonios? Nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca.» 

Se levantaron todos ellos y lo llevaron ante Pilato. Comenzaron a 

acusarle, diciendo: «Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro 

pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo 
rey.» Pilato le preguntó: «¿Eres tú el rey de los judíos?» Él declaró: «Sí, 

tú lo dices.» Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: «No 

encuentro en este hombre delito alguno.» Pero ellos insistían: «Solivianta 

al pueblo con sus enseñanzas por toda Judea, desde Galilea, donde 

comenzó, hasta aquí.» (…) 

Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo, y 

les dijo: «Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, 
pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en él 

ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque 

nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que 

le daré un escarmiento y lo soltaré. Toda la muchedumbre se puso a 

gritar a una: «¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás!» (…) 

Pilato les habló de nuevo con la intención de librar a Jesús, pero ellos 
seguían gritando: «¡Crucifícalo, crucifícalo!» Por tercera vez les dijo: 

«Pero ¿qué mal ha hecho éste? No encuentro ningún delito que merezca 

la muerte; así que le daré un escarmiento y lo soltaré.» Pero ellos 

insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado, y arreciaban 

sus gritos. 

Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que 

habían pedido, al que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a 
Jesús se lo entregó a su deseo.”  1

 Lc 22, 66-70; 23, 1-24 (Biblia de Jerusalén, 4ª ed., Conferencia Episcopal Española, Bilbao: 1

Desclée de Brouwer, 2009).
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CAPÍTULO 1. HISTORIA Y TRADICIÓN. CONTEXTUALIZACIÓN 

FUNDAMENTAL DEL VIACRUCIS 

1.1. La figura de Jesucristo en la historia. Breve aproximación  1

Con el objetivo de contextualizar históricamente el punto de arranque de la 

presente tesis, este primer capítulo tiene como propósito presentar, por una 
parte, la figura protagonista de este estudio, Jesucristo, y, por otra, el 
marco espacio-temporal en el que se desarrollaron los hechos que nos 

atañen y que, por lo tanto, forman el escenario del Viacrucis: la Jerusalén 
del siglo I de nuestra era. 

Teniendo en cuenta la problemática derivada del estudio científico de una 

figura envuelta en una historia carente de fuentes documentales fiables, lo 
que se busca es comprender quién fue aquel hombre, protagonista de esta 
investigación, qué hizo y por qué su irrupción en nuestra historia hizo nacer 

a una de las religiones más grandes que ha conocido la humanidad, sobre 
la cual, se ha desarrollado nuestra cultura occidental y, particularmente, el 
objeto de estudio de este trabajo. 

“Historia y Tradición” es, sin duda, un título que esconde una basta 
complejidad para un capítulo introductorio de una tesis dedicada a un 
motivo artístico concreto como es el Viacrucis. No es la intención ni de esta 

investigación, ni de este apartado, tratar la cuestión dentro del amplio y 
complicado tema de la espiritualidad y de la fe cristiana. Tampoco lo es 
definir si Jesús fue dios u hombre, mito o realidad. La meta es presentar, de 

 Ingentes son los estudios llevados a cabo por la historiografía cristiana, desde la aceptación 1

del cristianismo como religión oficial romana hasta la actualidad, abordando la dicotomía entre 
el Jesús histórico y el Cristo dogmático. En esta investigación se realiza una breve 
aproximación histórica para la comprensión del tema que nos ocupa, el Viacrucis, pero no es 
intención la reconstrucción historiográfica de la figura de Cristo.
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la manera más científica posible, la figura de Jesucristo, su contexto 
histórico y los acontecimientos que le llevaron a padecer su Pasión y 
muerte, la problemática de las fuentes así como el estado de la cuestión de 

los estudios arqueológicos sobre cada uno de los escenarios donde se 
desarrollan las estaciones del Viacrucis. 

Jesucristo  es, sin duda, una de las figuras más complejas de nuestra 2

historia. La inexistencia de fuentes fiables relacionadas con su vida hace 
que ningún dato pueda fijarse con absoluta certeza, sin embargo, pese a la 
problemática de las fuentes, la mayoría de los historiadores aceptan su 

existencia, eso sí, envuelta en grandes lagunas historiográficas.  

Nació en la Palestina del siglo I de nuestra era, entre los años 6-7 a.C, bajo 
los tiempos del rey Herodes el Grande . Palestina en aquel momento era un 3

territorio administrado por el Imperio Romano, el cual se encontraba en su 
máximo esplendor y expansión territorial. Pese a la dominación romana, el 
mundo judío seguía gozando de libertad religiosa y se organizaba en torno 

al Sanedrín, que estaba al mando de las competencias religiosas .  4

 La figura de Jesucristo puede aparecer denominada por diferentes títulos. Estos se utilizan a 2

lo largo de los Evangelios, ya sea por parte de los evangelistas o porque el mismo Jesucristo 
se los aplica a sí mismo: Jesús, Cristo, Maestro, Mesías, Nazareno, Salvador, Cordero de 
Dios, Hijo de Dios, Hijo del Hombre,… Para aprovechar la riqueza de títulos disponibles, 
evitando al mismo tiempo la repetición del mismo nombre, a lo largo de esta investigación se 
recurrirá al uso indistinto de los mismos.

 Según Mateo (2, 1), Jesús nació antes de la muerte de Herodes el Grande, el cual murió en 3

el año 4 a.C, quizá entre los años 6-7 a.C.: “Jesús nació en Belén de Judea, en tiempo del rey 
Herodes”.

 La mayoría de los miembros del Sanedrín formaban parte de una de las sectas más 4

destacadas del judaísmo: los saduceos. Estos pertenecían a la aristocracia y se ocupaban de 
las cuestiones administrativas y rituales del Tempo, en torno al cual giraba la vida religiosa de 
los judíos. Esta organización religiosa tendría una influencia decisiva en el destino de Cristo.
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Aunque es poco lo que se sabe de la infancia de Jesús , los evangelios 5

relatan que fue hijo de María y José y que creció en Nazaret (Galilea). Se 
supone que fue educado bajo la tradición judía, tanto oral como escrita, lo 

que le habría permitido conocer profundamente la ley y enseñanza del 
judaísmo, recogidas en la Torá. El fin de la “vida oculta” de Jesús llegaría 
con el episodio de su bautismo por su primo Juan, el Bautista, en el río 

Jordán , momento en el que empieza la segunda etapa de su vida, la “vida 6

pública”, que terminará en los hechos de la Pasión . 7

Tras su Bautismo, época en la que contaba con unos 30 años de edad, 

Jesús comenzó con la divulgación de su doctrina en solitario. Decía ser el 
Mesías anunciado por los profetas, el cual daría la libertad los oprimidos 
creando un nuevo orden social solidario, y se autodefinía “Maestro”. Pese a 

la incomprensión inicial recibida, pronto atrajo a las multitudes de Galilea 
con sus enseñanzas en forma de parábolas y con los milagros que 
realizaba. 

 El vacío documental del material canónico neotestamentario, referente a la infancia de Cristo, 5

estará cubierto por textos extra canónicos, los evangelios apócrifos, concretamente por los 
Apócrifos de la Natividad (Protoevangelio de Santiago, Evangelio del Pseudo-Mateo, Evangelio 
de la Natividad de Maria De Nativitate Mariae) y Apócrifos de la Infancia (Pseudoevangelio de 
Tomás o Transitus Mariae, Evangelio árabe de la infancia, Historia de José el carpintero, 
Evangelio armenio de la infancia). Sin embargo, estas fuentes, al ser consideradas escritas 
bajo una autoría dudosa, suponen una mayor complejidad, si cabe, para la reconstrucción 
biográfica de la figura de Jesús. Véase: DE SANTOS OTERO, A. Los evangelios apócrifos. 
Edición crítica y biligüe. Madrid: B.A.C., 2003; PIÑERO, A., DEL CERRO, G. Todos los 
evangelios. Traducción integra de las lenguas originales de todos los textos evangélicos 
conocidos. Madrid: EDAF, 2009; KLAUCK, H.J. Los evangelios apócrifos: una introducción. 
Santander: Sal Terrae, 2006.

 Según el dato que ofrece el evangelio de Lucas sobre la predicación de Juan el Bautista, 6

este hecho tuvo que tener lugar en el año 28-29 d.C.: “En el año quince del imperio de Tiberio 
César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, Herodes [Antipas] tetrarca de Galilea, […] 
recibió en el desierto la palabra de Dios. Y fue por toda la región del Jordán proclamando un 
bautismo de conversión para perdón de los pecados […].” (Lc 3,1).

 La vida pública de Jesús se puede dividir en dos etapas: la primera abarcaría su acción en 7

Galilea, destacada por la predicación del Reino y la realización de milagros. Etapa en la que 
Jesús tiene a las masas de su lado. La segunda, se localiza en Jerusalén y se caracteriza por 
los discursos y sentencias que culminarían con la muerte violenta que consumaría su misión 
(GONZÁLEZ DE CARDENAL, O. Cristología. Madrid: B.A.C., 2008, p.79).
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Jesús no tardó en ganarse la antipatía de los grupos privilegiados del 
judaísmo, principalmente de los fariseos , ante los cuales Jesús se reveló 8

denunciando su hipocresía y su falta de justicia, compasión y de lealtad, 

principios más importantes de la Torá. Estos, indignados ante este trato y 
ante su pérdida de protagonismo con el pueblo, empezaron a denunciar a 
Jesús por rodearse de pecadores y gente proscrita, de no seguir las pautas 

de la clase poderosa judía, de ir acompañado de mujeres y de transgredir la 
norma sabática . Emergió un odio entre ellos que terminaría en un fatal 9

desenlace para el Galileo. 

La novedad de Jesús y el tema central de su predicación era el anuncio del 
Reino de Dios que llegaba a la historia humana y que ya había comenzado 
la nueva época de la salvación. Sus enseñanzas hablaban por primera vez 

del amor al prójimo y a los enemigos (Mt 5, 38-48) y de un Dios más 
cercano que busca a los marginados, oprimidos y pecadores para 
ofrecerles su misericordia y no para condenarlos (Lc 15). Su doctrina 

entraría rápidamente en colisión con los dirigentes religiosos judíos los 
cuales temían profundamente los efectos que esta podría tener sobre el 
pueblo.  

 Los fariseos formaban parte de los grupos privilegiados de la comunidad judía (junto a los 8

saduceos, exentos y celotes). Dedicaban su mayor atención a las cuestiones relativas a la 
observancia de las leyes de pureza ritual incluso fuera del templo. Las normas de pureza 
sacerdotal, establecidas para el culto, pasaron para ellos a marcar un ideal de vida en todas 
las acciones de la vida cotidiana, que quedaba así ritualizada y sacralizada. Junto a la Ley 
escrita (Torah o Pentateuco), fueron recopilando una serie de tradiciones y modos de cumplir 
las prescripciones de la Ley, a las que se concedía cada vez un mayor aprecio hasta que 
llegaron a ser recibidas como Torah oral, atribuida también a Dios. Según sus convicciones, 
esa Torah oral fue entregada junto con la Torah escrita a Moisés en el Sinaí, y por tanto ambas 
tenían idéntica fuerza vinculante (VARO, F. Rabí Jesús de Nazaret. Madrid: B.A.C., 2005. pp. 
91-97).

 Según González de Cardenal (Op. cit., p. 80), cada evangelista relata estos acontecimientos 9

con acentos distintos, “unos ven en él un anticipo de la posterior eucaristía (Jn 6, 1-12), otros 
como un gesto de compasión para con el pueblo «porque eran como ovejas sin pastor» (Mc 
6,34), otros la tentación que sufre la masa de identificar a Jesús como posible rey que a liderar 
un levantamiento popular (Mc 6, 52)”.
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Tras el conocido Sermón de la Montaña , en el que expresó sus principios 10

fundamentales, se inició un verdadero y enérgico movimiento religioso con 
el que, junto a sus discípulos, su predicación se extendió desde Galilea a 

Judea, lugar donde empezaron a precipi tarse los hechos que 
desencadenaron en su condena a muerte.  

El momento clave se dio con su entrada a Jerusalén, la ciudad santa de los 

judíos . Jesús lo hizo aprovechando la multitud de la Pascua, la mayor 11

fiesta judía, y entró por una de las puertas de la ciudad a modo de un rey, 
pero montado en un asno, en actitud provocadora . Este episodio, junto a 12

la crítica hacia la autoridad judía en el Templo, reprobando su tratamiento 
como mercado, hizo que el odio del Sanedrín, corte suprema de la ley 
judía, buscara el fin del peligroso agitador presionando al procurador 

romano para que le juzgara . 13

Finalmente, tras la confrontación en el Templo, Jesús se despidió de sus 
discípulos en la Última Cena dando comienzo a una serie de hechos 

agrupados bajo el nombre de La Pasión, que abarcan desde el 
prendimiento en el Huerto de los Olivos hasta su sepultura, y de los cuales 
deriva la devoción del Viacrucis. Jesús fue condenado a morir crucificado 

 Lc 6, 20-21.10

 Tal y como continua explicando González de Cardenal (Op. cit, p. 81), Jerusalén era la 11

ciudad donde todo profeta debía acreditar su misión, por eso Jesús se dirigió a ella en la 
Pascua.

 Jn 12, 12.12

 El episodio de la expulsión de los vendedores del Templo (Mc 11,15-19; Mt 21, 12-13; Lc 19, 13

45-46; Jn 2, 13-19), es de suma importancia porque es aquí cuando Jesús se enfrenta al orden 
religioso y a su símbolo, el Templo. Este hecho tendrá repercusiones en su juicio y proceso 
final siendo interpretado como una reforma moral, tratando de devolver la santidad a la casa 
de Dios; como una visión universalista que iba en contra del exclusivismo judío; y 
escatológica, donde anula lo antiguo para la instalación de un templo nuevo (Mt 2, 21). En 
adelante, el culto a Dios no se llevaría a cabo mediante sacrificios muertos, sino por la 
adhesión al Espíritu y a la Verdad. De esta manera, Jesús se confrontó a las instituciones y 
autoridades judías (GONZÁLEZ DE CARDENAL, O. Op. cit., p. 82).
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por mandato del procurador romano de Judea, Poncio Pilato , el cual actuó 14

bajo la presión del Sanedrín .  15

En el momento en el que Jesús pretendía ser el rey de los judíos, entraba 

en una doble ilegitimidad: por una parte, la religiosa, Yahvé era el único rey 
de Israel; y, por otra, a nivel político, en ese momento no había otro rey 
más que el César. Los principales delitos con los que los judíos le acusaron 

fueron: anunciar la destrucción del Templo , reconocerse Hijo de Dios, 16

blasfemia, magia, seducir al pueblo y desorientar a Israel (falso profeta). 
Por otra parte, los motivos romanos fueron la agitación y sublevación 

política. 

 Poncio Pilato fue procurador de Judea desde el 26 al 36 d.C., durante la época del 14

emperador Tiberio (14-37 d.C.). Fue el quinto de los siete prefectos que gobernaron Judea 
antes que Agripa, aunque él es el más conocido gracias a las numerosas referencias que 
encuentran en los escritos de Flavio Josefo y Filón.

 El procurador romano, o gobernador de Judea, era el encargado de la administración civil, 15

militar y judicial, estando únicamente bajo su poder el ius gladii o potestad para aplicar las 
penas capitales. Desde la conquista de Pompeyo en el 63 a. C., el estado judío fue arrebatado 
de las manos de los Asmoneos e incorporado al sistema provincial romano como estado 
vasallo. Tras la destitución llevada a cabo por Augusto de Arquelao (6 d.C), hijo y sucesor de 
Herodes el Grande, los territorios de Judá, Samaria e Idumea que quedaron a su cargo, 
pasaron a ser gobernados directamente por la administración romana formando la nueva 
provincia de Judea, independiente con respecto al gobernador de Siria. El gobernador era 
responsable directo ante el emperador y llevaba el título de Praefectus o Procurator. Tenía la 
autoridad suprema en la provincia a nivel judicial, militar y fiscal, tanto para los judíos como 
para los ciudadanos romanos y el resto de habitantes. Sin embargo, se confió a los judíos su 
propia administración de la justicia bajo la dirección del Sanedrín y, de esta manera, el 
gobernador únicamente dictaba las sentencias capitales, el ius gladii. De ahí que el Sanedrín, 
tras condenar a Jesús, acudiera al pretor para que diera la orden de ajusticiarlo: Pilato les dijo: 
«Lleváoslo vosotros y juzgarlo según vuestra ley». Los judios le dijeron: «No estamos 
autorizados para dar muerte a nadie» (Jn 18, 31) (VV.AA. La Biblia en su entorno. Navarra: 
Editorial Verbo Divino, 2010, pp. 365-367).

 Lc 21, 616
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1.2. Pasión, Viacrucis y Vía Dolorosa. Delimitación de los 

episodios del Viacrucis 

La muerte es un hecho fundamental en la vida de Jesús. Es un suceso 
histórico reflejado tanto en fuentes cristianas, judías y romanas, 
concordando en la descripción de la muerte por crucifixión pero 

discrepando en la interpretación de cuáles fueron las causas y quiénes 
fueron los responsables . 17

Los hechos de la Pasión se sitúan inmediatamente después del episodio de 

la Última Cena . Es difícil crear un hilo cronológico más o menos uniforme 18

sobre estos acontecimientos ya que los evangelios tuvieron un interés 
teológico más que de aspectos temporales, jurídicos y procesales. Se 

puede establecer la siguiente estructura siguiendo los momentos presentes 
en los evangelios:  

1. La Última Cena en el Cenáculo. 

2. Prendimiento en el huerto de los olivos (Getsemaní). 

3. Traslado ante el sumo sacerdote (Anás-Caifás). 

4. Presentación ante el prefecto romano Poncio Pilato. 

5. Presentación ante Herodes Antipas. 

6. Proceso ante Poncio Pilato que culmina con la sentencia de 
crucifixión. 

7. Crucifixión. 

FLAVIO JOSEFO, Ant. Jud. XVIII, § 63; 64; TÁCITO, Anales 15,44; TALMUD DE BABILONIA, 17

Tratado Sanhedrin 43a (Cit. en: GONZÁLEZ DE CARDENAL, O. Op. cit., p. 94).

 Según Marcos (14, 12-16), la fecha de la Última Cena fue el 14 del mes lunar de nisan. Su 18

crucifixión se dio un día después, por lo tanto, el día 15 fue crucificado, el día de la Pascua 
judía. Sin embargo, estos detalles quedan en la oscuridad por la falta de concordancia entre 
los sinópticos.

!46



JUSTIFICACIÓN HISTÓRICA DEL VIACRUCIS. CONTEXTUALIZACIÓN FUNDAMENTAL

La muerte de Jesús, junto a su resurrección, supone el centro que articula 
al cristianismo. Es por ello que este episodio haya dado lugar a un sinfín de  
devociones, oraciones o recorridos resultando en distintas formas que, en 

ocasiones, pueden confundirse al pertenecer al todo de la Pasión. 
Frecuentemente, la confusión se encuentra al emplear los términos de tres 
recorridos principales conocidos como el Camino de la Pasión, el Camino 

de la Cruz o Viacrucis, y la Vía Dolorosa. 

En primer lugar, el Camino de la Pasión engloba todos los acontecimientos 
que se suceden desde la conspiración del Sanedrín para arrestar a Jesús, 

(Mt 26,1; Mc 14,1), o desde su prendimiento en el Getsemaní, como 
testimonian Lucas y Juan (Lc 22, 39; Jn 18, 1); hasta que fue sepultado. 
Por lo tanto, la Pasión de Jesús sería el nombre que abarca de manera 
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general a todos los sucesos en los que Jesús sufrió las acusaciones judías, 
fue acusado por el pretor y, finalmente, padeció la pena impuesta hasta que 
murió. 

Por otra parte, el Camino de la Cruz o Viacrucis, como bien su nombre 
indica, supone el camino que Cristo recorrió cargando la cruz una vez 
condenado por el pretor de Judea. Es decir, este recorrido obvia los 

primeros episodios de la Pasión, desde el prendimiento en el Huerto de los 
Olivos hasta el proceso en el Sanedrín, para centrarse en el inicio y 
desarrollo del dolor físico que sufrió Cristo con la pena impuesta de cargar 

la cruz en la que moriría crucificado. Este recorrido, según el ejercicio 
piadoso del Viacrucis tradicional, recoge catorce momentos fruto de las 
narraciones neotestamentarias y de la tradición: 

I. Jesús es condenado a muerte. 

II. Jesús es cargado con la Cruz. 

III. Jesús cae por primera vez. 

IV. Jesús se encuentra con su Madre. 

V. Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la Cruz. 

VI. La Verónica limpia el rostro de Jesús. 

VII.Jesús cae por segunda vez. 

VIII.Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén. 

IX. Jesús cae por tercera vez. 

X. Jesús es despojado de sus vestiduras. 

XI. Jesús es crucificado. 

XII.Jesús muere en la cruz. 

XIII.Jesús muerto en los brazos de su Madre. 

XIV.Jesús es puesto en el sepulcro. 
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Por último, la Via Dolorosa da nombre a una calle hierosolimitana que, 
tradicionalmente, se ha creído que formó parte del recorrido original por el 
que Jesús pasó cargado con la cruz, es decir, durante su Viacrucis. En la  

actualidad, en la Vía Dolorosa podemos encontrar las primeras nueve 
estaciones del Viacrucis, mientras que las cinco restantes se sitúan en la 
Iglesia del Santo Sepulcro, en el corazón de la ciudad vieja.  

Es muy difícil llegar a dar el valor que se merece al Viacrucis artístico sin 
comprender qué significa esta devoción para el fiel que la sigue. La Pasión 
de Cristo, junto a su muerte y posterior resurrección, son los pilares sobre 

los que se asienta el cristianismo. Si Jesús no hubiera padecido y muerto 
de esa forma tan violenta por acción de los hombres, y si no hubiera 
resucitado por la mano de Dios, quizás su mensaje habría pasado a ser 

como el de uno de tantos profetas más, aunque eso sí, con un carácter 
especialmente revolucionario. 

Tal y como expresa Olegario González de Cardenal, “la historia de Cristo en 

un sentido es anulada por la muerte, y en otro, recomienza una nueva e 
innovadora con la resurrección . Aunque el tema de la resurrección es un 19

episodio inmediatamente posterior a las Estaciones del Viacrucis, su 

significado está presente de forma intrínseca para el fiel que sabe que el 
sufrimiento de su salvador para redimir los pecados de la humanidad será 

completado con la acción de Dios al resucitar a su hijo. Estos hechos hacen 
fundar de manera objetiva la identidad del cristianismo y de la Iglesia. 

En este sentido, la Pasión y muerte de Jesús ha de entenderse como un 

momento inevitable, como muestra de la fidelidad ante las decisiones de los 
hombres y como expresión suprema de su condición de mensajero del 
Reino de Dios . Su Pasión y muerte explican el por qué de su mensaje y la 20

continuidad del mismo a través de la historia mediante la religión cristiana.  

 GONZÁLEZ DE CARDENAL, O. Op. cit., p. 124.19

 Ibídem, p. 95.20
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En este contexto se enmarca la devoción del Viacrucis, que no es sino un 
ejercicio piadoso en el que el fiel medita, en señal de agradecimiento, los 
padecimientos que Jesús sufrió por cumplir el papel que Dios le había 

encomendado: transmitir el mensaje del Reino de los Cielos y salvar a la 
Humanidad del pecado, pese a que ello implicara la muerte.  

1.3. Introducción a la cuestión de las fuentes escritas relativas 

al Viacrucis 

Aunque este apartado será tratado a lo largo de la investigación y, de 

manera especial, en el estudio iconográfico de cada una de las catorce 
estaciones; se ha querido introducir brevemente la complejidad bibliográfica 
que se esconde detrás las estaciones del Viacrucis. Entre ellas 

encontramos escenas que sí tienen unos cimientos más o menos sólidos, y 
otras en las que es muy complicado marcar su origen de una manera 
concisa. 

Como ya se ha introducido anteriormente, la escasez de datos acerca de la 
figura y vida de Jesús delimita el marco bibliográfico a los testimonios 
cristianos. Testimonios que, además, no concuerdan entre sí y omiten 

muchos detalles como el aspecto físico de los personajes, la cronología o 
los datos topográficos. La principal fuente la constituye el Nuevo 
Testamento, en concreto los tres evangelios sinópticos y el evangelio de 

Juan. De esta fuente derivan ocho de las catorce Estaciones:  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I. Jesús es condenado a muerte. 

II. Jesús sale con la cruz cuestas. 

V. Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la Cruz. 

VIII.Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén. 

X. Jesús es despojado de sus vestiduras. 

XI. Jesús es crucificado. 

XII.Jesús muere en la cruz. 

XIV.Jesús es puesto en el sepulcro. 

Los escritos de los cuatro evangelistas narran cómo fue el proceso de 

condena y muerte de Cristo, sin embargo, más que centrarse en los 
detalles de su proceso, relatan la historia destacando su sacrificio y acción 
salvífica . Con el paso de los siglos, la imaginación de los fieles, 21

mantenida de generación en generación por la tradición cristiana, se 
encargó de cubrir los vacíos neotestamentarios dando lugar a las seis 
estaciones restantes del Viacrucis que, lejos de entrar en controversia con 

los relatos canónicos, humanizaban los acontecimientos del Camino de la 
cruz. 

III. Jesús cae por primera vez. 

IV. Jesús se encuentra con su Madre. 

VI. La Verónica limpia el rostro de Jesús. 

VII.Jesús cae por segunda vez. 

IX. Jesús cae por tercera vez. 

XIII.Jesús muerto en los brazos de su Madre. 

De esta manera, Historia y Tradición, constituyeron las bases del Viacrucis 
a lo largo de diecisiete siglos llenos de enredadas influencias en las que 

 Véase GONZÁLEZ DE CARDENAL, O. Op. cit., p. 96 y ss.21
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participaron desde los valientes peregrinos a Tierra Santa, ya en los 
primeros siglos, y los religiosos que hicieron lo posible por conservar los 
pocos vestigios que quedaban de su identidad religiosa en Jerusalén; hasta 

aquellos que, sin poder visitar los Santos Lugares, alimentaron su fe 
viviendo peregrinaciones espirituales desde Europa. Viajes que supusieron 
el inicio de una nueva religiosidad que consistía en revivir los momentos del 

Camino de la cruz meditando los sufrimientos de Jesús en su pesado 
recorrido y que daría paso a la devoción del Viacrucis.  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CAPÍTULO 2. CUESTIONES ARQUEOLÓGICAS SOBRE LOS SANTOS 

LUGARES DE LA PASIÓN 

Antes de profundizar en la historia de la tradición devocional del Viacrucis, 
es importante tener una ligera noción sobre la cuestión histórica que existe 
acerca de la situación de los Santos Lugares que Cristo santificó en su 

camino hacia el Calvario.  

El recorrido de la cruz que en la actualidad se venera en Jerusalén, a 
través de parte la Via Dolorosa y del Santo Sepulcro, consiste en un 

itinerario donde la tradición ha ido asentando los pasos o estaciones que 
Jesús efectuó durante su recorrido, que abarca desde la condena 
formulada por Poncio Pilato hasta su crucifixión y muerte en el Calvario. 

Por ende, el Viacrucis, en cuanto a su estricto recorrido físico se refiere, es 
una tradición que carece de sólidas bases históricas en las que lo único que 
se sabe con certeza siguiendo los textos evangelios, es que el Camino de 

la Cruz empezó en el Pretorio de Pilato  y terminó en el Gólgota o 1

Calvario .  2

La cuestión a la que numerosos historiadores y arqueólogos han intentado 

contestar desde hace años, es saber en qué parte se situaron estos lugares 
y, a partir de ahí, intentar esbozar el Camino de la Cruz mediante una 
posible reconstrucción de la Jerusalén herodiana que Jesús conoció. 

Por otra parte, comprender el contexto urbano en el que se movieron los 
primeros cristianos y estudiar cómo pudieron vivir su religiosidad dentro de 

la Santa Ciudad es imprescindible, primero, para entender cómo poco a 
poco se fue gestando la tradición de la devoción a los Santos Lugares de la 

 Mt 27, 11-31; Mc 15, 1-15; Lc 23, 13-25; Jn 19, 12-16.1

 Mt 27, 33; Mc 15, 22; Lc 23, 33; Jn 19, 17.2
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Pasión que desarrollaría, a lo largo de los siglos, el ejercicio del Viacrucis; 
y, segundo, porque el conocimiento de la historia más temprana enriquece, 
al enlazar los acontecimientos y significados más primitivos, no sólo la 

devoción del Viacrucis, sino al arte que recoge esa historia y la utiliza como 
telón de fondo. 

A través del siguiente apartado, se realizará una revisión de las principales 

investigaciones y teorías que, mediante un exhaustivo estudio de la 
tradición más temprana, las fuentes escritas y su fundamentación 
arqueológica, intentan atestiguar la localización de los lugares que Jesús 

santificó con su Pasión y que, desde su muerte, suponen el objeto de 
veneración más importante para la cristiandad.  
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2.1. Fuentes escritas y arqueología: cuestiones sobre la 

autenticidad del recorrido del Viacrucis 

Intentar reconocer el recorrido de la Pasión o, al menos, los lugares desde 
donde Cristo fue condenado y crucificado, cuenta con dos inconvenientes: 
el primero, la escasez de detalles, tanto a nivel narrativo como topográfico, 

que nos transmiten los evangelios; y, el segundo, las numerosas 
modificaciones urbanísticas históricas que se llevaron a cabo en la Ciudad 
Santa que fueron cambiando notablemente la fisionomía del terreno, 

haciendo que sea casi imposible reconocer cómo pudo ser la Jerusalén que 
vivió Jesús . 3

En consecuencia, ante la ausencia de detalles y los cambios urbanísticos 

acontecidos en la Santa Ciudad, volvemos a encontrarnos con dos 
cuestiones fundamentales: la primera, y la más discutida por los estudiosos, 
radica en el problema de averiguar cuál fue el emplazamiento del lugar 

donde Pilato finalmente condenó a Cristo y desde el cual empezó el camino 
al Calvario. La segunda cuestión, mucho menos polémica, es la ubicación 
del Monte Calvario, lugar donde terminó el recorrido de la Pasión. Vemos 

como principio y fin del Viacrucis, los dos puntos estratégicos, se reducen a 
meras hipótesis construidas con pequeñas piezas que intentan ser 
encajadas entre sí.  

 Jerusalén ha sido escenario de un sinfín de avatares protagonizados por las principales 3

civilizaciones mediterráneas que, con su ímpetu de dominar el mundo, también quisieron 
conquistar la Tierra prometida de Israel, puente entre el Mediterráneo y el Oriente Próximo, 
instaurando sus culturas. Cada nueva civilización supuso, no solo los evidentes cambios 
sociales y políticos, sino que también provocó grandes transformaciones estructurales 
basadas en el empeño de borrar los vestigios de los pueblos anteriores, que afectaron tanto a 
la trama urbana como a la arquitectónica. Pese a que se conservan algunas descripciones de 
la urbanística de la ciudad de la época de Jesús, como las del historiador judío Flavio Josefo, 
es imposible lograr su reconstrucción pues quedó completamente enterrada con el paso de los 
años.
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2.2. El Pretorio de Poncio Pilato: ¿la Fortaleza Antonia o el 

Palacio de Herodes? 

El término Pretorio, praetorium en latín, servía para designar al lugar de 
residencia del gobernador . El procurador romano, o gobernador de Judea, 4

era el encargado de la administración civil, militar y judicial, estando 

únicamente bajo su poder el ius gladii o potestad para aplicar las penas 
capitales.  

La residencia del procurator, junto a la de la mayoría de las fuerzas 

militares, estaba establecida en Cesarea Maritima . Mientras tanto, 5

Jerusalén y el resto de ciudades de Judea quedaban bajo la vigilancia de 
una guarnición que dependía directamente del comandante jefe, el 

praefectus.  

En el caso de la Ciudad Santa, durante el periodo las festividades judías en 
el que la situación religiosa ocasionaba muchos conflictos, el procurador 

solía dejar su residencia para ir allí a supervisar y, en caso necesario, 

 Término latino derivado del neologismo griego “praitorion”. Además de aplicarse a la 4

residencia del gobernador y al tribunal, también se puede utilizar para precisar el área que 
incluye el altar augural, la tienda de campaña y la plataforma desde donde se administraba la 
justicia, sobre esta plataforma se ponía la silla curul que tenía los pies en forma de X como 
símbolo del poder judicial (STORME, A. The Way of the Cross. A historical sketch. Jerusalem: 
Franciscan Printing Press, 1984, p. 25).

 Cesárea del Mar, fundada por Herodes el Grande en honor a César, fue una de las ciudades 5

más importantes y suntuosas que tuvo cabida en tierras palestinas. Las obras de la imponente 
ciudad comenzaron en el año 22 a.C siendo terminada en los diez próximos años. Destacó por 
su situación privilegiada que, dotada de un gran puerto, contribuyó a que se convirtiera en una 
de las ciudades más prósperas de Palestina. Sin duda, los diez años de construcción fueron 
muy poco tiempo para la magnífica obra que, según los testimonios arqueológicos, contaba 
con numerosos y ostentosos edificios y con uno de los tres puertos más importantes de todo el 
Mediterráneo. Cesárea continuaría siendo de gran importancia hasta el siglo VII que, tras la 
invasión persa de Cosroes II y más tarde, con la conquista árabe, comenzaría a decaer y a 
apagarse paulatinamente con el paso de la historia (DÍEZ FERNÁNDEZ, F. Guía de Tierra 
Santa. Israel, Palestina, Sinaí y Jordania, 3ª Edición. Navarra: Editorial Verbo Divino, 2006, pp. 
39-47).
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tomar medidas preventivas contra cualquier alboroto. Durante su estancia 
en Jerusalén, el gobernador se instalaba en alguno de los palacios que 
Herodes el Grande mandó construir durante su reinado y que solían 

asentarse en lugares públicos o en espacios de fácil acceso para todo el 
pueblo. Pero, ¿en cuál de ellos residió el procurator, Poncio Pilato, cuando 
condenó a Jesús? . 6

Es muy poco lo que se sabe de los procuradores de esta primera etapa de 
administración romana. Sin embargo, aunque dentro de la escasez 
historiográfica característica, la documentación más amplia que se ha 

conservado corresponde al largo periodo en el que Poncio Pilato estuvo al 
mando de Judea. Su poder se extendió desde el año 26 al 36 y, según el 
testimonio de Filón de Alejandría (Legatio ad Caium, 199-305), tenía un 

retrato bastante sombrío. A diferencia de los gobernadores precedentes, no 
tuvo ningún respeto religioso hacia el pueblo y además utilizó fuertes 
castigos en cualquier movimiento conflictivo. El Nuevo Testamento 

disminuye su responsabilidad en el proceso de Jesús, tendencia que se 
desarrollará en la posterior literatura apócrifa. Incluso la Iglesia copta 
llegará a considerarlo como un santo y en algunos documentos como un 

mártir cristiano. 

Las únicas fuentes que tenemos son los evangelios, y tan solo hacen una 

mención muy superficial sobre el Pretorio dando la impresión de que la 
comparecencia de Jesús ante Pilato se dio en un lugar público y exterior: 

«Entonces los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al Pretorio y 

reunieron alrededor de él a toda la cohorte» (Mt 27, 27). 

VV.AA. “Palestina bajo el dominio romano”; “Desde Herodes el Grande hasta la guerra contra 6

Roma”; “Las guerras contra Roma”; “El entorno religioso del Nuevo Testamento”. En: La Biblia 
en su entorno. Introducción al estudio de la Biblia. Navarra: Editorial Verbo Divino, 2010, pp.
279-315.
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Marcos  añade más detalles:  7

«Los soldados se lo llevaron al interior del palacio —al Pretorio— y 

convocaron a toda la compañía»  

Dentro de esta austeridad narrativa, sin duda es el evangelio de Juan el 
que proporciona más claridad a ese proceso civil. El cuarto evangelista 
divide en varios episodios el juicio de Pilato según el gobernador se 

encontrara fuera o dentro del Pretorio, e introduce un dato crucial para los 
estudios históricos al designar al praetorium con el nombre de Lithostrotos 
o Gábbata :  8

«Llevaron a Jesús de casa de Caifás al Pretorio. Era el amanecer, y ellos no 

entraron en el Pretorio para no incurrir en pureza y poder así comer la 

Pascua. Salió Pilato afuera, donde estaban ellos y dijo: ¿Qué acusación 

presentáis contra este hombre?(...) Entró otra vez Pilato en el Pretorio, llamó 
a Jesús y le dijo: ¿Eres tú el rey de los judíos? (...) Dicho esto, salió otra vez 

donde estaban los judíos y les dijo: Yo no encuentro en el ninguna culpa 

(…)» (Jn 18, 28; 19,12). 

«Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y se sentó en el 

tribunal, en el sitio que llaman “el Enlosado” (Lithostrotos) (en hebreo 

Gábbata)» (Jn 19,13). 

 Mc 15, 16.7

 Gábbata es un término hebreo que no se vuelve a encontrar en cualquier otra fuente 8

coetánea. Aunque Juan relacione ambos términos como equivalentes, la palabra Gábbata, que 
deriva de gab (montecillo, saliente, elevación), puede referirse también a la plataforma del 
tribunal (Cf. STORME, A., Op. cit., pp. 32-33). En cuanto al término Lithostrotos, el padre 
Pierre Benoit aclara que es un adjetivo y que, por tanto, la forma correcta sería el nominativo 
Lithostroton, aunque la forma usada siga siendo la primera (BENOIT, P. “Praetorium, 
Lithostroton and Gabbatha”. En: Jesus and the Gospel, translated by Benet Weatherhead, vol.
1. London: 1973, pp. 167-188). 

Litóstroto. Tb. Lithóstroton. Del latín lithostrotum＝pavimento de mosaico<gr. λιθόστρωτον＝
pavimento de piedra. En general, decoración hecha en piedra (PANIAGUA, J.R. Vocabulario 
básico de arquitectura, Madrid: Ediciones Cátedra, 2000, p. 200).
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Juan, al asignar el emplazamiento de la condena en nombre propio de 
Lithostrotos, da una especial importancia a ese lugar haciéndonos pensar 
que, de forma más probable, aquel fue un sitio destacado en la ciudad. Un 

lugar que todos conocían formado y que, pese a que seguramente no fuera 
el único con esas características, era recordado por el suelo pavimentado 
con piedras, tal vez a modo de mosaico, haciendo honor a su nombre .  9

El dato joánico ha supuesto un punto de referencia crucial para los estudios 
del tema que se han dedicado a intentar encontrar dónde pudo estar 
ubicado el pavimento del que cita Juan, hecho que ha determinado la 

dirección de las diferentes hipótesis, con sus multitudes de errores y 
confusiones, que intentan aclarar el emplazamiento del Praetorium, punto 
de salida del Viacrucis. 

 La referencia de Juan ha sido también discutida por los estudiosos en cuanto a la fecha de 9

redacción se refiere, dato importante pues de eso depende que la visión de los lugares que 
nos transmite se acerque a la que realmente existió durante la época de Jesús o no. Brooke 
Foss Westcott, clérigo y erudito inglés (1825-1901), en su comentario al Evangelio de Juan 
(The Gospel According to John, 1908) afirma que el autor del cuarto Evangelio era un judío 
palestino que fue testigo de los acontecimientos que describe. Hipótesis rechazada por todos 
aquellos estudiosos que piensan que este evangelio presenta una teología “helenizada”, en 
contraste con la “hebrea”, situando los orígenes del Evangelio de Juan en el siglo II. Sin 
embargo, los hallazgos de los manuscritos del Mar Muerto, revelan que ya en el primer siglo 
existía un judaísmo helenizado en Palestina, con lo cual es posible que fuera redactado no 
después de finales del primer siglo.  

El exégeta estadounidense Raymond Brown (1928-1998) (The Gospel According to John, vol. 
I, 1966), aceptando que el evangelio fue escrito en varias etapas, reconoce la existencia de 
raíces palestinas. En su opinión, los detalles históricos, sociales y topográficos que nos ofrece 
este escrito tienen sus fuentes originales en el periodo de los años 40-60 d. C, y que, después 
de cuarenta años de desarrollo, el trabajo fue terminado finalmente hacia el año 100. De esta 
manera, R. Brown defiende su tesis pues se cree que fuera probable que Juan usara la fuente 
de la tradición histórica que “refleja el conocimiento de Palestina tal como era antes de la 
destrucción del año 70 d. C”. Al mencionar específicamente algunas localizaciones y detalles 
arquitectónicos en Jerusalén, el evangelio de Juan hace surgir investigaciones arqueológicas 
que intentan sacar a la luz descubrimientos que puedan proporcionar ideas sobre esos lugares 
y sobre los orígenes del evangelio. Estudios donde destaca la localización del Lithostrotos o 
Gabbatha (Jn 19, 13). (StudyJesus [en línea]. Archeology and the origins of the fourth Gospel: 
Gabbatha. Biblical Research Part III: Johannine Studies, 2008. Disponible en: http://
www.studyjesus.com/rellib/research/johannine%20studies/archaeologygabbatha.pdf).
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Actualmente dos son los lugares herodianos que, como expresa P. Benoit, 
ostentan a tener el triste honor de ser el escenario de la condena de 
Jesús : la Fortaleza Antonia, situada en la parte noroeste de la explanada 10

del Templo, e identificada desde la tradición medieval con el Pretorio de 
Pilato; y el Palacio de Herodes el Grande, estaría situado en la parte 
occidental de la ciudad, entre la Puerta de Jaffa y el actual barrio armenio, 

reconocido como el verdadero praetorium por la concordancia entre 
vestigios arqueológicos y las escasas fuentes literarias. 

 BENOIT, P. “De la Forteresse Antonia. La reconstitution archeologique”. En: Australian 10

Journal of Biblibal Archeology, 1971, p. 16.
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 2.2.1. La tradición y la Fortaleza Antonia 

Situada en el ángulo noroeste de la explanada del Templo de Jerusalén, 

hoy Haram esh-Sherif, el Monte del Templo, se encontraba la enorme 
ciudadela construida por Herodes el Grande, en honor a su benefactor, el 
emperador Marco Antonio . Aunque no se conozcan las dimensiones 11

originales, actualmente este lugar está ocupado por el convento de las 
Hermanas de Sión, el convento franciscano de La Flagelación y el colegio 
árabe el-Omariye, donde se cree que estaba el Pretorio y donde se ha 

situado la Primera Estación del Viacrucis, punto de inicio de nuestro 
ejercicio devocional. 

La fortaleza, que había pertenecido a los reyes-sacerdotes asmoneos y que 

fue restaurada por Herodes el Grande (h. 37-35 a.C), desde su estratégico 
lugar servía como palacio y también hacía de torre vigía para supervisar el 
área del Templo. De ahí que no sea inapropiado pensar que fuera un 

probable punto en el que se hospedaran los procuradores cuando se 
trasladaban a Jerusalén. Sin embargo, el afirmar que fuera la residencia de 
Pilato presenta dos problemas: saber su situación y dimensiones exactas; y, 

por otra parte, encontrar suficientes vestigios que la relacionen como el 
lugar donde Pilato condenó a Jesús. 

Además de los textos neotestamentarios, las fuentes tradicionales más 

tempranas que hablan del Pretorio datan del año 333, a manos del 
Peregrino de Burdeos, el autor del primer testimonio de peregrinaje 

 La fortaleza tuvo que ser construida, por lo tanto, antes de la batalla naval de Accio, en el 31 11

a. C., en la que Marco Antonio, aliado a Cleopatra, perdió el combate ante las flotas de Octavio 
Augusto por lo que terminó quitándose la vida (BENOIT, P. “De la Forteresse Antonia. La 
reconstitution archeologique”. En: Australian Journal of Biblibal Archeology, 1971, p. 16).
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conocido . Dicho viajero vio “a la derecha, abajo del valle (Tiropeón), 12

algunos muros donde estaba la casa o el Pretorio de Poncio Pilato; el 
Señor fue acusado aquí antes de su Pasión; a la izquierda se levanta el 

monte del Golgotha, el lugar de su crucifixión”. Estas ruinas, situadas en la 
parte oeste del Templo, que él vio fueron mencionadas años después por 
Cirilo, obispo de Jerusalén, hacia el 345. En el siglo V se construyó sobre 

este lugar la “Iglesia de Pilato”, mencionada en la biografía del obispo 
Pedro el Ibero. Santuario que, en el siglo VI, según los escritos recogidos 
en The Breviary of Jerusalem (h. 530), los testimonios del archidiácono 

bizantino Theodosius (h. 530) y las descripciones del peregrino anónimo de 
Piaceza (h. 570), recibió el nombre de “Santa Sofía”, porque estaba 
dedicado a la divina Sabiduría . 13

Sin embargo, la información topográfica de estas narraciones es escasa y 
no se puede hablar de un sitio exacto de las ruinas, haciendo que los 
historiadores estén en desacuerdo con esta temprana tradición que 

identificaba ese lugar con el del Pretorio. De hecho, la mayoría cree que se 
dio una confusión entre el praetorium de Pilato y un edificio antiguo que fue 
identificado de manera errónea con el lugar donde Jesús fue interrogado 

por el Sanedrín, sito cerca del actual muro de las Lamentaciones, o del 
palacio asmoneo, el cual fue la residencia en Jerusalén de Herodes 

Antipas. Identificación errónea pues, muy posiblemente, al ser destruida la 
Fortaleza Antonia en el año 70, el lugar de la ciudadela y del Pretorio pudo 
caer en el olvido hasta que en el siglo IV fue incorrectamente ubicado, 

 Los peregrinajes de la era cristiana continuaron con la tradición de los itinerarios que 12

indicaban a los viajeros las condiciones de los viajes ofreciéndoles recomendaciones, a modo 
de manual de consulta. Referentes a los itinerarios cristianos, los más antiguos conservados 
son el del Peregrino de Burdeos, que viajó a Tierra Santa hacia el año 333, y el de Egeria, que 
lo haría en el año 394 (RIBAS, R. Testimonios de la conciencia lingüística en textos de viajeros 
alemanes a América en el siglo XVI. Barcelona: Edition Reichenberger, 2005, p. 90).

 Algunos historiadores han querido ver en el mosaico de Madaba, datado en el siglo VI y 13

reconocido como el mapa más antiguo de Jerusalén, la representación de la Iglesia de Santa 
Sofía, supuestamente construida sobre el sitio del Pretorio y descrita por el Peregrino de 
Piacenza. Sin embargo, está lejos de poder ser afirmado pues son simples interpretaciones. 
Esta iglesia fue destruida en el 614 (STORME, A. Op. Cit., pp. 44-45).
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desembocando en la infundada relación del periodo bizantino con Santa 
Sofía.  

De esta manera, ante este tercer lugar relacionado con el sitio de la 

condena, los historiadores que mantienen la idea de que el Pretorio estaba 
en la Fortaleza Antonia intentan probar que las ruinas que hay en el valle 
no pertenecen al palacio asmoneo, o al patio/sala del Sanedrín ni, como 

algunos han sugerido, a simples piedras del Muro de las Lamentaciones, ya 
identificadas por la temprana tradición como el Pretorio de Pilato.  

Por otra parte, los que intentan refutar la relación Antonia-Praetorium 

atacan el hecho de que los textos en los que se basan dan detalles 
contradictorios y podrían haber sido históricamente incorrectos al haber 
dado el nombre de praetorium a la Fortaleza. Continúan con que la Antonia 

no estaba “por debajo del valle” ni se aproximaba al lugar donde 
Theodosius dice que vio la casa de Pilato. Ante esto, los partidarios de la 
Fortaleza responden con la idea de que el patio frontal que pudo dar 

acceso a la fortaleza se encontraba al lado del valle y que, además, el 
archidiácono Teodosio estaba lejos de ser un topógrafo profesional, por lo 
que pudo dar detalles imprecisos. 

A modo de conclusión, en cuanto a la información recibida por las fuentes 
literarias se refiere, no aparece ningún hecho que pruebe la teoría del lugar 

tradicional como verdadero. Surgen así diferentes y complejas posturas: 
por una parte, la de los antonianos que intentan refutar la relación del 
Pretorio con Santa Sofía y defender su postura con respecto a la fortaleza 

como lugar del Pretorio; y, por otra parte, los defensores del Palacio Real 
como el verdadero lugar del juicio de Pilato que intentan tirar por tierra 
ambas teorías fundadas en las fuentes literarias. 

En caso de tomar como válida la identificación del Pretorio con la Fortaleza 
Antonia, ¿qué justificación se aplica para relacionarlo con el detalle extra 
que nos había dejado el evangelista Juan sobre el pavimento en el que fue 

condenado Cristo y al que llamó Litostrotos o Gábbata?. La principal causa 
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a la que se acoge esta posición, a parte del fuerte ahínco en respetar la 
tradición, se debe al descubrimiento de un extenso pavimento realizado con 
grandes piedras que llevó a L.H. Vincent a argumentar que el Lithostrotos o 

Gabbatha del Evangelio de Juan había sido encontrado . Las 14

excavaciones se llevaron a cabo en el terreno hoy ocupado por el convento 
de las Hermanas de Nuestra Señora de Sión  y en el vecino convento 15

franciscano durante diferentes etapas, desde 1858 hasta 1933. Para 
algunos arqueólogos y exégetas, destacando el citado Louis-Hugues 
Vincent (1872-1960) y Bellarmino Bagatti (1905-1990) , este sería el 16

Lithostrotos mencionado por Juan que confirmaría la tradición que sitúa el 
praetorium de Pilato con la Antonia. 

Sin embargo, los argumentos desarrollados a partir de este descubrimiento 

no pasan de ser suposiciones que carecen de solidez. Los estudios de 
Vincent y de Bagatti pronto pasarían a ser discutidos a través de las 
investigaciones de historiadores y exégetas que, en su empeño de 

corroborar los testimonios literarios con los hallazgos arqueológicos, 
parecen estar más cerca del lugar donde Jesús fue juzgado por Pilato. En 
el siguiente punto se resumen estos argumentos que, mediante la 

justificación de la supuesta teoría errónea de L.H. Vicent y B. Bagatti, 
asientan las bases de la ideal del Palacio Real de Herodes como el  

verdadero praetorium de Pilato. 

 VINCENT, L.H. “Le Lithostrotos Evangelique”. En: Revue Biblique 59, 1952, pp. 513-530.14

 Fundado por Fr. Marie-Alphonse Ratisbonne, de origen judío y convertido al catolicismo. En 15

1857 compró el terreno de la parte noroeste de la Antonia, por la parte de la Via Dolorosa, así 
como el arco desde donde se cree que Pilato sacó a Jesús ante la gente. Sobre este lugar, Fr. 
Ratisbonne construyó la iglesia y el convento de las Hermanas de Nuestra Señora de Sión, 
una de las dos congregaciones que él había fundado junto a la ayuda de su hermano Marie-
Théodore (STORME, A. Op.cit., pp. 38-39).

 BAGATTI, B. “Resti romani nell’area della Flagellazione in Gerusalemme”. En: Studii Biblici 16

Franciscani Liber Annuus 8, 1957-1958, pp. 309-352.
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 2.2.2. El Palacio de Herodes: los vestigios arqueológicos 

Com se ha podido comprobar, el problema arqueológico e histórico es más 

que patente a la hora de hacer cualquier tipo de afirmación sobre la 
urbanística de la Jerusalén de Jesús. La mayoría de los exégetas 
contemporáneos coinciden en situar el Pretorio de los evangelios en el 

Palacio de Herodes. El teólogo y exégeta francés Pierre Benoit (1906-1987) 
fue uno de los primeros y principal defensor de esta tesis . Su estudio se 17

centró en justificar punto por punto que la teoría de la Fortaleza Antonia era 

errónea. Para ello desarrolló un método histórico crítico en el que, 
basándose en las fuentes literarias y en los datos arqueológicos, puso en 
tela de juicio los estudios de Vincent y Sor Marie-Aline , los del padre 18

franciscano Baggati y, por lo tanto, a la misma tradición . 19

Desarrolló toda una trama en la que analizaba desde las dimensiones, 
situación o fábrica del enlosado, hasta las diferentes reconstrucciones y 

teorías sobre el tamaño y ubicaciones que la fortaleza pudo haber tenido. 
Benoit pretendía estar lejos de intentar dar por sentado cualquier afirmación 
sobre la cuestión del Lithostrotos o Lithostroton, pero cerca de refutar 

definitivamente la idea de que el praetorium de Juan se encontraba en el 
tradicional sitio de la Antonia. 

 BENOIT, P. “L’Antonia D’Hérode le Grand et le forum oriental d’Aelia Capitolina”. En: Harvard 17

Theological Review, 1971, vol. 64, pp. 135-167; y “De la Forteresse Antonia. La reconstitution 
archeologique”. En: Australian Journal of Biblibal Archeology, 1971, pp. 16-22.

 Soeur Marie-Aline, La forteresse Antonia á Jérusalem et la question du prétorie, Jérusalem, 18

1956, p.69, note 15. (Cit. por BENOIT, P. Op. cit., p. 18-19).

 “Dans un article paru il y a dix-neuf ans, j’ai tenté de prouver que le prétoire où Pilate 19

condamna Jésus doit être cherché dans l’ancien palais d’Hérode, à la limite occidentale de 
l’antique Jérusalem, près de l’actuelle Porte de Jaffa, plutôt que dans la forteresse de 
l’Antonia, sise à l’angle nord-ouest de l’enceinte du Temple, aujourd’hui le Haram esh-Sherif. 
Ma démonstration s’appuyait sur les témoignages littéraires. Dans l’article simultané où il 
défendait la position contraire (“Le Lithostrotos évangelique”, 1973), mon vénéré maître le P. 
Vincent déclarait que «le meilleur, sinon l’unique moyen efficace» de combattre sa théorie 
serait de «demontrer avec quelque précision technique les erreurs dont (serait entachée son) 
interpretations des faits archéologiques»” (BENOIT, P. “Op. cit., p. 135).
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Sin indagar demasiado en el complejo campo de datos que ofrece en cada 
una de sus publicaciones, las principales razones que Benoit enumera, 
estando en desacuerdo con la ubicación tradicional de Pretorio de Pilato, se 

siguen a continuación. 

Tres son los puntos de partida del estudio de Pierre Benoit: el primero, 
arranca con los testimonios de Filón de Alejandría y Flavio Josefo. Ambos 

coincidieron en que la residencia de los gobernadores romanos durante su 
estancia en Jerusalén era el Palacio Real construido por Herodes el 
Grande. Lugar donde, según Benoit, podría estar el único emplazamiento 

en el que pueden explicarse los episodios que narra Juan y que se 
desarrollan en el interior del Pretorio, donde Pilato interrogó a Jesús, y en 
el exterior, donde el procurador romano se dirigió a la muchedumbre. El 

segundo punto tiene que ver con las excavaciones realizadas por las 
Hermanas de Nuestra Señora de Sión dentro de la conocida basílica del 
Ecce Homo, donde se dieron a conocer nuevos e importantes datos acerca 

de la relación del pavimento hallado y del arco romano. Y, por último, la 
tercera cuestión se centra en los restos acuñados como “romanos” por 
Baggati  que se ubican dentro del convento franciscano de la Flagelación, 20

al este del convento de las Hermanas de Nuestra Señora de Sión; con ellos 
pretende afirmar la reconstrucción de la Antonia ya propuesta por el padre 

Vincent. 

Para desarrollar su teoría y tratar de aproximarse cronológicamente a la 
fecha del Enlosado, Benoit se centra en el análisis del pavimento siguiendo 

el estudio de su propia factura, de la bóveda que lo sostiene y del arco que 
se levanta sobre el mismo. 

 1. Según unos hallazgos realizados a mediados del siglo XX por la 

arqueóloga británica Kathleen Kenyon y el arqueólogo bíblico israelita 
Benjamin Mazar, las características del pavimento reconocido como el 

 BAGGATI, B. Op. cit., pp. 309-352, con 21 dibujos y un plano (Cf. BENOIT, P. Op. cit., pp. 20

135).
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Lithostrotos no tendrían nada de especial como para ser identificado por 
Juan como un sitio destacado y que tuviera nombre propio como tal. Los 
resultados de estas excavaciones sacaron a la luz restos de calles 

herodianas en las que las losas tenían la misma factura que el supuesto 
praetorium. Suponiendo que el pavimento, sito en el convento de las 
Hermanas de Nuestra Señora de Sión, perteneciera a la época de Herodes 

el Grande, ¿en qué pudo haber destacado para que los habitantes le dieran 
el nombre de Lithostroton por excelencia? . Además, también se advierte 21

una gran similitud con los pavimentos de la época bizantina. Ante esto, en 

primer lugar, Pierre Benoit afirma que no se puede asegurar nada sobre la 
veracidad del pavimento: no es fácil por sus características pues ni era 
infrecuente en Jerusalén ni sólo se utilizó en época herodiana, sino también 

aparece en época romana y bizantina .  22

Por otro lado, Bellarmino Baggati, en su empeño en afirmar la tradición, 
elaboró un estudio en el que identificaba el pavimento descubierto en los 

dos conventos como el praetorium . En este estudio, Baggati únicamente 23

pudo hablar con cierta seguridad sobre el origen herodiano de las bases de 
las columnas. Ante esta afirmación, Benoit se opuso afirmando que, sin 

duda, si son herodianas es porque fueron reutilizadas. De hecho, al hablar 
de la galería que hay detrás dice: “est d’une construction franchement 

 Benoit mantiene la idea de que el Lithostrotos del Evangelio tuvo que designar a un gran 21

pavimento de piedra, seguramente realizado en mosaico, decorado y coloreado destinado a 
cubrir la elaborada entrada al palacio, la bêma descrita por Josefo. Además, cree que pudo 
estar realizado, más que en mosaico, con la técnica del opus sectile, sistema decorativo de 
origen oriental que consistía en la combinación de mármoles de colores formando dibujos 
geométricos o figurativos y que fue en el periodo romano, a través del helenismo, cuando se 
generalizó su uso (BENOIT, P. “L’Antonia D’Hérode le Grand et le forum oriental d’Aelia 
Capitolina”. En: Harvard Theological Review, 1971, vol. 64, pp. 135-137; PANIAGUA, J.R. 
Vocabulario básico de arquitectura, Madrid: Ediciones Cátedra, 2000, p. 236)

 Benoit se aventura a pensar que el pavimento pertenece a la época de Adriano, el cual 22

mando reconstruir la ciudad destruida de Jerusalén después de la revuelta judía de Bar Kokba 
(132-135 d.C.) llamándola Aelia Capitolina (BENOIT, P. Op. Cit., pp. 135-167)

 BAGATTI, B. “Resti romani nell’area della Flagellazione in Gerusalemme”, En: Studii Biblici 23

Franciscani Liber Annuus 8 (1975-58), pp.316-318
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misérable, qu’il est impossible d’attribuer à la forteresse hérodienne” . Con 24

esto reafirma la primera contrariedad basada en las características del 
pavimento erróneamente fechado en el periodo herodiano. Baggati, según 

Pierre Benoit, interpretó de forma poco acertada lo que pudo ser el antiguo 
palacio creando la imagen de una fortaleza imaginaria. Para Benoit, lo más 
acertado es pensar que ese pavimento perteneció a un pequeño foro 

romano construido en la etapa de Aelia Capitolina, cuando el emperador 
Adriano dispuso a cada uno de los lados este y oeste de su villa un recinto 
monumental compuesto por un foro pavimentado, que cubría una cisterna o 

piscina, y presidido por un arco triunfal. Sería en el lado este donde la 
construcción adriana cubrió la piscina de Strouthion, siendo su arco triunfal 
el conocido como el arco del Ecce Homo. Benoit intentó demostrar así que 

el pavimento es contemporáneo al arco y, por lo tanto, perteneciente a la 
época de Adriano. Primeras contrariedades a la teoría tradicional. 

 2. La bóveda de la piscina o cisterna que sostiene el Enlosado es el 

segundo punto de disputa. El elemento sustentante mantiene una fuerte 
unidad con el pavimento y, además, al presentar la misma composición 
hace pensar que ambos elementos son contemporáneos. Mientras que 

Louis-Hugues Vincent y Sor Marie Aline datan esta construcción en la etapa 
herodiana, Benoit alega que no existe ningún indicio que asegure dicha 

afirmación pues, aunque lo más seguro es que los arquitectos que 
trabajaron para Herodes el Grande fueran romanos o pertenecieran a la 
escuela romana, la obra también podría pertenecer a un arquitecto que 

trabajara en el siglo II para Adriano. A parte de esta consideración, que 
ninguno de los dos defensores tuvieron en cuenta, Benoit recurre a las 
fuentes escritas legadas por Flavio Josefo. En Guerras Judías , el 25

historiador judío describió el ataque de Tito a la Fortaleza Antonia en el año 
70, cuando los romanos construyeron una plataforma “en medio de la 
piscina llamada Strouthion”. Benoit sostiene la hipótesis de que la piscina 

 BENOIT, P. Op. cit., p. 21.24

 JOSEFO, F. Guerras Judías V, XI, 4-467.25
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de Josefo es la misma que está bajo el convento de Nuestra Señora de 
Sión, por lo que es imposible que ese pavimento pueda datarSE en época 
herodiana pues, al no ser construido hasta el año 70, era inexistente en la 

época de Jesús. Segundas observaciones que ponen en juicio las teorías 
de Vincent y M. Aline afirmadas por Baggati . 26

 3. El arco romano, conocido como el arco del Ecce Homo y que aún 

permanece in situ, es otro punto de referencia que aporta claridad a la 
datación del pavimento. En contra de la opinión de Vincent y Sr. Marie-
Aline , la mayoría de los arqueólogos coinciden en atribuir al emperador 27

Adriano la construcción de este arco triunfal de tres vanos. La idea, que 
Benoit también defiende, es que esta era la puerta oriental de Aelia 
Capitolina, edificada por el emperador Adriano después de su victoria en el 

135 tras la revuelta judía de Bar Kokba. Según estos estudios, llevados a 
cabo en 1966 en dicho convento, se puede asegurar que por la disposición 
del pavimento en re lac ión con e l arco ambos elementos son 

contemporáneos . Sería el mismo arquitecto el que diseñó el arco 28

disponiendo el pavimento a sus pies, haciendo coincidir el nivel de las losas 
con el de la base de las pilastras. Tercer y último elemento que utiliza 

Benoit para demostrar su teoría. 

Estos tres puntos suponen un pequeño resumen de la teoría de Benoit que, 

como conclusión, establece que: en primer lugar, el pavimento, por sus 
características comunes al de otras épocas, no puede ser llamado 
herodiano como tal, sino más bien romano; en segundo lugar, que la 

bóveda que lo sustenta pertecece a la piscina de Strouthion la cual, según 
Josefo, estuvo descubierta hasta el año 70. Por lo tanto, el pavimento es 
contemporáneo a la bóveda y no es herodiano, sino romano; y, en tercer y 

 BENOIT, P. “De la Forteresse Antonia. La reconstitution archeologique”. En: Australian 26

Journal of Biblibal Archeology, 1971, p. 18.

 Soeur Marie-Aline, “La forteresse Antonia á Jérusalem et la question du prétorie”. Tesis 27

Doctoral. Jérusalem, 1956, p.69, note 15 (Cit. por Benoit, Op. cit., p. 18-19).

 BENOIT, P. “L’Antonia D’Hérode le Grand et le forum oriental d’Aelia Capitolina”. En: Harvard 28

Theological Review, 1971, vol. 64, pp. 145-147.
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último lugar, que la relación entre el pavimento con las bases del arco 
triunfal también invita a datarlo en la época de Aelia Capitolina .  29

Refutar la teoría tradicional del Lithostrotos supone la base que sustenta la 

defensa del Palacio de Herodes el Grande como el verdadero lugar donde 
se celebró el macabro juicio de Jesús. El Palacio de Herodes estaba 
situado en la parte alta de la colina oriental dentro de la amurallada 

ciudad .  30

El estudio de las fuentes escritas ha llevado a la mayoría de historiadores a 
pensar que el Pretorio de Pilato realmente estaba en el Palacio Real 

construido por Herodes. Flavio Josefo y Filón de Alejandría suponen las 
principales fuentes escritas que ayudan a esclarecer la cuestión. Por una 
parte, Filón , en su Legatio ad Caium, habla claramente de que la 31

residencia de Pilato en Jerusalén durante la fiesta judía era en el Palacio de 
Herodes. Describe el palacio como “la residencia de los prefectos”. Por su 

 Durante su exposición, Pierre Benoit se empeña en demostrar que los partidarios de la 29

teoría tradicional del Lithostrotos es una interpretación poco verosímil con respecto a los 
hechos arqueológicos. Su trabajo continúa criticando la falta de rigor científico y arqueológico 
a la hora de intentar reconstruir la Fortaleza Antonia. Entre otras cosas, hace referencia a la 
enorme maqueta (40x25m) realizada según el diseño del profesor y de Mrs. Michael Avi-
Yonah, que recrea la Jerusalén del año 70 d.C y que puede visitarse en el hotel Holy Land 
(Jerusalén). Maqueta, en la que según Benoit, solo hay imaginación llena de proporciones 
desmesuradas. Desarrolla las razones por las que cree que este modelo falto de consistencia 
está inventado a partir de datos insuficientes e inexistentes (BENOIT, P. Op. Cit., pp. 135-167).

 Según los testimonios de Josefo, el Palacio poseía unas enormes dimensiones y estaba 30

dotado de grandes y numerosas instalaciones. Tenía tres grandes torres en la parte norte del 
complejo llamadas Hippicus, Phasael y Mariamme, y proporcionadas de habitaciones, baños y 
reservas de agua (una de esas torres ha sobrevivido al paso del tiempo y se puede ver hoy 
incorporada a la Ciudadela turca, dentro de la Puerta de Jaffa). El historiador judío también 
cuenta que muchos de las habitaciones estaban ricamente decoradas con plata y oro, y los 
muros y los techos estaban cuidadosamente decorados. También habían enormes claustros 
circulares todos con arboledas, estanques con figuras de bronce,… (Guerras 4:156-181).

 La principal obra del filósofo judío Filón de Alejandría (h.15 a.C.- 45 d.C) fue su libro 31

autobiográfico titulado Legatio ad Gaium, en castellano Embajada a Gayo. Escrito tras el 
asesinato de Calígula, Filón pretendió convencer a Claudio de que el éxito de su gobierno 
dependería en gran parte de la política que siguiera con los judíos (GUEVARA, H. Ambiente 
político del pueblo judío en tiempos de Jesús. Madrid: Ediciones Cristiandad, 1985, pp. 
148-151).
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lado, Josefo , dentro de su escrito Guerras Judías (2:301), nos habla de un 32

juicio acontecido con el gobernador Florus, el cual también se presentó en 
el Palacio donde había un bema, tribunal o plataforma para juzgar, y 

delante de él “los sumos sacerdotes, nobles y las personan más eminentes 
de la ciudad se presentaron ante el tribunal”. Ese día, continúa Josefo, 
“Florus se aventuró a hacer lo que nadie había hecho antes, esto es, 

flagelar ante su tribunal y clavar a la cruz a un hombre de rango 
ecuestre” (Guerras 2:308) . Algunos exégetas han encontrado grandes 33

paralelismos entre estas narraciones de Josefo y las del evangelista Juan , 34

llevándoles a pensar que pudo haber una confrontación similar entre Pilato 
y los judíos. Así que, para ellos, estos textos son la prueba de que Pilato 
residía en el Palacio de Herodes, que este sitio tenía un área abierta donde 

un bema podría estar ubicado de tal manera que la gran multitud podría 
rodearlo, y que ante este bema, como gobernador él podría interrogar a los 
prisioneros, castigarlos y condenarlos a la crucifixión. 

El complejo real de Herodes el Grande fue localizado en la presente área 
ocupada por la Ciudadela turca, actualmente parque arqueológico y museo, 
y por la escuela y jardín armenios. Varias excavaciones han sido llevadas a 

cabo en ambos sitios sacando a la luz importantes datos que coincidieron 
con las descripciones de Josefo: en el norte las torres y los cuarteles 

militares, al sur, edificios auxiliares, y en el centro, la zona residencial y 
ceremonial . 35

 La obra del historiador judío Tito Flavio Josefo (h. 37-38-101), Guerras Judías, se centró en 32

la historia de Israel desde la conquista de Jerusalén en el año 164 a.C., hasta la Primera 
Guerra Judeo-Romana en el años 73 d.C. Junto a Filón, fue uno de los testimonios más 
importantes de la época en la que Jesús vivió.

 Cf. StudyJesus [en línea]. Archeology and the origins of the fourth Gospel: Gabbatha. 33

Biblical Research—Part III: Johannine Studies,2008. Disponible en: http://www.studyjesus.com/
rellib/research/johannine%20studies/archaeologygabbatha.pdf

 Juan, 1934

 Las principales excavaciones fueron realizadas por: C. N. Johns (1943-1948); A.D. 35

Tushingham (1961-1967); R. Amiran y A. Eitan (1968-1969); D. Bahan y M. Broshi (1971); y H. 
Geva (1979-1980).
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Varias de las excavaciones proporcionaron evidencias de que el Palacio de 
Herodes estaba construido sobre una enorme plataforma o podium de 
majestuosas dimensiones . Este tipo de edificaciones sobre plataformas 36

artificiales era una técnica muy utilizada por los arquitectos herodianos 
Eran como unos temenos, recintos sagrados en los que el edificio central 
era un templo. Herodes eligió construir su palacio real de la misma forma, 

situando su residencia en el centro de la gran plataforma que servía para 
alzar y extender la superficie de la colina y dar mayor suntuosidad a las 
estructuras construidas sobre la misma. Parte de los partidarios de que el 

Pretorio estaba aquí, creen que esta enorme plataforma, o parte de ella, es 
lo que en el evangelio de Juan se denomina como el Lithostrotos o 
Gabbatha . 37

Como conclusión de esta primera parte, en la que se han resumido las 
principales vertientes de la cuestión del Pretorio, se puede estabñecer que 
que, pese al profundo interés de los historiadores, exégetas y arqueólogos 

en descubrir cuál pudo ser el lugar de la condena de Jesús, identificado por 
el evangelio de Juan como el Lithostrotos o Gábbata, no se puede asegurar 
cuál pudo ser el emplazamiento del punto de partida del Viacrucis de Cristo.  

El texto neotestamentario de Juan sin duda aporta un dato imprescindible 
alrededor del cual hemos visto cómo se forja una compleja historia que, una 

vez más, dificulta relacionar los hechos de una manera clara y estable. 
Mientras que las fuentes literarias de los primeros cristianos sitúan 
tradicionalmente el Pretorio primero en la zona del valle Tiropeón, justo al 

este del área de la explanada del Templo, y más tarde en la zona de la 

 Según estos trabajos, el podium estaba formado a base de muros de contención 36

estabilizados por numerosos muros internos de consolidación que sustentaban el enorme peso 
de la piedra con la que se había construido todo el complejo. Este era un sistema que los 
arquitectos de Herodes habían utilizado en casi todas sus construcciones para elevarlas y 
darles mayor monumentalidad como el caso del Herodion, de la Fortaleza Antonia o la Tumba 
de los Patriarcas en Hebrón. 

 Archeology and the origins of the fourth Gospel: Gabbatha. Biblical Research—Part III: 37

Johannine Studies, 2008. Disponible en: http://www.studyjesus.com/rellib/research/
johannine%20studies/archaeologygabbatha.pdf
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Fortaleza Antonia, al norte de la explanada del Templo; los escritos de los 
judíos Flavio Josefo y Filón de Alejandría sitúan la residencia del praefectus 
en el Palacio de Herodes, datos que parecen concordar con las evidencias 

arqueológicas.  

Sin embargo, nada puede pasar de ser una mera suposición, el verdadero 
recorrido del Viacrucis queda en la eterna duda. La ciudad de Jerusalén ha 

sido protagonista de tantos avatares, de los que muy poco sabemos en el 
sentido urbanístico, que es tarea casi imposible el poder reconocer con 
seguridad cómo pudo ser cuando Jesús la conoció. Los desacuerdos de los 

expertos se suman a la complejidad de la historia de la Redención en la 
que, sin embargo, como el carmelita John Pascha dijo, lo que 
verdaderamente importa es el recorrido “espiritual” . 38

A John Pascha (siglo XVI) se le debe uno de los papeles más importantes dentro de los 38

primeros manuscritos conservados sobre el Viacrucis y la peregrinación a Tierra Santa: 
“Courage then, brave spiritual pilgrim, do not grow weary on this sweet journey of the 
honourable Way of the Cross, which will lead you straight to the Celestial Jerusalem and to 
eternal life. Amen” (Cf. J. PASCHA, Een devote maniere om gheestelyck Pelgrimagie te 
trecken tot den heylighen laude als te Jherusalem, Bethleem, ter Jordanen, Louvain, 1568; cit. 
STORME, A. Op. cit., p. 59).
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Mapa de Jerusalén en el siglo I d.C. Los dos posibles recorridos del Viacrucis, desde la 
Fortaleza Antonia o desde el Palacio de Herodes. 
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2.3. El Calvario y el Santo Sepulcro  

La cuestión del Calvario está lejos de las complejidades vistas en el estudio 

del Pretorio. En este caso, la tradición siempre ha coincidido con un sólo 
lugar como probable. Aunque, al igual que ocurre con el sitio de la condena 
de Jesús, tampoco puede establecerse nada como cierto, los textos de los 

Evangelios junto a las evidencias arqueológicas ofrecen detalles que en la 
actualidad pueden ser verificados. 

Los cuatro evangelios sitúan la crucifixión de Jesús en un lugar llamado la 

Calavera, significado de la palabra “Golgotha”, del arameo “Goulgoultha” y 
que al latín fue traducida como “Calvaria”. Según los evangelistas , el 39

Calvario estaba fuera de la ciudad pero no lejos, en un lugar donde la gente 

acostumbraba a pasar y el cual, seguramente, llevaba a una de las puertas 
de Jerusalén. Sin embargo, tras la construcción de la tercera muralla de la 
ciudad, bajo la orden de Herodes Agripa entre los años 41 y el 44, el 

Gólgota quedó incluido dentro de la ciudad. 

El Padre Storme, en su ensayo sobre el Camino de la Cruz  desarrolla, 40

desde el punto de vista arqueológico, lo importante que es para la 

autenticidad del Calvario conocer cuál fue la línea que siguió la muralla que 
bordeaba la ciudad de Jerusalén en tiempos de Jesús. Aunque existen 
discusiones sobre la fecha y recorrido de las murallas que los romanos 

 Mt 27, 33; Mc 15, 22; Lc 23, 33; Jn 19, 17; Heb 13, 12-13. El lugar de las ejecuciones 39

capitales se encontraba fuera de la ciudad pero cercano a una entrada pública, como está 
escrito en Nm 15, 36 y como era costumbre romana. Cfr. Cicerón, Contro Verre, II, V, 66; 
Tácito, Annali, II, 32 (LOCONSOLE, M. “Il simbolo della croce tra giudeo-cristianesimo e tarda 
antichità: un elemento della translatio Hierosolymae”. En Liber Annus LIII, 2003, pp. 217-284).

 STORME, A. Op. cit., p.47.40
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fueron construyendo gradualmente, ninguna parece invalidar la autenticidad 
de los dos Santos Lugares . 41

De todos los lugares santos de Jerusalén, el Calvario fue el sitio más 
sagrado para los cristianos, donde se cumplió su redención y donde se 
encontraba la tumba vacía de su Salvador resucitado. Los cristianos de 

origen judío desarrollaron una doctrina místico-teológica basada en este 
sitio y centrada en el descendimiento de Cristo al infierno y su resurrección 

 Siguiendo con lo descrito por Flavio Josefo, Jerusalén estaba defendida por tres murallas 41

construidas en diferentes periodos. La fecha de construcción de cada una está muy discutida 
pero ninguna de las discusiones invalida la autenticidad de los Santos Lugares. La primera y 
más al sur de las murallas fue edificada durante el periodo real (siglos X-VI a. C), atribuida a 
los príncipes asmoneos. La segunda muralla probablemente pertenece a la primera mitad del 
siglo I d.C.; y, por último, la tercera muralla fue iniciada por Agripa I (41-44), unos diez años 
después de la muerte de Cristo. El estudio del franciscano Albert Storme marca la importancia 
de recorrido y datación de estas tres murallas septentrionales y cómo es de importante la 
segunda muralla para determinar la autenticidad del Calvario.
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desde ahí . A esto añadieron la leyenda de Adán según la cual, una 42

hendidura en la roca relacionada con el terremoto mencionado por Mateo  43

supuso un signo material del pasaje en el cual la sangre de Cristo, el nuevo 

Adán, fluyó por un arroyo purificador sobre la cabeza de nuestro padre 
común enterrado en ese lugar. Por ese mismo hueco Jesús descendería al 
infierno para sacar a Adán y al resto de almas justas que estaban en el 

infierno . 44

Después de la segunda revuelta judía (132-135) , los romanos sitiaron la 45

ciudad llamándola Elia Capitolina, en honor a Júpiter Capitolinus. En esta 

 Albert Storme resalta el importante papel de la tradición en este sentido, pues forma parte 42

de nuestra historia: “This is where the tradition has part to play. There are people today who 
belittle it. Our civilization, too future-orientated, no longer has time for traditions, yet those of 
us who are over fifty, can surely remember some old uncle or cousin, some old family ancient, 
who was inexhaustible source of old-time stories; who could describe down to the last square 
foot the place of the old house, long since demolished, where some great-grandfather had 
lived. In the same way our forefathers held strongly to their religious and family memories, and 
among them the graves of their ancestors or of the people famous in their history, took first 
place” (STORME, A. Op. cit., pp. 52).

 “Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las rocas se 43

resquebrajaron, las tumbas se abrieron y muchos de los cuerpos de santos que habían muerto 
resucitaron y, saliendo de las tumbas después que él resucitó, entraron en la ciudad santa y se 
aparecieron a muchos” (Mt 27, 51)

 Teología popular responsable de la costumbre iconográfica de representar una calavera a 44

los pies de la cruz.

 La segunda revuelta judía, conocida como la Rebelión de Bar Kokba, “hijo de la estrella”, 45

supuso una fuerte sublevación cargada de violencia y consecuencias desastrosas. Bar Kokba 
fue una figura ligada al mesianismo y a la lucha contra Roma para la liberación y salvación 
definitiva de Jerusalén. Hay varias hipótesis sobre cuál pudo ser el origen de la revuelta pero 
la falta de fuentes impide afirmar ninguna de ellas al igual que tampoco se puede saber cómo 
y dónde se desarrolló. Se dio durante uno de los viajes del emperador Adriano, el gran 
restitudor, a Oriente y se cree que una posible causa fuera debida a la decisión de Adriano de 
transformar Jerusalén en la colonia romana Elia Capitolina (Dión Casio, His. LXIX, 12), 
además de haber prohibido la circuncisión, prueba de identidad judía. Por otra parte, es 
probable que se creara una división en el judaísmo palestino entre los partidarios de la 
helenización impulsada por Adriano y los “piadosos” opuestos a la misma. La revuelta terminó 
con el asedio y la captura de Beter por los romanos donde la tradición rabínica sitúa allí la 
muerte de Bar Kokba y fecha la caída de la ciudad en el 9 de Ab de 135 d. C., el mismo día de 
la destrucción del templo. Jerusalén fue definitivamente transformada en una colonia romana, 
Colonia Aelia Capitolina, prohibiéndose el acceso a todo judío bajo pena de muerte. La ciudad 
fue totalmente paganizada (VV.AA. La Biblia en su entorno. Introducción al estudio de la Biblia, 
Navarra: Editorial Verbo Divino, 1990, pp. 326-330).
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etapa se dio una profanación reemplazando los misterios cristianos en unos 
romanos similares. Adriano eligió un lugar cerca del cardo maximus, la calle 
principal de los romanos, para ubicar un templo pagano dedicado a Venus. 

El lugar suponía un emplazamiento ideal al estar en la entrada principal que 
atravesaba Jerusalén de norte a sur. Los devotos a Venus entraban en este 
“oscuro santuario” para venerar a su divinidad, identificada con Astarte, 

quien descendió a los infiernos para buscar a Adonis-Tammuz, regresando 
a la tierra tres días después para que la vida floreciera de nuevo.  

Pocos años después, con la promulgación de libertad religiosa , el Obispo 46

Macario de Jerusalén, siguiendo la petición del emperador Constantino para 
la restitución del templo de Venus (325), pidió el lugar de adoración 
cristiano. Este lugar era el sitio del Calvario. Esto provocó una 

confrontación con los idólatras de Venus, quienes seguían presentes en la 
ciudad. Durante más de doscientos años, la mayoría de los cristianos 
descuidaron el sitio por miedo a dar la impresión de ir a venerar a la diosa 

pagana. Pero el Calvario no fue trasladado a otro sitio, que podría haber 
estado en más armonía topográfica con la narración de los Evangelios y 
más accesible para los cristianos. El emperador confiaba en las razones del 

obispo Macario y en sus sólidas evidencias de que ese era el sitio del 
Calvario, evidencias venidas de la sólida tradición que quería que fueran 

mantenidas por sus sucesores. De esta manera, Constantino el Grande 
ordenó la destrucción del templo a Venus para construir lo que constituirá el 

 No hay que olvidar que lo cristianos estuvieron ausentes de la ciudad durante varios años: 46

durante la primera revuelta judía, del 66 al 73, casi todos los cristianos marcharon a Pella, una 
ciudad de Perea, volviendo una vez terminada la guerrilla. La comunidad cristiana también 
sobrevivió a la segunda revuelta judía (131-135), pero al terminar esta última revuelta, la 
ciudad fue tomada de nuevo por los romanos, tomando el nombre de Aelia Capitolina y siendo 
transformada y paganizada, borrandose la mayor parte de los Santos Lugares, judíos y 
cristianos. Sin embargo, gracias a la edificación de templos y monumentos paganos por parte 
de Adriano (76-138), con el fin de ocultar los lugares venerados por los cristianos y hacerlos 
perder en la memoria, Elena (235-328) pudo “encontrar”, dos siglos después, el Gólgota y la 
gruta del sepulcro, bajo el monumento levantado en honor a Venus (LOCONSOLE, M. “Il 
simbolo della croce tra giudeo-cristianesimo e tarda antichità: un elemento della translatio 
Hierosolymae”. En: Liber Annus LIII, 2003, pp 217-284).
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lugar más importante del cristianismo  y culminación del Camino de la 47

Cruz , la Iglesia del Santo Sepulcro.  48

 Algunos esperaban la “segunda venida” en la iglesia del Monte Sión, fuera de los muros de 47

Jerusalén, sin embargo, la reina Elena confió en la tradición popular dominante. De hecho, los 
dos componentes de la comunidad cristiana de Jerusalén, judaica y pagana, tenían dos sedes 
distintas: la primera estaba situada en la Iglesia de Sión, entorno al Cenáculo; y la segunda, 
en la iglesia constantiniana del Anástasis, al menos a partir del 335, año de la dedicación. 
Pero los testimonios de los primeros peregrinos no mencionan el lugar del monte Sión, tal vez 
en consecuencia de las  divisiones existentes (LOCONSOLE, M., “Il simbolo della croce tra 
giudeo-cristianesimo e tarda antichità: un elemento della translatio Hierosolymae”. En Liber 
Annus LIII, 2003, pp 217-284).

 STORME, A. Op. cit., pp. 52-55.48
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CAPÍTULO 3. GÉNESIS Y PRECEDENTES DEL VIACRUCIS  

3.1. Origen del Viacrucis y Edad Media 

“Las tradiciones antiguas, especialmente cuando no repugnan a la fe, 

se han de respetar mucho, además que no hay para negar ahora las 
cosas que han sido siempre recibidas y creídas religiosamente.”  1

Al intentar esclarecer un comienzo más o menos acotado en el tiempo y 
espacio sobre el origen del Viacrucis, nos encontramos con una 

complejidad de datos y hechos que, lejos de darnos la posibilidad de poner 
un marcador en la historia, dejan patente que la devoción a la Pasión de 
Cristo y, por ende al Viacrucis, fue una respuesta casi simultánea en el 

cristianismo europeo de principios de la Edad Media. Se creó una red 
entrelazada por varios factores que, de manera independiente, tejieron un 
todo común: el fervor a seguir los pasos de Cristo condenado mediante un 

ejercicio piadoso apoyado en la literatura espiritual y en el arte. 

Actualmente estamos tan acostumbramos a identificar este ejercicio 
piadoso como parte normal de la vida religiosa, que es difícil imaginar un 

periodo en el que no existiera. Pero no será hasta finales del siglo XIII 
cuando se encuentran las primeras referencias a un esbozo aproximado del 
Viacrucis con sus lugares de veneración, y no fue hasta el siglo XVI cuando 

empezó a difundirse, originalmente en Europa.  

El término Viacrucis, con el cual reconocemos actualmente a la devoción 
pasionista de las catorce estaciones, no apareció en la historia hasta 

 ADRICOMIO DELFO, C. Breve descripción y plano de la Ciudad de Jerusalén y lugares 1

circunvecinos como estaba en tiempos de Cristo Nuestro Señor y de los lugares que fueron 
ilustrados con su Pasión y la de algunos Santos. (Trad. P. F. Vicente Gómez). Madrid: Oficina 
Cano, 1799, p. 3.
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entrado el siglo XVI y, hasta el siglo XVIII no se estableció formalmente 
como culto privado constituido por la Iglesia. Reconocer el origen es 
complicado y sólo mediante el estudio de diferentes fenómenos que se 

fueron desarrollando desde el siglo I, y que se fueron entrelazando entre sí, 
es posible crear una idea concreta. 

Varios fueron los factores que contribuyeron a que la religiosidad cristiana 

se volcara con fuerza para ver a Cristo no únicamente como el Resucitado, 
sino como Redentor, la víctima que vino a sufrir por la Salvación de la 
Humanidad. Durante un largo periodo de tiempo se tuvo la tendencia de ver 

a Cristo como un dios victorioso, o como el niño de Belén, más que como el 
Dios hecho Hombre que sufrió por la Humanidad. La cruz fue un emblema 
de victoria más que el instrumento de tortura. 

En este hecho, común para el cristianismo pero dispar geográficamente, es 
determinante comprender que la devoción pasionista a la cruz resurgió en 
el medievo como un impulso piadoso que no se preocupó demasiado por 

crear una homogeneidad de culto, sino que más bien respondió a la 
necesidad cristiana de recordar y dar un valor más profundo al sufrimiento 
de su Salvador.  

El origen del Viacrucis oscila entre dos escenarios: Tierra Santa y Europa, 
con todas las diferencias cultuales que el viejo continente implica por su 

extensión geográfica. En Tierra Santa, será Jerusalén, ciudad en la que 
Jesús sufrió la Pasión, la que marque la primera escena protagonizada por 
las peregrinaciones cristianas. Por otra parte, Europa albergará tres puntos 

determinantes en la gestación del Viacrucis: los Países Bajos, España e 
Italia, por orden cronológico según la aparición de los primeros testimonios 
a la devoción al Camino de la Cruz. 

Los peregrinos europeos, que retomaron los viajes a Tierra Santa tras las 
Cruzadas, y los místicos medievales fueron los principales personajes que 
sirvieron de inspiración para el naciente fervor a la Cruz. En este fervoroso 

ambiente que se generalizó en toda Europa, es muy difícil establecer quién 
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pudo ser el primero en meditar sobre la Pasión siguiendo los pasos de 
Cristo, o dónde pudo darse por primera vez un conjunto devocional que 
siguiera dichos pasos. Sin embargo, la revisión y estudio de aquellas 

fuentes consideradas relevantes, nos sirven para atisbar cómo y dónde 
pudo desarrollarse la devoción al Viacrucis hasta alcanzar la forma 
definitiva de catorce estaciones. 

En este primer apartado dedicado al génesis del Viacrucis y a sus primeros 
precedentes, se estudiará, por un lado, el origen de la devoción a la Pasión, 
el fenómeno de las peregrinaciones a Jerusalén y la consecuente aparición 

de las diferentes estaciones testimoniadas por los viajeros en sus rutas 
devocionales. Por otro lado, se desarrollará la cuestión de la mística 
medieval para comprender el paso de la majestuosidad del Resucitado, 

presente desde los primeros siglos del cristianismo, al pathos de la cruz, 
símbolo de la espiritualidad medieval. Por último, se abordará el tema con 
la exposición del fenómeno de las peregrinaciones espirituales a Tierra 

Santa y los primeros previacrucis europeos, los cuales darán paso al deseo 
de unificar y constituir un único ejercicio piadoso que represente al fervor 
estandarte del cristianismo, la Pasión del Viacrucis. 

En definitiva, se pretende abarcar cualquier fenómeno que participara en la 
historia del Viacrucis para poder tejer una red donde la fe, como núcleo, 

enlaza la devoción con el culto, la teología y misticismo de un cristianismo 
que arranca con fuerza y que dará lugar, entre otras, a un culto privado e 
iluminado por el arte que será el resultado de siglos de lamentos y 

peregrinaciones, de estudios cristológicos y definiciones, de visiones 
místicas y de miles de sentimientos que tienen en común destacar la 
generosidad divina hecha Hombre. 
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 3.1.1. El culto primitivo a la Pasión 

La cruz o la Redención de la cruz es parte del mensaje central cristiano, 

pero quizás resulte extraño que los cristianos tardaran tanto en usar el arte 
para representar a su Dios con la cruz. Tal y como explica Fr. Herbert 
Thurston, los sufrimientos de Jesús fueron concebidos como un todo 

inseparable desde época muy temprana . Sin embargo, durante la era 2

patrística, mientras que se estaba gestando la liturgia y devoción a la 
Pasión de Cristo, los Padres de la Iglesia se preocuparon más por definir el 

concepto cristiano de Dios, por establecer la identidad y naturaleza de 
Cristo, y por buscar la verdad teológica en la que el tema de la salvación  
fue más importante que el del sufrimiento de Jesús.  

Fueron siglos complejos en los que, dejando de lado el complicado proceso 
teológico del cristianismo, existió una aparente incompatibilidad entre 
naturaleza divina de Cristo con su dramática muerte. Varios factores 

pudieron ser decisivos para este hecho: por una parte, el ambiente de 
persecuciones en el que los primeros cristianos tuvieron que desenvolverse 

 El jesuita Herbert Thurston S.J. (1856-1939), sacerdote y erudito inglés, expone que el uso 2

de la palabra “Pasión” ya se utilizaba desde los inicios del cristianismo: “(...) en los Hechos de 
los Apóstoles (1,3) San Lucas habla de aquellos a los que Cristo “se les presentó después de 
su Pasión” (griego: me to pathein autou. En la Vulgata esto ha sido traducido como “post 
passionem suam”. También encontramos “Passio” en el mismo sentido en otros escritos 
temprano (por ejemplo, Tertuliano, “Adv. Marción.” IV, 40), y la palabra era claramente de uso 
común a mediados del siglo III, al igual que en Cipriano, Novaciano y Comodiano. Este último 
escribe: “Hoc Deus hortatur, hoc lex, hoc passio Christi/Ut resurrecturos nos credamus in novo 
saeclo.” (Cf. THURSTON, H. “Devotion to the Passion of Christ”. En: The catholic Enyclopedia, 
Vol. 11, New York: Robert Appleton Company,1911. <http://www.newadvent.org/cathen/
11527b.htm>).
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hasta el Edicto de Tolerancia de Nicomedia ; y, por otra, el repudio natural 3

causado al ver a su Dios sufriendo en ese instrumento de tortura .  4

“Los primitivos cristianos sentían gran repugnancia en representar los 

sufrimientos del Señor. Solamente se conoce una figura en el 
cementerio de Pretextato en que aparece una escena de la Pasión. Al 

representar en los sarcófagos la coronación de espinas, se procura 

alejar del Salvador todo aire de sufrimiento; y, al lado de la escena del 

Cirineo, se pone la de la Resurrección…”  5

Ante la controversia de que Jesucristo, imagen humana de Dios, hubiera 
sido preso de los peores padecimientos como un criminal, surgió la 
tendencia de dibujar el rostro del Salvador juvenil, hermoso y radiante, con 

la preferencia no en sus sufrimientos sino en sus obras de misericordia , 6

como en el motivo del Buen Pastor o en sus milagros, como la resurrección 

 El Edicto de Tolerancia de Nicomedia, promulgado por el emperador Galerio en el 311, 3

supuso el primer reconocimiento histórico legal del cristianismo. Significó el final a las medidas 
represivas que el Imperio Romano llevaba a cabo en contra del pueblo cristiano. Con este 
edicto quedaron autorizados a construir sus iglesias y a reunirse en comunidad. El Edicto de 
Tolerancia de Galerio sería apoyado y ampliado dos años después por el Edicto de Milán 
decretado por los emperadores Constantino I El Grande y Licino. En ese momento se dio 
plena libertad religiosa y el fin definitivo a las persecuciones de las autoridades romanas hacia 
ciertos grupos religiosos, en concreto, a los cristianos. 

 El castigo por crucifixión fue uno de los peores considerados por los romanos, la mayor 4

degradación posible. Tal y como explica Olegario González de Cardenal, la crucifixión estaba a 
la cabeza de los summa supplicia junto la decapitación (decollatio), la condenación a la 
hoguera (crematio) y la entrega a las bestias (damnatio ad bestias). Además del dolor que 
provocaba a las víctimas, era una pena que manifestaba la máxima inferioridad de condición 
social y moral de los condenados, se aplicaba sólo a las clases bajas (humiliores) y no a las 
superiores (honestiores). Era una pena para homicidas, sediciosos y esclavos. Un acto horrible 
y lento de castigo público, sólo usado en los casos más graves. Para los romanos, por tanto, 
una “religión de la cruz” era algo antiestético, indigno y perverso. La idea de venerar a un Dios 
crucificado era incomprensible para el mundo antiguo y para el hombre pagano (GONZÁLEZ 
DE CARDENAL, O., Op. cit., p. 107).

 MARUCCHI, H., Eléments d’archèologie chretienne, t. 3, Roma, 1902, pp. 91-94. Cfr. en: GIL 5

ATRIO, C., “España, ¿cuna del Viacrucis?, En: Archivo Iberoamericano, 1951, nº11, p. 67.

 “La vida y obras de Jesús, para ser aceptadas como acontecimientos salvíficos, necesitan de 6

la explicación. El suceso de la cruz, por ejemplo, desde el solo ver, puede ser interpretado 
como necedad o como escándalo. Para que llegue a cristalizar en la fe se necesita la 
interpretación, la predicación y la escucha de la palabra (Rom 10,14).” (CASAS OTERO, J. 
Estética y culto iconográfico, Madrid: BAC, 2003, p. 116).
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de Lázaro o la suya misma; antítesis del vir dolorum que se representaría 
posteriormente . En este contexto, los primeros cristianos prefirieron ver en 7

la cruz un signo de triunfo y no de sufrimiento y sacrificio como el que prima 

en el Viacrucis .  8

Paralelamente, en la Iglesia siria se dio una espiritualidad más profunda 
que embelleció casi todos los detalles de la historia de la Pasión . La 9

literatura oriental presentó de manera más realista los sufrimientos de 
Cristo, pudiendo considerarse como un precedente directo de la que se 
desarrollaría siglos después, en Occidente, y que daría lugar a las 

espiritualidad pasionista que marcaría las bases del Viacrucis. 

 Adolf Von Harnack (1851-1930), historiador y teólogo protestante alemán representante del 7

protestantismo liberal, ofrece otra visión de este hecho afirmando que la mayoría de los 
griegos consideraron la muerte y la Pasión de Cristo como un misterio demasiado sagrado 
como para ser objeto de contemplación o de especulación, declarando que el sentir de la 
Iglesia primitiva es representado en el siguiente pasaje de Goethe: “Corremos un velo sobre 
los sufrimientos de Cristo simplemente porque los reverenciamos muy profundamente. 
Afirmamos que es una presunción reprensible el jugar, burlarse de y embellecer esos 
profundos misterios en los que yacen escondidas esas divinas profundidades de sufrimiento, 
no descansar nunca hasta que incluso el más noble parezca mediocre y de mal gusto”. 
(HARNACK, “History of Dogma”, t. III, 306; cf. THURSTON, HERBERT., Op.cit.). 

En este sentido es importante tener en cuenta, tal y como destaca Jesús Casas Otero (op.cit. 
pp. 146 y ss.), que las fuentes de inspiración patrística fueron, a parte de las Sagradas 
Escrituras, las grandes obras clásicas. Del pensamiento grecolatino se heredó el concepto de 
belleza, sobretodo el de belleza moral y espiritual (Platón, Plotino, Vitrubio, Pitágoras, 
Cicerón). Por lo tanto, es entendible que se decantaran por buscar la belleza de la salvación 
marginando el horror de la Pasión.

 Las primeras muestras conservadas de arte cristiano no muestran, por lo general, intentos de 8

representar la crucifixión, sino que más bien se busca una forma simbólica como la del 
cordero. Por otra parte, la literatura cristiana que nos queda, ya sea griega o latina, tampoco 
se detiene en los detalles de la Pasión. En el arte paleocristiano destacó el tema de la 
salvación, tema inquietante para todas las religiones. Esta predilección, a parte de estar 
apoyada por la orientación de los Padres de la Iglesia hacia la fundamentación teológica del 
cristianismo y la preocupación central por el tema salvífico, encontró una fuerte razón de ser 
en la esperanza. Las imágenes cristianas más primitivas pretendieron ofrecer un mensaje de 
esperanza en Dios y de confianza ante el pesimismo de las persecuciones.

 Siguiendo a Herbert Thurston, se pueden destacar las obras escritas por San Efrén, San 9

Isaac de Antioquía y Santiago de Sarug.
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De esta primera época cristiana destacan los escritos de san Efrén de Siria 
(306-373), quien realizó un estudio minucioso de los detalles de la Pasión. 
En sus Himnos sobre la Pasión  el escritor se trasladaba como un 10

peregrino devoto por las distintas escenas; y sus Sermones para la Semana 
Santa, por su espíritu y tratamiento, podrían haber sido escritos por 
cualquier místico medieval. 

En la línea de la espiritualidad oriental hacia la Pasión, se encontraban los 
escritos de los primeros peregrinos europeos que viajaron a Tierra Santa 
con el objetivo de conocer los lugares en los que Jesús vivió y padeció. 

Como se explicará más adelante, estos viajeros sentían una gran 
conmoción que produciría, a su vez, una notable impresión en los fieles de 
Europa occidental:  

“En las diversas lecturas y oraciones hay tal despliegue de emoción y 

lamentos de todo el pueblo que es maravilloso escucharlas. Porque 

no hay nadie, grande o pequeño, que no llore ese día durante esas 

tres horas, de una manera que no se puede imaginar, que el Señor 
haya padecido tales cosas por nosotros.”  11

El siglo IV supuso un momento clave para la historia del cristianismo. Con 
la Paz de Constantino (313), la Iglesia se desarrolla de una manera distinta 

al periodo de las persecuciones y se comienza un nuevo periodo 
encaminado hacia la madurez cultual. A nivel artístico, se dará una 
transformación de la imagen de Cristo que, bajo la influencia del arte 

imperial, aparecerá representado en majestad. Poco a poco se fue 
aumentando el repertorio con los ciclos de la vida de Cristo (Anunciación, 
Nacimiento, Adoración de los Magos), aunque el tema de la Pasión tardaría 

 LAMY, T., Sancti Ephraem syri hymni et sermones. Malinas: H. Dessain, Summi Pontificis, S. 10

Congregationis dePropaganda Fide et Archiepiscopatus Mechliniensis Typographus, 1889.

 Peregrinatio Sylviae. En: Itinera Hierosolymitana, ed. Geyer, pp. 87-89. Cf. THURSTON, 11

HERBERT., Op.cit.
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más tiempo en ser representado . 12

A partir de este momento, es atrevido decir que la Pasión no fue un tema de 
contemplación para los cristianos pues, como se verá, las peregrinaciones 

a Tierra Santa para visitar los lugares de la Pasión, en especial el Santo 
Sepulcro y el Calvario, fueron realmente importantes en el cristianismo. 
Además, la influencia del Nuevo Testamento continuaría creciendo siendo 

difícil creer que sus pasajes sobre la Pasión no dejaran huella en la práctica 
devocional de Occidente. Hecho que, desde los primeros años de la fe 
cristiana, se manifestó en la devoción de los mártires que murieron en la 

imitación de su Maestro, y en el espíritu de martirio que manifestó la Iglesia 
primitiva . 13

Paulatinamente, se fue gestando un mayor interés por detenerse y 

contemplar la Pasión. Según explica Herbert Thurston , el recital de la 14

Pasión en el Oficio de Semana Santa  se originaría en ese periodo, al cual 15

estaba ligada la ceremonia litúrgica de carácter fúnebre conocida como el 

Oficio de Tinieblas, o Responsorio de Tinieblas , que se celebraba del 16

Miércoles al Viernes Santos al atardecer, con el objetivo de recordar la 
Pasión de Jesús. Continúa explicando que, a partir del siglo IV existe una 

 Una representación excepcional de la Pasión es la que se encuentra en el Sarcófago de 12

Junio Basso (mediados del siglo IV). En la parte central del registro superior aparece el tema 
de Cristo entronizado y, a su lado derecho, se encuentran dos escenas referentes a la Pasión: 
Jesús prendido por dos soltados, y Poncio Pilato lavándose las manos delante de su fortaleza.

 “En cuanto a mí, Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, 13

por la cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo” (Gál 6, 14).

 THURSTON, H., Op.cit.14

 Este consistía en la conmemoración de los misterios de la Eucaristía, Pasión, muerte y 15

resurrección de Cristo. Era una semana litúrgica que abarcaba del Domingo de Ramos al 
Domingo de Resurrección y estaba formada por una serie de ritos piadosos orientados a la 
meditación sobre los sufrimientos de Jesús. En la tarde del Viernes Santo se recordaba, por lo 
tanto, la Pasión y muerte. Hasta la Edad Media el Oficio de Semana Santa se celebraba los 
mismos días y horas en los que Jesús había vivido esos episodios, pero poco a poco se fue 
modificando el horario y adaptándose a las mañanas perdiendo la fidelidad a los relatos 
neotestamentarios.

 El nombre del ritual hace referencia a la oscuridad progresiva en la que se iba sumiendo el 16

templo con el apagado continuo de las velas mientras que los fieles rezaban y se lamentaban.
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tendencia creciente a detenerse en la Pasión como un objeto separado de 
contemplación . 17

Es en este momento cuando empieza a darse el paso del sentido didáctico 

de las representaciones artísticas al cultual, cuando el culto a los santos y 
mártires empieza a promoverse como testimonio de la muerte libremente 
aceptada por el amor y sacrificio de Cristo. La muestra de reconocimiento y 

de veneración a los mártires, sería traducida en el culto a las reliquias que, 
para los cristianos tendrían un valor incalculable, sobretodo las 
pertenecientes a Pasión de Cristo . 18

Esta nueva preocupación e interés por las reliquias, ligadas a actos 
milagrosos, daría un fuerte impulso a las peregrinaciones hacia aquellos 
lugares considerados sagrados. La reliquia de la Vera Cruz fue la más 

importante y, según la opinión de Casas Otero, “puede tener visos de 
verosimilitud la hipótesis de que, antes de iniciarse el culto a las imágenes, 
se introdujera la costumbre de rendir homenaje a la cruz. Sabemos que, 

después de la victoria de Puente Milvio, Constantino promocionó su 
exaltación por todo el imperio; a lo que contribuyó el hallazgo de la Vera 
Cruz en las excavaciones de la ciudad de Jerusalén” . 19

 Thurston pone como ejemplo dos himnos compuestos por el santo Venancio Fortunato a 17

mediados del siglo VI: Pange lingua gloriosa praelium certaminis y el Vexilla Regis. Además, 
es probable que se originara en el mismo periodo el dramático recital de la Pasión 
representado por tres diáconos que hacían el papel de cronista, Christus y Sinagoga, y que se 
celebraba durante el Oficio de Semana Santa. Pocos siglos después, empezarían a aparecer 
copias de las narraciones de la Pasión de los cuatro evangelistas, como la que ofrece el 
manuscrito Harley 2965, conocido también como el Libro de Cerne (THURSTON, H. Op.cit.).

 “Desde Oriente se impuso la costumbre de repartir las reliquias sagradas por diversos 18

lugares y, como la antigua legislación romana prohibía dividir los cuerpos de los difuntos, a 
veces hubo de intervenir la autoridad civil para recordar esta norma, y advertir que «no se 
podían trasladar a otro lugar ni comprar las reliquias de los mártires». Para paliar esa 
dificultad, se recurrió al uso de objetos como vestidos o simplemente paños relacionados con 
el santo mediante el contacto más o menos inmediato con el sepulcro” (CASAS OTERO, J. 
Op.cit., p. 179).

 Ibídem, p. 182.19
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Se creó un fuerte ambiente devocional en el que el deseo por conocer el 
lugar donde Jesucristo había padecido y muerto por la salvación de la 
humanidad crecía entre los fieles que buscaban consagrar los Santos 

Lugares de la Pasión. De esta manera, y junto a la veneración de las 
reliquias de la Vera Cruz, que serían llevadas por todo Occidente; empezó 
a tomar fuerza la espiritualidad pasionista que marcaría los precedentes 

devocionales más primitivos del Viacrucis. 
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Cofre o Lipsanoteca de Brescia, siglo IV. San Salvatore, Italia: Museo di Santa Giulia. 
Escenas de la captura y juicio de Jesús. De izquierda a derecha: Jesús en el Huerto de los 
Olivos; el arresto de Jesús; las negaciones de Pedro; Jesús ante Anás y Caifás; Pilato 
condena Jesús y se lava las manos.
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 3.1.2. La tradición del primer Viacrucis 

Tal y como explica el profesor Jesús Casas Otero, “en la experiencia de fe, 

la tradición religiosa actúa como marco hermenéutico para darle 
justificación y profundidad. (…). A la luz del contenido de la fe, que proviene 
de la traducción de la Iglesia, los cristianos van perfeccionando auténticas 

experiencias personales en las que se reconoce la salvación que viene de 
Dios” . 20

Para desentrañar la historia del Viacrucis, la tradición supone un gran 

apoyo que ayuda a esclarecer aquellos detalles que la historiografía no 
puede justificar, sobretodo en los primeros siglos de su nacimiento 
caracterizados por las persecuciones sufridas por la nueva religión y por la 

falta de fuentes escritas a consecuencia de ello. Lo que por la tradición es 
creído, obviamente carece del carácter científico que los historiadores 
otorgan gracias al apoyo de las fuentes documentales, sin embargo, para 

poder trazar cómo se originó el Viacrucis es necesario recurrir a la 

 CASAS OTERO, J. Op. cit.20
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verdadera fe que los antiguos creyeron y que conservaron generación tras 
generación.  

Pronto sería asumida por los creyentes la leyenda de que la Virgen María 

fue la primera en consagrar los lugares de la Pasión de su Hijo al 
acompañarlo desde el lugar de su condena hasta el monte Calvario donde 
fue crucificado . Acto que, lejos de parecer un origen forzado por la 21

tradición, resulta más que natural para una madre que pueda vivir tal 
dramático episodio. Este ha sido, por defecto, el origen más o menos formal 
que sirve de punto de arranque para la historia del Viacrucis .  22

“Muchas veces la Virgen se prosternaba y besaba la tierra de los 

parajes donde Jesús se había caído. Magdalena se retorcía las 

manos y Juan lloraba, las consolaba, las levantaba, y las llevaba más 

adelante. Éste fue el primer principio del Viacrucis y la primera vez 

 A pesar de la aceptada versión que la tradición sigue, existen otras hipótesis como la que 21

presenta el historiador e iconógrafo francés Louis Réau (1881-1961), el cual sitúa la génesis 
de esta devoción en el hecho de que Simón de Cirene, al ser requerido para ayudar a Jesús a 
llevar la cruz, fue el primero en seguir los pasos de Jesús. El pueblo cristiano, imitando al 
cireneo, y no a la Virgen, haría lo mismo de una manera simbólica recorriendo las estaciones 
del Viacrucis (RÉAU, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía del la Biblia. Nuevo 
Testamento. Tomo I, vol. 2, Barcelona: Ediciones del Serbal, 1996, pp. 484-485).

 Las primeras trazas de esta peregrinación se encuentran en el evangelio apócrifo siriaco De 22

transitu Mariae, y se supone que se remonta al siglo V. Pero en estos escritos se habla de que 
la Virgen sólo visita el monte Calvario y la tumba. Una adaptación latina de la misma historia, 
publicada por C. Tischendorft (Apocalypses apocryphae, Leipzing, 1866), se refiere a que la 
Virgen, desde su casa, en el monte Sión, iba a visitar todos los lugares santificados por su 
hijo: los del bautismo, el ayuno, la Pasión, Resurreción y Ascensión. Esta leyenda terminó 
desarrollándose según la necesidad de cada época (DA ZEDELGEM, A., Aperçu historique sur 
la dévotion au Chemin de la Croix”. En: Collectanea Franciscana, XIX, 1949, pp.45-142). 

También encontramos esta atribución mariana a los orígenes del Viacrucis en los escritos de 
Leonardo da Porto Mauricio, el cual dice: “De este santo ejercicio han escrito muchos autores, 
y más que otro Adricomio, el cual, en la “Descripción de Jerusalén”, num.118, atribuye a la 
Santísima Virgen el principio de este Santo Ejercicio, con estas palabras: «La piadosa 
tradición de los mayores tiene, que la Beatísima Virgen, la cual siguió con sus pasos los 
atormentados pasos de su Hijo, hasta la Cruz, después que fue sepultado, volvió al mismo 
camino del Calvario siendo la primera que, por devoción, anduvo el Vía Crucis de donde 
parece traen su origen las procesiones de los Cristianos, y las erecciones de las cruces»” (DE 
PORTO MAURICIO, L. Vía Crucis explanada y ilustrado con las declaraciones de los sumos 
pontífices Clemente XII y Benedicto XIV y de la Sagrada Congregación de indulgencias, (Trad. 
P. Fr. Julián de San Joseph). Madrid: Imprenta de la Viuda de Manuel Fernández,1758, p. 60).
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que se contemplaba, veneraba y compadecía la Pasión de Jesús, 

todavía antes de que se cumpliera del todo. La flor purísima de la 

humanidad, la Madre virginal del Hijo del Hombre, comenzó ya 

entonces la devoción de la Iglesia a los dolores de su Redentor. Ya 
entonces, cuando el Hijo de Dios todavía andaba a la mitad de su 

amargo camino de Pasión, la elegida, la Madre llena de gracia, lloraba 

y veneraba sus huellas”.  23

Además de la inestabilidad cristiana como religión ante el Imperio Romano 
durante los cuatro primeros siglos, la fe naciente sería víctima de los 
avatares que sufrió Jerusalén, tal y como ya se ha explicado, perdiendo los 

lugares de la Pasión que les confería su identidad. En el año 70 las 
legiones romanas asediaron la ciudad destruyendo el Templo y la ciudad. 
Años después, tras la segunda sublevación judía contra los romanos 

(132-135), el emperador Adriano ordenó la construcción de la colonia Elia 
Capitolina sobre las ruinas de la antigua ciudad. Levantó la nueva urbe 
conforme al modelo de ciudad romana (con cardo máximo y decumanus, 

foro, templos, lugares públicos para el ocio,...); en el lugar del Templo 
construyó otro para la tríada capitolina: Júpiter, Juno y Minerva; y en el sitio 
del Gólgota y del Santo Sepulcro, se construyó un templo dedicado a 

Venus. 

En el 325 comenzó un nuevo periodo histórico para Jerusalén, la cual 
recuperó su antiguo nombre. En este momento se inició el periodo bizantino 

(325-636), con la conversión del emperador Constantino al cristianismo y 
con el cambio de la capital del imperio de Roma a Bizancio. A partir de ese 
momento, en Palestina y Jerusalén el cristianismo comenzó un periodo de 

 En el siglo XIX, la beata Ana Catalina Emmerich (1774-1824) ratificaría con sus visiones el 23

origen del Viacrucis establecido por la tradición y la mística medieval. El poeta Clemente 
Brentano (1788-1842), figura intelectual cumbre del Romanticismo alemán, se encargó de 
recoger por escrito las visiones de la beata. La inválida religiosa, tras ser sometida a duras 
investigaciones por parte de las autoridades prusianas con el fin de averiguar el origen de los 
estigmas de su piel, fue reconocida y finalmente beatificada en 2004 por el papa Juan Pablo II, 
ciento ochenta años después de su muerte (EMMERICH, A.C.; BRENTANO, C. La amarga 
Pasión de Cristo, Madrid: Ed. Vozdepapel, 2012, p. 143). 
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esplendor marcado por el nacimiento de nuevas tradiciones y recuerdos 
sobre la vida de Jesús que invadirían la ciudad. Edificaron nuevas basílicas 
e iglesias que dieron protección y estabilidad a la comunidad cristiana que 

crecía rápidamente. 

Así, Jerusalén comenzó a convertirse acentuándose aún más su carácter 
cristiano con la visita de santa Elena, madre del emperador Constantino El 

Grande. De nuevo, la ciudad fue modificada: se destruyó el templo de 
Venus y en su lugar se construyó la gran Basílica del Martyrium, junto al 
montículo del Gólgota; también se levantó una nueva basílica cristiana en el 

lugar del Cenáculo en la colina de Sión cristiana: Hagia Sion; y así, se 
empezó a reedificar la ciudad con nuevas iglesias y basílicas cristianas .  24

Todas estas destrucciones y transformaciones de la ciudad a lo largo de tan 

compleja historia, que continuará con las futuras invasiones persas 
sasánidas (614), la entrada de los cruzados (1099-1187), la presencia de 
los mamelucos de Egipto (1250-1517) y el largo periodo Otomano (1517- 

1917) hasta que cayó en manos de los ingleses, iniciándose, a su vez, la 
guerra palestino-israelita, Jerusalén perdió definitivamente la fisionomía 
que tenía en tiempos de Cristo repercutiendo directamente en el 

reconocimiento de la ubicación de los lugares por los que Jesús pasó 
cargado con la cruz.  

Las estaciones en Jerusalén, por lo tanto, irán apareciendo y 
desapareciendo a lo largo de la historia siendo reconocidas de diferente 
manera y ubicación por los peregrinos dependiendo de la época . Sin 25

 Resultan imprescindibles los estudios realizados por el sacerdote y arqueólogo bíblico 24

Florentino Díez Fernández. Su Guía de Tierra Santa (Madrid: Ed. Verbo Divino, 2009) 
proporciona de manera completa la evolución de la ciudad de Jerusalén a lo largo de la 
historia, integrando arqueología, historia y Biblia.

 En este punto es importantísima la lectura del estudio del franciscano belga Albert Storme 25

(1917-1974), el cual realiza, con una rigurosa minuciosidad científica, un ensayo en el que 
recoge la situación de los Santos Lugares sobre el Viacrucis en Jerusalén, así como las 
principales teorías y cuestiones arqueológicas planteadas sobre el asunto hasta el momento: 
STORME, A. Op. cit. 
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embargo, por encima de los cambios urbanísticos de la ciudad, seguir los 
pasos de Cristo fue el único deseo de todos los peregrinos que realizaron 
su viaje a Tierra Santa. Y, desde que este deseo no pudo ser materialmente 

cumplido debido a los avatares históricos que sufrió Jerusalén, fue suplido 
por aquello que era lo que realmente importaba: seguir mental y 
espiritualmente los pasos de Jesús. 

Los cristianos fueron construyendo un corpus devocional que partía de las 
propias experiencias humanas apoyadas en la palabra sagrada del Nuevo 
Testamento . Estas primeras experiencias, que fueron madurando a lo 26

largo de la historia, resultan vitales para comprender, entre otras cosas, el 
desarrollo del Viacrucis y de la identidad religiosa del cristianismo.  

Por lo tanto, lo que realmente importa para las estaciones del Viacrucis, 

radica principalmente en el concepto de “peregrinaje espiritual” que llevaba 
a los fieles a identificarse con su Salvador, independientemente de la 
exactitud y veracidad geográfica de los Santos Lugares que, aquellos que 

pudieron, visitaron. Este fue el deseo de todos los que practicaron la 
devoción al Viacrucis a lo largo de los siglos, ya fuera peregrinando física o 
espiritualmente al escenario de la Pasión: revivir en espíritu las últimas 

horas de Jesús en la tierra. Su piedad fue la que tejió el hijo de lo que 
ahora llamamos “la devoción a las Estaciones de la Cruz”.  

 “(…) la vida de fe siguió su propia dinámica en el seno de la comunidad” (CASAS OTERO, J. 26

Estética y culto iconográfico, Madrid: B.A.C., 2003, pp.199-200).
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3.2. Jerusalén. Las primeras rutas devocionales de la Pasión 

según testimonio de los peregrinos europeos a Tierra 

Santa 

Tal y como expone Jesús Casas Otero , las peregrinaciones son 27

entendidas como aquellos “desplazamientos a lugares considerados 
sagrados por la presencia en ellos de un poder sobrenatural”. En estos 
centros religiosos, el fiel se encuentra con la divinidad (o divinidades según 

la religión). Son, por lo tanto, lugares de encuentro entre fe y salvación. 

El fenómeno de las peregrinaciones de cristianos europeos a Tierra Santa 
nació a partir del florecimiento cristiano de Jerusalén. Durante los primeros 

siglos, los fieles sólo pudieron visitar el Cenáculo pero, con el nuevo 
imperio bizantino, se recuperaron los lugares sagrados escondidos por la 
ciudad romana Elia Capitolina pudiendo ser visitados por numerosos 

peregrinos. En todos estos estos peregrinajes se encuentra un cierto indicio 
de una Via Sacra, fruto de esos itinerarios particulares que los peregrinos 
iban siguiendo en sus visitas a los Santos Lugares. Sin embargo, ninguno 

de esos peregrinos habló de un Via Crucis. 

Hasta ese momento, y ante la imposibilidad de viajar a Tierra Santa, la 
influencia de los evangelios hizo sostener que la salvación no era el lugar 

sino la fe, ni las peregrinaciones o romerías sino el arrepentimiento y la 
rectitud, así como la verdadera Jerusalén no era la terrenal sino la celeste, 
donde Jesús había resucitado . Sin embargo, los cristianos siempre 28

otorgaron un significado especial a los Santos Lugares donde Jesús 
predicó, padeció y murió.  

 CASAS OTERO, J. Op. cit., p.176.27

 “¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu Santo habita en vosotros? Si alguno 28

destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios es sagrado, y 
vosotros sois ese templo” (1 Cor 3, 16-17).
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A diferencia de los cristianos de Occidente, aquellos afincados en Jerusalén 
no sufrieron grandes persecuciones. Practicaban su culto en privado para 
no llamar la atención de las autoridades romanas y, gracias a su discreción, 

fueron considerados como una más de las pequeñas sectas del antiguo 
Oriente Medio. Fueron ellos los que, hasta la paz constantiniana, 
mantuvieron vivas las tradiciones relativas a los lugares donde Jesús había 

predicado, sufrido y muerto.  

La imagen de Cristo cargado con la cruz y bajo el peso de los pecados de 
la humanidad, adquirió pronto un sentido expiatorio para los pecados de los 

fieles cristianos. Poco a poco se fue creando una espiritualidad centrada en 
los Santos Lugares como medio para encontrarse con Jesús y compartir su 
sufrimiento.  

“Los peregrinos leían textos relacionados con los lugares, celebraban 

el culto donde hubiera una iglesia, y participaban en las fiestas 

religiosas locales cantando salmos y recitando oraciones. De vuelta a 

sus países de origen, traían consigo reliquias de cuya autenticidad 
nadie dudaba” .  29

Y no sólo llevaban al viejo continente el mayor número de reliquias posible, 
sino que volvían con un sinfín de relatos llenos de descripciones de sus 

vivencias religiosas, que servirían para avivar la imaginación y la fe de 
aquellos que no podían viajar a Tierra Santa, dando origen a un movimiento 
espiritual que, con la fuerza de la fe, daría origen al Viacrucis. 

Con el paso de los siglos, la ruta procesional seguida en Jerusalén fue 
cambiando y ampliándose. El itinerario se fue modificando dependiendo de 
la situación histórica de cada época y del desarrollo de la religiosidad 

cristiana. Hasta el siglo XIX, años después de la instauración del Viacrucis 
como devoción, no existió un recorrido más o menos estable para estas 
procesiones en Jerusalén. De ahí que no exista una homogeneidad de 

 CASAS OTERO, J. Op. cit., p.178.29
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datos en las narraciones de los viajeros y que sea complejo conocer cuál 
fue el origen de las actuales estaciones en Tierra Santa. 

3.2.1. Las peregrinaciones durante el periodo bizantino 

(325-636)  

En el siglo IV, centuria de la libertad cristiana, aparece el fenómeno de las 

peregrinaciones en la religión cristiana. La veneración por los Santos 
Lugares adquiere una gran importancia acompañado del consiguiente 
deseo de los fieles por visitarlos. Seguir los pasos de Cristo fue el deseo de 

todo peregrino que viajó a Tierra Santa. 
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La ruta fue abierta por santa Elena, madre del emperador Constantino y 
peregrina en Tierra Santa en el año 326, la cual, según la leyenda, 
descubrió los restos de la Cruz en el Calvario . Una vez que se tuvo la 30

certeza del lugar donde se ocultaban la tumba y el Calvario, se decretó la 
destrucción del templo de Venus mandado construir en tiempos de Aelia 
Capitolina por el emperador Adriano en el 135 d.C , y se construyó en su 31

lugar el suntuoso complejo constantiniano (335) del cual dejaron constancia 
los primeros peregrinos antes de que fuera destruida por la invasión 
islámica .  32

Pronto encontramos los testimonios de los primeros viajeros a Tierra Santa. 
El manuscrito del peregrino anónimo de Burdeos y el de la Virgen Egeria, 

 En el Flos Sanctorum de Alonso de Villegas (1594), una de las más destacadas versiones 30

hispanas de la obra clave para la iconografía cristiana medieval, la Leyenda Aurea escrita por 
Santiago de la Vorágine (1230-1298) a mediados del siglo XIII; se encuentra el relato 
hagiográfico de “La vida de Santa Elena, Madre del Emperador Constantino”. La historia narra 
cómo Santa Elena, mediante la intercesión de Dios en sueños, viajó a Jerusalén y encontró su 
cruz “(…) y con ella halló la vida para sí, y para otros muchos, que recibiendo la Cruz, 
creyendo sus altos, y Divinos Mysterios, é imitando en su obra al que murió en ella, vinieron á 
salvarse”. En el lugar donde se hallaba la cruz “(…) había edificado un Templo de Venus en el 
mismo lugar donde estaba la Cruz, porque los Judíos dieron lugar á esto, pareciéndoles, que 
fuese allí el demonio reverenciado, antes que Jesu-Christo adorado. Y como dize San Isidoro, 
si algún Christiano, que supiese en secreto, viniese allí á reverenciar la Cruz, pareciese que 
hazia reverencia á Venus. Cabaron en aquel lugar, y hallaron tres Cruzes, hallaron el titulo 
aparte, que se puso sobre la Cruz de Christo, y los [cuatro] clavos (…) (DE VILLEGAS, A. Flos 
Sanctorum. Vida, y hechos de Jesu-Christo, Dios y Señor nuestro, y de todos los santos que 
reza la Iglesia católica. Barcelona: Impreso en la librería de la Viuda Piferrer, 1787, pp. 
571-572). 

Por otra parte, el Flos Sanctorum escrito por el jesuita Pedro de Ribadeneyra entre 1599 y 
1601, cuenta que la santa, además de encontrar la cruz contribuyendo a la expansión del 
cristianismo, mandó construir en Jerusalén un templo en el monte Calvario, donde encontró la 
cruz (la Iglesia del Santo Sepulcro). De esta manera, se justifica el lugar del Calvario y la 
legitimidad de la cruz hallada y del templo construido en su honor (DE RIBADENEYRA, P. Flos 
Sanctorum. Quarta parte, en que se contienen las vidas de los santos que pertenecen a los 
meses de julio y agosto. Madrid: Imprenta de Agustín Fernández, 1716, pp.409-413).

 Durante esa época, el lugar del Calvario y del Santo Sepulcro permanecieron ocultos bajo la 31

plataforma sobre la que se alzaba el templo de Afrodita de Adriano. Los cristianos no se 
acercaban al lugar, pero no por eso perdieron la memoria de donde estaban tan preciadas 
reliquias (DÍEZ FERNÁNDEZ, F. Op.cit., p.62, 1996).

 La basílica del Santo Sepulcro no volvió a reconstruirse hasta el año 1042, tras la invasión 32

islámica.
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ambos del siglo IV, suponen unas de las primeras fuentes escritas 
conservadas al respecto. Seguramente no fueron los primeros en hacer una 
peregrinación a Tierra Santa, pero sí son las fuentes escritas más antiguas 

y completas conservadas al respecto.  

El interés por plasmar por escrito las impresiones del gran viaje constituye 
una característica muy común entre los peregrinos, dando lugar a una 

nueva forma de literatura que tendrá un protagonismo claro en el desarrollo 
de la devoción al Viacrucis. Minuciosidad de detalles, plasmación de 
impresiones y un toque de misticismo personal, será lo que singularice a 

estos escritos que se irán dando hasta bien entrado el siglo XVIII.  

Egeria nos habla de la simplicidad de las primeras procesiones en memoria 
de la Pasión y muerte de Jesús en los años 381-384 . Como en la 33

actualidad, el ritual se realizaba en la noche del Viernes Santo, pero 
comenzaba en el Monte de los Olivos, el lugar de la última oración. La ruta 
que describe la virgen peregrina era sencilla y se centraba en la Iglesia de 

la Agonía , el lugar de la traición de Judas y arresto de Jesús, el Santo 34

 Egeria era una gran dama de la Provincia Gallaecia, en el noreste de España, que recorrió 33

durante tres años en el siglo IV los países del Próximo Oriente. Dejó por escrito sus visiones 
en un itinerarium que un monje del bierzo, Valerio, tuvo en sus manos en el siglo VII, dando a 
conocerlo por primera vez junto con el nombre de su autora. Este itinerario goza de un valor 
importantísimo porque ofrece una gran información acerca de los Santos Lugares bajo el 
aspecto histórico, topográfico, litúrgico y filológico.  

El manuscrito que poseemos es único e incompleto, en el que se ignora todo lo que escribió 
desde que inició el viaje hasta que llegó al Sinaí. Cuando llegó a Jerusalén, no llegó a la 
ciudad que había sido la de Herodes ni a la del Nuevo Testamento, sino a una colonia romana 
enteramente nueva, la Aelia Capitolina. Con lo cual, la gran masa de población era pagana y 
sólo había un número pequeño de cristianos, mientras que los judíos habían recibido el 
mandato de Adriano en el que se prohibía su entrada a Jerusalén.  

El culto cristiano siempre se celebraba en número pequeño, celebrando sus reuniones 
religiosas en el monte Sión, en la iglesia del Cenáculo, junto a la cual residían sus obispos, 
siendo el obispo Cirilo (350-386) el vigente en la época en que estuvo allí la peregrina. Sólo 
después de la paz constantiniana, pudo organizarse la Iglesia de Jerusalén y, por medio de las 
famosas catequesis, atraer a grandes masas de gentiles al cristianismo (ARCE, A. Itinerario de 
la Virgen Egeria (381-384), Madrid: Editorial Católica, 1980).

 Construída durante el reinado de Teodosio I (379-395). Parece que fue abandonada hacia el 34

420-430 (STORME, A. Op. cit., p. 62).
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Sepulcro y el Monte Sión donde se veneraba la columna de la flagelación. 
Es especialmente relevante la descripción del templo constantiniano del 
Santo Sepulcro, lugar que sirve de cuna para la fe cristiana, posteriormente 

destruido, el cual estaba dividido en tres partes: la Anastasim que se 
situaba sobre el Santo Sepulcro; el Calvariam, sobre el lugar de la 
crucifixión; y el Martirium, el lugar “post crucem” (Gólgota). En las 

narraciones de Egeria destacan las descripciones de la liturgia y largas 
misas llenas de lecturas de salmos y oraciones conectadas con la Pasión, y 
de lamentaciones ante las evocaciones a los sufrimientos de Cristo.  

El esquema devocional que Egeria describe va a ser prácticamente el 
mismo que seguirán el resto de peregrinos que hicieron su viaje antes de la 
dominación musulmana en el siglo VI. Entre los más destacados, cabe 

subrayar los itinerarios de Eusebius Caesariensis (265-340), el anónimo 
Itinerarium Burdigalense (333), el escrito por S. Cyrillus (347-348) en el 
describe cómo fue descubierta la cruz en época de Constantino, el de 

Eucherius (440), Theodosius (530), y los anónimos Brevarius de 
Hierosolyma (530) y Anonimus Placentinus (570) .  35

El historiador Albert Storme OFM, en su citado ensayo sobre la historia del 

Camino de la Cruz , destaca el hecho de que en estas primitivas 36

procesiones del Viernes Santo no se hacía mención al lugar del Pretorio de 

Pilato, aunque sus ruinas eran bien conocidas por aquellos peregrinos ; y 37

el hecho de que los cristianos, en la Jerusalén de este periodo, no 
aspiraban a seguir el recorrido original tomado por Jesús durante su 

Pasión.  

 MILANI, C. Itinerarium Antonini Placentini. Un viaggio in Terra Santa (560-570). Milano: 35

Pubblicazioni delle Università Cattolica del Sacro Cuore, 1977.

 STORME, A. Op. cit., pp. 65-66.36

 El anónimo Peregrino de Burdeos (333) o Cirilo de Jerusalén (h. 347-350) son algunos 37

ejemplos de las descripciones por escrito de aquel lugar. 
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3.2.2. Las peregrinaciones durante el primer periodo 

árabe (636-1099)  

En el año 614, los partos (persas sasánidas) invadieron Palestina tomando 
la ciudad de Jerusalén. Entre los grandes daños que causaron,  
destruyeron los principales edificios de la ciudad santa, como el Santo 

Sepulcro, las iglesias de Santa Sofía  y San Pedro, eliminando la cruz que, 38

desde Elena y Constantino, presidía sobre el Calvario. En el 630 el 
emperador Heraclio, consiguió vencer a los persas y rescatar la cruz que 

fue puesta de nuevo en el sitio del Calvario. No duró mucho la victoria 

 La antigua iglesia de Pilato, donde se guardaba la silla de Pilato, la piedra sobre la que 38

Jesús fue interrogado y el lugar donde marcó sus huellas. El franciscano Albert Storme apunta 
que probablemente la desaparición de Santa Sofía tuvo por resultado que las diferentes fases 
del juicio de Jesús fueran agrupadas en el Monte Sión donde fue situada la casa de Caifás y 
donde la columna de la flagelación era venerada. Por otra parte, Fr. Vincent plantea que los 
cristianos pudieron verse obligados a cambiar el lugar del Pretorio a otro más distante debido 
a que quizás los musulmanes, establecidos en Jerusalén desde el 638, quisieron tomar ese 
lugar, que estaba cerca de la Explanada del Templo, para utilizarlo como lugar de oración. 
(STORME, A. Op. cit., pp. 66-68).
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pues, en el año 636, tras la batalla de Yarmuk, el ejército bizantino fue 
finalmente derrotado por el ejercito del califa árabe Omar . 39

En el año 1009, Al-Hakim ordenó destruir la basílica del Santo Sepulcro, 

junto a la tumba de Jesús, e inició un periodo de persecución a los 
cristianos. Más tarde, con la presencia de los turcos seljúcidas, los 
cristianos vieron imposible acercarse a los Santos Lugares además de ser 

sometidos a duras vejaciones. Esta situación fue haciendo crecer el deseo 
de Occidente por luchar contra la intolerancia del islam, deseo que 
desembocaría en las Cruzadas. 

Durante los siglos de dominación musulmana existe un vacío documental 
por la baja de peregrinaciones. Es aventurado decir que ningún viajero fue 
a Tierra Santa en esta época, pero los manuscritos son escasos o 

inexistentes.  

Como ejemplo de uno de esas escasas fuentes escritas, de finales del siglo 
X, se conserva el Ordo de Semana Santa, en el cual todavía se enumeran 

las siguientes estaciones :  40

1. El Monte de los Olivos. 

2. La “Santa Prostation” (Iglesia de la Agonía). 

3. Gethsemaní. 

4. El lugar del “Arrepentimiento de san Pedro” (que, junto al Pretorio, es 

uno de los lugares más discutidos). 

5. El Lithostrotos en Santa Sofía. 

6. Iglesia del Santo Sepulcro, donde el sacerdote cargaba la cruz desde el 

Calvario hasta una pequeña cueva llamada la “santa prisión” porque se 

 “Los periodos Omeya y Abasí que siguieron a la conquista se distinguieron por la tolerancia 39

y prosperidad. En Jerusalén se construyeron palacios y bellas mezquitas, como la de la Roca y 
Al-Aqsa. Las buenas relaciones intercomunitarias cambiaron con la ocupación de la tierra por 
los Fatimíes de Egipto.” (DÍEZ FERNÁNDEZ, F. Op.cit., 2006, p. 28).

 STORME, A. Op. cit., pp. 67-69.40
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pensó que en aquel lugar Jesucristo fue prisionero por un corto 
periodo . 41

7. Monte Sión o Gólgota.  

 En el año 1009 la iglesia del Santo Sepulcro fue destruida por orden del Califa el-Hakim, 41

quedando así durante casi cuarenta años hasta que fue reconstruida por el Emperador 
Constantino IX Monómaco (1042-1054).
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3.3. La crisis de Occidente. De la majestuosidad del 

Resucitado al pathos de la cruz 

Dentro de la complicada tarea de intentar ordenar los sucesos que 
contribuyeron para la creación del Viacrucis como devoción, existe un foco 
de luz que ayuda a vislumbrar el por qué del empuje a la espiritualidad 

pasionista que arrancó con tanta fuerza en la Baja Edad Media. Los 
cambios históricos siempre han afectado la forma de entender la religión , 42

y el arte es el signo que mejor representa el tipo de espiritualidad que 

caracteriza cada época. Es gracias a esto, que resulte más fácil 
comprender en qué momento histórico arranca la preocupación religiosa 
por el Cristo sufriente. 

Por una parte, en la Europa occidental de mediados del siglo XIII, 
comenzaron a aparecer los primeros efectos negativos del cada vez más 
inviable sistema feudal. Las secuelas se hicieron más patentes durante los 

siglos XIV y XV, cuando Occidente entró en uno de los periodos de 
depresión más acusados de su historia. La crisis se fue agudizando en 
Europa a lo largo del siglo XIV y afectó de igual manera a la Iglesia y al 

Estado, tanto que llegó a conocerse como el “fin de una era”. Los factores 
que más contribuyeron a ello fueron: en primer lugar, la eliminación del 
Papado de Aviñón (1309-1377), posible causa del gran cisma en occidente 

(1348-1417); en segundo lugar, la guerra de los Cien Años que, desde 
1337, enfrentó a los grandes reinos cristianos de Inglaterra y Francia (así 

como a sus aliados); y, por último, la gran recesión económica que fue 
acelerada por las guerras, las hambrunas derivadas, y la fatídica Peste 
Negra de 1348 que provocó una de las peores catástrofes demográficas de 

la historia occidental .  43

 CASAS OTERO, J. Op. cit., p. 5.42

 STORME, A. Op. cit., p. 79.43
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Por otra parte, ante el aumento de poder de los musulmanes, los reinos 
cristianos se unieron para luchar contra el infiel en las Cruzadas. Es muy 
probable que los fieles sintieran un nuevo despertar espiritual durante ese 

periodo, en el que se llegó a un conocimiento más profundo de los Santos 
Lugares que habían sido borrados por los árabes. En el 1099 los cruzados 
entraron en Jerusalén y, aunque en 1187 fueran derrotados por Saladino, 

recuperaron la tradición de visitar los lugares de la Pasión, principalmente 
los del Calvario y el Santo Sepulcro, y se retomaron las peregrinaciones 
que, bajo la custodia franciscana, ya no cesarían. 

Aunque a rasgos generales, este es el contexto histórico en el que se 
puede encuadrar el nacimiento de una nueva espiritualidad cristiana 
centrada en el crucificado. Religiosidad que fue producto, por una parte, de 

la profunda ansiedad existente en los hombres ante el catastrófico contexto 
socioeconómico, preocupación que desembocó en la obsesión religiosa y 
en un aumento de la piedad extrema, a menudo enfermiza, que contribuiría 

definitivamente a la identificación de los sufrimientos que estaban viviendo 
con aquellos que Jesús padeció por la humanidad; y, por otra, de la 
recuperación de los Santos Lugares en el periodo cruzado. De esta 

manera, la visión del Cristo sufriente (pathos) fue sustituyendo al 
mayestático y victorioso, y la cruz se transformó en el estandarte cristiano. 
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3.3.1. Pathos en la devoción y literatura de Occidente. 

Influencia a la devoción del Viacrucis 

Así como expone el Albert Storme , el pathos en Occidente no surgió de 44

repente en el siglo XIV. Como ya se ha visto, existen textos de siglos 
anteriores que no eran indiferentes al sufrimiento de Cristo: San Efrén 

(306-373), San Agustín (345-430), Venancio Fortunato (530-607) o San 
Anselmo (1033-1109) ya habían meditado sobre el drama de la Pasión. 

Pero, mientras que el periodo patrístico constituyó la época fundadora 

caracterizada por la fundamentación teológica y dogmática del cristianismo 
y de los pilares de la Iglesia, mediante la recepción de la Escritura y la 
asimilación del mundo grecolatino; los siglos de la Baja Edad Media se 

caracterizaron, en contraposición, por transmitir el pensamiento y mensaje 
creado. 

A partir de los siglos XI-XII empezó a gestionarse una nueva espiritualidad 

que, ilustrada por grandes figuras como San Anselmo de Canterbury 
(1033-1109), empezó a recogerse no tanto en la liturgia, sino más bien en 
la meditación personal y en la devoción privada. La predicación fue 

adquiriendo un nuevo registro más lírico y afectivo que invitaba a 
contemplar los misterios de la vida de Cristo, en especial aquellos 
relacionados con la Pasión. 

Uno de los primeros en destacar la humanidad de Jesús fue San Bernardo 
de Clairvaux (1090-1153), mediante la enseñanza de la devoción pasionista 

de las Cinco Llagas Sagradas (manos, pies y costado) . Precursor de la 45

 STORME, A. Op. cit., p. 79.44

 No es uno de los objetivos de la presente tesis hacer un compendio sobre aquellos místicos 45

que, de alguna manera, ejercieron algún tipo de devoción particular pasionista. Los ejemplos 
que se han elegido son aquellos que se ha estimado que hayan podido tener una mayor 
influencia para promover las manifestaciones pasionistas tras las que se encuentra el 
Viacrucis.
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compasión a la Pasión, ejercitó una influencia decisiva que se extendería a 
lo largo de todo el medievo en la que cada hecho particular de la vida y de 
la Pasión de Cristo provocaba un sentimiento de amor compasivo . Junto a 46

San Bernardo San Francisco de Asís  y San Buenaventura fueron, quizás, 47

quienes más contribuyeron al desarrollo de la devoción a la Pasión. 

Poco a poco se iba recuperando la humanidad de Jesús: “San Bernardo, 

San Francisco y el nuevo arte gótico realizan el tránsito de la 
contemplación de la majestad del Verbo a la adoración del niño Jesús, a la 
veneración de su nombre, a la compasión con sus misterios, al dolor y a la 

fascinación ante su cruz. Pasamos del arte grecorromano e incluso del 
románico, centrado en la adoración del Cristo en majestad imperial, hecho 
de equilibrio y serenidad, a la contemplación del drama de la Pasión y de la 

ingenuidad de los nacimientos iniciados por San Francisco” . El aspecto 48

doliente es el que va a determinar la nueva visión de Jesús. 

San Francisco de Asís (1182-1226) continuó, amplió y extendió la devoción 

compasiva a la Pasión de San Bernardo. Su amor por el crucifijo se 
traducía en una profunda compasión y vivencia de los dolores del Cristo 

 “Tutti i mistici del medioevo dipendono da san Bernardo, secondo F. Vernet, almeno 46

indirettamente e molto spesso in modo diretto: attingono a lui a piene mani e gli tessono le più 
belle lodi” (VV.AA. Saggio storico sulla devozione alla Via Crucis. Ponzano: Tipografia la Nuova 
Operaia, 2001, p. 73).

 San Francisco de Asís promovió la revisión de los valores de la sociedad tomando la cruz, 47

en forma de Tau, como signo de identidad y piedad. En 1209 fundó la Orden Franciscana que 
se encargaría de difundir su proyecto de reforma cristiana, basada en el voto de pobreza,  
además de realizar un papel decisivo en la conservación de los Santos Lugares a partir de las 
Cruzadas.

 GONZÁLEZ DE CARDENAL, O. Op. cit., pp. 304-310.48
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sufriente . Su gran influencia hizo que toda la escuela franciscana siguiera 49

sus pasos, no sólo con ánimo de imitarlos, sino de completarlos y 
perfeccionarlos contribuyendo al mayor desarrollo de la devoción 

pasionista. De esta manera, de la mano de la imaginación estaurológica 
franciscana, surgirán un gran número de obras literarias e iconográficas 
referentes a la Pasión. 

 “San Francesco ebbe la memoria della passione fortemente presente al cuore tanto che il 49

solo pensiero che il Salvatore avesse patito sofferenze più atroci di lui e di trovarsi in una 
condizione di favore rispetto a Cristo sofferente gli procurava una tortura insopportabile. No 
solo, ma desiderò partecipare effettivamente au dolori de Cristo, E così la sui gioia più dolce 
sarebbe stata di morire martire per Cristo, e, a questo scopo, attraversò i mari per predicare il 
Vangeli ai musulmani. Siccome questo desiderio non si realizzava, non cessò di pregare Dio 
per essere crocifisso con Cristo.(…) Verso la fine della sua vita, Dio gli concesse questo 
grande favore, imprimendo le cinque piaghe nel suo costato, nei piedi e nelle mani, e così il 
Serafino di Assisi fu il primo stigmatizzato conosciuto nella storia.” (VV.AA. Op.cit., p. 74).
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A partir de la muerte del santo de Asís, empezó a difundirse la estrecha 
relación que había existido entre Cristo crucificado y san Francisco 
estigmatizado. Se empezó una nueva práctica devocional en la que se 

invitaba a los fieles a que contemplaran la Pasión tal y como hizo san 
Francisco, desde el amor. Conocida como la Corda Pía, esta celebración 
comenzó a extenderse a partir de 1226 y poco después, quedaría 

representada artísticamente en la Basílica inferior de San Francisco (en 
Asís, Italia) mediante la obra pictórica del Maestro de San Francisco que 
representaba, por una parte, la Passio Christi y, por otra, la Compassio 

Francisci. Para algunos autores, esta primitiva devoción es considerada el 
primer viacrucis franciscano. 

Por su parte, las obras de San Buenaventura (1221-1274) destacaron 

especialmente en el desarrollo a la devoción de los sufrimientos de Cristo . 50

Sus principales obras dedicadas a la meditación de la Pasión fueron 
Lignum vitae , Officum passionis y Vitis mystica. Con sus escritos, 51

cargados de detalles sobre la vida y Pasión de Cristo, San Buenaventura 
inició un movimiento que seguirán autores posteriores, en el que darán 
especial importancia a los detalles dando rienda suelta a la fantasía para 

 Además, San Buenaventura supone un punto privilegiado en el que convergen las corrientes 50

estéticas de Occidente y Oriente. Trató el tema de la experiencia y del placer estético, además 
de las condiciones en las que estos se generan (CASAS OTERO, J. Op. cit., pp. 295-298).

 Compuesta por cuarenta y ocho meditaciones centradas exclusivamente en Cristo. En esta 51

obra alegórica, Jesús es representado como un árbol místico en el que su infancia y vida 
pública se corresponden con el tronco, la Pasión ocupa la parte central y la glorificación es la 
parte más alta. Las ramas del árbol con sus frutos son los varios momentos que vivió, 
principalmente de la Pasión. En Lignum Vitae, San Buenaventura se presenta sobretodo como 
cronista de la Pasión analizando detalladamente las escenas y todas las circunstancias de la 
Pasión. Esta obra es considerada como una de las primeras vidas de Cristo latinas (VV.AA. 
Op. cit., p. 74-75; LAMY, M. “Les apocryphes dans les premiers chapitres des deux plus 
célèbres «vies du Christ» de la fin du Moyen Âge”. En: Apocrypha 20, 2009, p. 32-33).
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completar aquellos vacíos que existían en los evangelios . Si San 52

Francisco se caracterizó por conferir un carácter de devoción compasiva a 
la Pasión dentro de la piedad de los fieles, San Buenaventura lo hizo por 

marcar la doctrina mística del medievo. 

Así, una de las características principales de las numerosas vidas de Cristo 
escritas a finales de la Edad Media, es la presencia de numerosos datos 

extracanónicos, concretamente de materiales apócrifos que ofrecían un 
detall ismo extraordinario . Además, todas tenían dos elementos 53

característicos: una dimensión narrativa, con el propósito de relatar la vida 

de Cristo en sus diferentes etapas; y una dimensión devocional en la que, a 
través de la descripción de la vida de Jesús, se evocara a la meditación y la 
contemplación para suscitar la compasión y el deseo de imitar los pasos del 

Salvador . 54

Las tres obras de mayor relevancia en la literatura espiritual medieval 
fueron las Medi ta t iones v i tae Chr is t i (1320-1330) de Pseudo 

 Fue así como paulatinamente empiezan a originarse los temas extrabíblicos que 52

encontramos en el Viacrucis. De esta manera, si en un principio los temas complementarios de 
la Pasión surgen para ilustrar las meditaciones de los místicos, siglos después, serán ellos 
mismos los que busquen en esas imágenes las imágenes que sirvan de referencia para 
explicar algunas de sus visiones. Escenas que pronto serían reproducidas por las artes 
plásticas.

 LAMY, M., “Les apocryphes dans les premiers chapitres des deux plus célèbres «vies du 53

Christ» de la fin du Moyen Âge”. En: Apocrypha 20, 2009, p. 29-82.

 Ibídem, p. 30.54
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Buenaventura , la Vita Jesu Christi (1454) de Ludolfo de Sajonia  y la 55 56

famosa Imitación de Cristo (1425) de Tomás de Kempis, gran representante 
de la Devotio Moderna . Todas ellas, decisivas para la aparición de las 57

escenas del Viacrucis, reflejan esa influencia de las tradiciones apócrifas, 
muy presentes en la espiritualidad cristiana, así como el deseo de meditar 
sobre los evangelios. 

Bajo la influencia de los místicos y de los predicadores franciscanos, la 
Pasión de Cristo se convirtió en la principal preocupación de santos y fieles. 
En este sentido, destacar la obra de Santa Brígida de Suecia que, hacia 

1372, reconstruyó por medio de la imaginación el camino de Jesús hacia el 
Calvario como si hubiera sido testigo de su Pasión. En el mismo siglo, otros 
místicos como el dominico alemán Enrique Suso (1300-1366), la 

franciscana Angela de Foligno (1248-1309) o el teólogo alsaciano Juan 

 Atribuidas en 1767 a san Buenaventura por Benedetto Bonelli, editor de sus obras 55

completas (BONELLI DE CAVALESIO, B., Prodromius ad opera omnia S. Bonaventurae, 
Bassano, 1767, p. 697-700. Cf. LAMY, M., Op. cit., p. 34-36). Actualmente está atribuida a Fra 
Giovani de Calibus, franciscano de la Toscana, que se inspiró en los escritos de San Bernardo 
y San Buenaventura (VIDAL TALENS, J. “La cristologia de Joan Rois de Corella. Algunes 
aportacions del clàssics de la nostra llengua a l’evangelització actual”. En: Anales Valentinos, 
núm. 78, 2013, pp. 199-220).

 Fue traducida al valenciano por Joan Roís de Corella, al mismo tiempo que se estaba 56

editando la Vita Jesu Christi de Francesc Eiximenis en Valencia, y al mismo tiempo que Sor 
Isabel de Villena componía su Vita Christi, pronto reclamada por Isabel la Católica. Del mismo 
modo, Fernando el Católico, pidió la versión castellana de la obra de Ludolfo de Sajonia, 
traducida al castellano por Fra Ambrosio de Montesinos (VIDAL TALENS, J. Op. cit., pp. 
199-220).

 El seguimiento de Cristo pobre, desnudo y fiel será el centro de la devotio moderna: “(…) 57

Pues los que ahora oyen y siguen de buena voluntad la palabra de la cruz, no temerán 
entonces oír la palabra de la eterna condenación. Esta señal de la cruz estará en el cielo, 
cuando el Señor vendrá a juzgar. Entonces todos los siervos de la cruz, que se conformaron 
en la vida con el crucificado, se llegarán a Cristo juez con gran confianza (…)” (KEMPIS, T., La 
imitación de Cristo, Libro II, cap. 12, Madrid: Imprenta de la viuda de B. López, 1817. En: 
http://www.dfists.ua.es/~gil/de-imitatione-christi-esp.pdf, p. 65).
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Taulero (1300-1361), imaginaron las escenas de la Pasión esforzándose en 
revivir los pasos de Jesús y María bajo una fervorosa fantasía . 58

 

En definitiva, tal y como informa el teólogo José Vidal Talens, “hòmens i 
dones estaven urgentement necessitats de veure Déu en persona mirant a 

Jesús en tota la seua vida, passió, mort i resurrecció. Estaven necessitats 
de veure Déu en l’home Jesús, en la cara i sang humanes, com vertader 
home de dolors i patiments compartits amb nosaltres; omnipotent i just sí, 

 En el ámbito de la Península Ibérica, es importante destacar la figura y obra del escritor 58

franciscano Francesc Eiximenis (Gerona? 1330-1332), perteneciente a la Corona de Aragón. 
Con su Vitae Christi, también conectó con la visión contemplativa de la humanidad de los 
misterios de la vida y muerte de Jesús (VIDAL TALENS, J. Op. cit., pp. 199-220).
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pero lluitant en sí mateix amb la seua compassió, misericòrdia i amor 
excessives, que a la fi més li podien. Els esquemes intel-lectuals teològics i 
antropològics que tenien a l’abast en part els ajudaven i en part els ho 

impedien. Per això va eixir tota aquesta literatura religiosa tan cristocèntrica 
i tan evangèlica, en llengua vernacla, suficient per a portar una vida 
cristiana. El pobre fidel, que no havia estudiar a les Universitats, la 

necessitava. Ad multos annos."  59

Junto a los escritos meditacionales, se fueron desarrollando el teatro  y el 60

arte religioso pasionistas. Cada vez más, las descripciones sobre la Pasión 

iban siendo más realistas con el objetivo de conmover a los fieles. Poco a 
poco, las escenas patéticas imaginadas por los místicos se fueron 
enriqueciendo dando origen a diversos episodios de la Pasión que llenaban 

los vacíos documentales de los evangelios como el último saludo de Jesús 
a su Madre, el juicio de Pilato, las caídas de Jesús durante su camino al 
Calvario, y el sufrimiento de la Virgen durante el camino de la cruz de su 

hijo y mientras recibe el cuerpo de Jesús.  

Igualmente, a este periodo pertenecen tanto la popularidad de los 
Pequeños Oficios de la Cruz y De Passione, que se encuentran en muchas 

de las horas, manuscritos e impresos, así como la introducción de nuevas 
misas en honor a la Pasión, como las que actualmente se celebran en los 

viernes de Cuaresma. 

Una de esas prácticas de devoción pasionista muy importante para 
comprender el posterior Viacrucis, fue aquella que distribuía la meditación a 

 VIDAL TALENS, J. Op. cit., pp. 199-220.59

 Cabe destacar los ciclos teatrales del medievo dedicados a la Pasión que surgieron a lo 60

largo del siglo XIII en Europa central. Conocidos como el Teatro de los Misterios, son 
considerados como obras clave de la literatura tardomedieval. Se caracterizaban por poseer 
una gran inspiración y efectos dramáticos con los que dar vida a la imaginación de los 
espectadores bajo una clara intención didáctica de la Biblia. Estas obras fueron compuestas 
por ciclos, de manera que cada uno era representado según ocasiones especiales. Los dos 
ciclos principales fueron el de la Natividad y el de la Pasión de Cristo (HAPPÉ, P. English 
Mystery Plays, London: Penguin Books Ltd, 1985).
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la Pasión en las diversas horas del oficio canónico. Se reservaba para cada 
día de la semana una o varias escenas especiales de la Pasión y, de esta 
manera, se meditaba siguiendo las siete horas canónicas: en los Maitines, 

el arresto de Jesús; en la hora Prima, Jesús ante Pilato (se corresponde 
con la I Estación); en la Tercia, la flagelación, la coronación de espinas y 
Jesús llevando la cruz (II Estación); en la Sexta, la crucifixión (XI Estación); 

a la hora Nona, la muerte en la cruz (XII Estación); en las Vísperas, el 
descenso de la cruz (XIII Estación); y, por último, en las Completas, la 
sepultura (XIV Estación). Como expone, Amédée da Zedelgem OFM , el 61

hecho de que se meditara sobre el episodio de Cristo cargado con la cruz 
expresa que en aquella época ya se reservaba un puesto de especial 
importancia al Viacrucis o el Camino de la cruz. 

 VV.AA. Op. cit., p. 77.61
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Los libros de oraciones compilados en las postrimerías de la Edad Media, 
como “Horae Beatae Mariae Virginis”, “Hortulus Animae”, o “Paradisus 
Animae”, muestran la existencia de un inmenso número de oraciones 

relacionadas con los episodios de la Pasión o dirigidas directamente a 
Jesucristo en la cruz. Entre las más conocidas, son las quince oraciones 
atribuidas a Santa Brígida de Suecia , conocidas como Las Quince Os, por 62

la exclamación (¡Oh!) con que comienza cada una.  

 Las Revelaciones de santa Brígida de Suecia o santa Birgitta de Suecia (circa 1303-1373), 62

es una de las obras revelacionistas más influyentes de la literatura medieval sueca. Según 
fuentes de la época, Birgitta comenzó a experimentar las revelaciones a través de visiones a 
partir de la década de 1340. Fundadora de la Orden del Santísimo Salvador, conocida como la 
Orden Brigidina. La santa escribía sus revelaciones en sueco, que uno de sus dos confesores 
traducía al latín. La redacción final de las Revelaciones fue obra de su último confesor, Alfonso 
Pecha, obispo de Jaén (España), después de que ella hubiera fallecido. Además de los ocho 
libros propiamente dichos de las Revelaciones, normalmente se incluyen algunos textos 
menores en el corpus textual brigidino. Este manuscrito recoge pequeñas revisiones que datan 
de alrededor de 1400. Comprende los libros del uno al ocho, el códice consta de 251 hojas de 
pergamino. Fue escrito en la casa de la Orden Brigidina, en Vadstena, por encargo del noble 
Bengt Jönsson Oxenstierna. En 1732, la familia Oxenstierna vendió el manuscrito en una 
subasta al Archivo Sueco de Antigüedades, desde 1780, tras su compra, pertenece a la 
Biblioteca Nacional de Suecia, que a su vez alberga otras copias de las Revelaciones. En: 
Biblioteca Digital Mundial.
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3.3.2. Las peregrinaciones a Jerusalén tras el periodo 

cruzado 

Tal y como se ha comentado en capítulos anteriores, fueron dos los hechos 
fundamentales que contribuyeron al nacimiento de la espiritualidad cristiana 
centrada en la humanidad y Pasión de Jesús: en primer lugar, el ambiente 

de crisis en la sociedad medieval europea; y, en segundo lugar, la 
recuperación de los Santos Lugares durante el periodo cruzado. Lugares 
que se convirtieron en un importante foco de veneración y que serían 

decisivos para que se desarrollaran los elementos del Viacrucis que no 
aparecen en los evangelios. Esas escenas, fruto de tradición seguida por 
los peregrinos se unirían a la espiritualidad europea dando origen a las 

estaciones extrabíblicas y a los primeros previacrucis. 

Gracias a las cruzadas, los cristianos hallaron la posibilidad de viajar a 
Tierra Santa y visitar los Santos Lugares. A partir del siglo XII se empiezan 

a encontrar de nuevo los testimonios de los peregrinos, siendo más 
copiosos tras el establecimiento definitivo de los franciscanos en Jerusalén 
en el año 1333 . Los viajeros, guiados y protegidos por la orden 63

franciscana, continuaron las tradiciones que sus antecesores habían 
iniciado siglos antes y que, debido a las invasiones del primer periodo 
árabe, finalizado en el 1099, se vieron obligados a abandonar.  

Aunque de manera paulatina irán apareciendo las distintas estaciones del 
Viacrucis en las narraciones de los peregrinos, es importante destacar el 

hecho de que ninguno de los ellos habló de la existencia de un itinerario 
específico sobre el mismo. Los santuarios fueron visitados y recordados sin 
un orden preciso hasta la llegada de los franciscanos a Tierra Santa; y no 

 A partir del 1244, fecha en la que los latinos fueron expulsados de Palestina por parte de los 63

musulmanes, es raro encontrar testimonios de peregrinos europeos. No sería hasta la llegada 
de los franciscanos cuando los viajeros retomarían su actividad.
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será hasta bien entrado el siglo XV, cuando se encuentre por primera vez 
los términos pasos y estaciones en los testimonios de los viajeros, sin 
implicar que ya se hubiera creado la devoción como tal al Viacrucis. Para 

ello habrá que esperar un tiempo y cambiar a otro escenario, Europa. 

3.3.2.1. La presencia franciscana en Tierra Santa y su 

contribución al recuerdo de los lugares de la 

Pasión 

En el 1099 Jerusalén, con la Primera Cruzada, fue de nuevo conquistada 
por los cristianos. Ante la difícil situación para los cristianos en Tierra Santa 
iniciada en el primer periodo árabe (636-1099), el deseo de recuperar los 

Santos Lugares había sido alimentado por la misma sociedad cristiana de la 
Europa medieval que, ante el cambio de espiritualidad que estaba viviendo, 
quiso poder visitar in situ los lugares donde su Salvador vivió y, 

especialmente, donde se sacrificó por amor a la humanidad . Y, aunque el 64

triunfo fue breve, en 1187 los cruzados fueron derrotados por Saladino 

 “En el pleno medioevo Tierra Santa, como había sucedido a finales del mundo antiguo y en 64

la temprana Edad Media -y tras el paréntesis que supuso el reino latino de Jerusalén-, había 
recuperado, en la cartografía de los siglos XII-XIII, su imagen de centro simbólico del mundo 
físico, punto de intersección de Asia, Europa y África. Desarrolló así Tierra Santa su 
privilegiado papel en la cosmovisión del Occidente medieval: una geografía sacra cuya ciudad 
principal, Jerusalén, considerada desde hacía siglos el umbiculus mundi, vuelve a ser el centro 
físico de un orbe cuyos destinos espirituales están ligados al peregrinaje y a la práctica cultual 
en los escenarios donde se desarrollan los episodios de la Redención.” (SINGUL, F. 
“Franciscanos en Tierra Santa: espacios y peregrinaciones en la Baja Edad Media”. En: 
SÉMATA, vol. 26, p. 413).
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perdiendo Palestina  e iniciándose el segundo periodo árabe (1187-1517), 65

la presencia cristiana ya no desaparecería como en el periodo anterior. 

Pese a los conflictos armados que siempre estuvieron latentes en Tierra 

Santa, en los que se añadían cuestiones comerciales a las de religión, a 
partir de la época bajomedieval continuaron las peregrinaciones pacíficas 
propiciadas, principalmente, por las relaciones comerciales entre los árabes  

y los estados cristianos orientales. Este fue el contexto que permitió la 
continua presencia de devotos viajeros cristianos, pero fue gracias al 

 El último bastión que quedó latente fue Acre, ciudad que convirtieron en capital del nuevo 65

reino latino establecido en el Mediterráneo oriental. Finalmente, también cayó en manos del 
islam un siglo después, en 1291 (DÍEZ FERNANDEZ, F. Op.cit., p.29).
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trabajo pastoral de los franciscanos el hecho de que Tierra Santa, una 
reliquia en sí, alcanzara la importancia que tuvo para el mundo cristiano . 66

Tras la muerte de San Francisco, la Orden de Frailes Menores, pronto 

recogió el prestigio que ya había ido sembrando su fundador, canonizado 
dos años después de su muerte (1228). Los franciscanos fueron 
reconocidos por su formación doctrinal y espiritual que los dotaba de 

excelentes cualidades para desempeñar una labor pacificadora, gracias a la 
predicación y enseñanza. Con este objetivo, las comunidades franciscanas 
fueron ampliando sus fronteras viviendo bajo su modelo evangélico de 

pobreza y paz. Y con este propósito, llegaron a Tierra Santa donde, 
además, se preocuparon de salvaguardar y guiar a los peregrinos que 
acudían a su resguardo. 

No fue hasta principios del siglo XIV, a partir de la segunda década, cuando 
la labor franciscana empezó a desarrollarse plenamente en Tierra Santa 
gracias a las relaciones comerciales entre la Corona de Aragón y los 

mamelucos de Egipto, los cuales ocuparon Palestina desde 1250 hasta 
1517 con la llegada de los turcos otomanos. En 1333, el sultán mameluco 
Ibn Qalawun (1293-1341) reconoció a los cristianos la Custodia de Terra 

Sancta y permitió la entrada a Jerusalén de los franciscanos que se 
hicieron cargo del culto en la Iglesia del Santo Sepulcro. Finalmente, en 

1342, el papa Clemente VI, mediante las bulas Gratias animus y Nuper 
carissimae, les encomendó oficialmente el cuidado de los lugares santos de 
Palestina, responsabilidad que siguen cumpliendo en la actualidad. 

Progresivamente, la orden menor iba consiguiendo el permiso para poder 
instalarse en los lugares del Cenáculo (1335), la basílica de la Natividad de 
Belén (1352) y el Santo Sepulcro (1343). Pero, después de tantos años de 

ocupación árabe, además del resto de avatares históricos que sufrió 
Jerusalén, la orden menor se encontró con el problema de identificar 
muchos de los Santos Lugares borrados de la topografía hierosolimitana a 

 SINGUL, F. Op. cit., pp. 404-424.66
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lo largo de la historia y que, sólo en algunos casos, habían sido 
recuperados por los cruzados . Siendo así, y ante la inexistencia de datos 67

en las fuentes neotestamentarias, tuvieron que idear un itinerario referente 

a la Pasión, y al camino que siguió Jesús cargado con la cruz, aproximado 
con la única certeza del lugar del Santo Sepulcro y del Calvario .  68

En el siglo XIV, por tanto, se reactivaron las peregrinaciones que se habían 

quedado estancadas en el siglo XIII. Este hecho, tal y como señala el 
historiador Francisco Singul , sirvió además de un rico negocio para los 69

monarcas mamelucos de Palestina que fue propicio para que estos 

generaran una tolerancia, más interesada que generosa, que favoreció al 
peregrinaje de gran escala que se desarrolló durante los siglos XIV y XV. 
De esta manera, los regentes de Palestina cobraron diferentes tasas a 

todos aquellos peregrinos que querían entrar en su territorio y en los 
santuarios cristianos y recibir, a cambio, seguridad durante su estancia. 

El itinerario que los fieles seguían en Jerusalén en compañía de los frailes 

tuvo un carácter profundamente emotivo, marcado por la meditación sobre 
cada una las escenas evangélicas relacionadas con los lugares que 
visitaban. De esta manera, desde el siglo XII con la llegada de los cruzados 

y, especialmente, desde el siglo XIV con la presencia de los franciscanos, 
empezaron a establecerse los primeros elementos de la Via Dolorosa.  

A continuación, se pretende  recoger de manera ordenada en el tiempo 
algunos de los testimonios de aquellos peregrinos que viajaron a Tierra 

 Conscientes de la dificultad de la identificación del lugar original del Pretorio, siguieron la 67

tradición que lo situaba en el Monte Sión. Esta tradición pronto se encontró ante la polémica 
que distinguía el Pretorio de la residencia privada de Pilato, la cual estaba cerca de la Iglesia 
de Santa Ana. Finalmente la tradición del Monte Sión fue abandonada y se emplazó la 
imposición de la Cruz cerca de la Piscina Probática y de Santa Ana. (STORME, A. Op. cit., pp. 
68-75). Véase SINGUL, F. Op. cit., pp. 413 y ss.

 Problema tratado en el primer capítulo.68

 SINGUL, F. Op. cit., p. 41869
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Santa tras el periodo cruzado  y que dejaron constancia de los recorridos 70

que siguieron para rememorar la Pasión y que hacen referencia más directa 
a los lugares que están presentes en las catorce estaciones del Viacrucis. 

Son descripciones que carecen de unidad en cuanto a un recorrido 
determinado, por lo que no es fácil recrear de manera coherente las 
diferentes tradiciones medievales. Cada peregrino habla de unas 

estaciones pero gracias a ello, podemos atisbar cómo empiezan a 
venerarse los lugares que tendrán relación con la posterior devoción al 
Viacrucis. 

 3.3.2.2. Los primeros testimonios del Camino de la cruz  

Uno de los primeros en recoger el testimonio sobre el recorrido que Jesús 

siguió cargado con la cruz fue el del dominico Fr. Ricoldus de Monte Crucis, 
hacia 1294. En su Liber peregrinationis , describió de manera detallada los 71

lugares seguidos por el camino de la cruz. Al igual que el resto de 

peregrinos contemporáneos, siguió el recorrido en el mismo orden narrado 
en los evangelios, desde el Pretorio hasta el Calvario. En su camino, 

 El historiador Albert Storme recoge en su citada monografía un exhaustivo estudio sobre los 70

peregrinos que visitaron Jerusalén desde el periodo cruzado y los lugares de los que dieron 
cuenta. En la presente tesis, el objetivo es analizar en profundidad aquellos testimonios en los 
que se ha creído que tienen una relación más directa con las catorce estaciones del Viacrucis. 
Véase: STORME, A. Op. cit., pp. 60-75; DRESSAIRE, L. Jérusalem à travers les siècles. Paris: 
Bonne Presse, 1931, pp. 346-358.

 Donato Baldi, OFM, recoge en su Enchiridion locorum sanctorum (pp.593-594), las 71

descripciones del fraile dominico. En su estudio, Baldi, reúne las descripciones de los 
peregrinos a Tierra Santa y hace un análisis de aquellas tradiciones que se fueron 
desarrollando en torno a los Santos Lugares según la época y las memorias conservadas. 
Además añade numerosas descripciones topográficas adicionales (BALDI, D. Enchiridion 
locorum sanctorum. Jerusalem: PP. Fransciscanorum, 1995).

!134



JUSTIFICACIÓN HISTÓRICA DEL VIACRUCIS. GÉNESIS Y PRECEDENTES

ascendían a la vía por la cual Jesús iba con la cruz  haciendo diferentes 72

paradas en el lugar donde Cristo se encontró con las mujeres de Jerusalén 
(que corresponde a la actual VIII Estación); donde Jesús descansó con la 

cruz (relacionado con alguna estación de las tres caídas); el lugar en el que 
el Cireneo ayudó con la cruz (V Estación); hasta ascender por la vía de 
Cristo para llegar al lugar donde Elena encontró la cruz, y a través del cual 

entraban al Santo Sepulcro.  

Es importante recordar que los peregrinos recorrían el Viacrucis de 
principio a fin ignorando cuáles fueron los verdaderos lugares . De igual 73

manera, no se hacía mención de las oraciones o ejercicios espirituales 
antes de que los peregrinos entraran a la iglesia del Santo Sepulcro. No 
hay duda de que las autoridades musulmanas obligaron a los cristianos a 

no manifestar exteriormente sus formas de culto. De hecho, estas 
peregrinaciones se reducían a hacer un rápido recorrido en el que 
únicamente se permitía a los participantes a rezar mentalmente mientras 

pasaban por los lugares venerados y descritos.  

En el 1320, Marinus Sanutus escribió su itinerario por los Santos Lugares, 
en el que, al igual que Fra Ricoldo, cita la domum Pilati en la que Jesús fue 

condenado a muerte; la casa de Anás donde fue examinado, abofeteado y 
enviado al monte Sión, a casa de Caifás; y el lugar donde el Cireneo fue 

obligado a cargar la cruz. Pero introduce una nueva estación sita en la 
iglesia de Sanctae Mariae de Pamason, en honor al lugar en el que la 
“Virgen se desmayó de dolor al ver a su inocente hijo llevando la carga de 

la cruz”, lugar que corresponde con la IV Estación del futuro ejercicio 
piadoso del Viacrucis .  74

 “Ascendetes autem per viam, per quam ascendia Christus baulans sibi crucem, invenimus 72

locum…”. Cit en: VV.AA. Op. cit., p.79.

 Cf. BALDI, D. Op. cit., 1995, p. 593.73

 “Ecclesia Sanctae Mariae de Pamason, ubi beata illa Virgo syncopizzavit prae dolore, 74

quando vidit innocentem filium suum bailelantem sibi crucem” (Cf. BALDI, D. Op. cit., p. 594). 
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Otros testimonios contemporáneos fueron los ofrecidos por Fr. Franciscus 
Pepinus en 1320; el anónimo Un nou viatge a Terra Santa (1323) escrito en 
catalán; el de Fr. Antonius Reboldis (1327); Fr. Jacobus de Verona (1335); y 

Ludolphus de Sudheim (1336). Todos coincidieron en los mismos lugares, 
aunque algunos con referencias mas breves .  75

Entre ellos, cabe destacar el recorrido que Fr. Jacobus de Verona realizó en 

1335. El religioso agustino introdujo una novedad en su manuscrito: la lista 
de indulgencias relacionadas a los Santos Lugares . Su recorrido 76

empezaba en la actual Puerta de San Esteban para recorrer los siguientes 

puntos:  

1. La Piscina Probática. 

2. La casa de la Virgen María o la Iglesia de Santa Ana (transformada en 

una mezquita). 

3. La casa del sumo sacerdote Anás, también transformada en una 
mezquita. 

4. La casa de Herodes. 

5. La casa de Pilato y el antiguo arco llamado Lithostrotos o Gabbatha (I 
Estación del posterior Viacrucis). 

 Como ya se ha explicado, puede ser tedioso examinar todas las descripciones de los 75

peregrinos y comparar sus historias y recorridos de la Vía Dolorosa. Puede dar lugar a 
confusiones y es por ello que debe tenerse siempre muy presente las circunstancias en las 
que estos peregrinos tenían que realizar sus procesiones, pues dependiendo del momento en 
el que llevaron a cabo cada una de sus experiencias, los peregrinos pudieron no visitar o no 
ver adecuadamente lo que los frailes acostumbraban a mostrar, por ello que no fuera fácil 
tomar notas de aquello que veían. 

 Estos son: la casa del Rico Epulón; Simón de Cirene; la escuela de la Virgen María; la casa 76

de Pilato; la casa de Simón el Leproso donde María Magdalena lavó los pies de Jesús; la casa 
de Herodes; la casa de Anás; la casa de santa Ana; el lugar donde Jesús dejó impreso su 
rostro a la Verónica; y la Piscina Probática (Cf. STORME, A., Op. Cit., pp. 87-89).
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6. El lugar donde la Virgen María se desmayó al ver a su Hijo (IV 
Estación) . 77

7. La encrucijada donde Jesús cayó y Simón de Cirene fue llamado para 

Su ayuda (V Estación). 

8. Las ruinas de la puerta por donde Jesús salió de la ciudad y se encontró 
con las Hijas de Jerusalén (VII y VIII Estación). 

 El encuentro entre Jesús y María de camino al Calvario era seguramente una antigua 77

tradición. Parece originarse en los escritos apócrifos Acta Pilati o Evangelio de Nicodemo, pero 
la copia que menciona el episodio data únicamente desde el siglo XV. En el siglo XII el 
encuentro era rememorado en el monasterio de Santa Maria, cerca del Santo Sepulcro. Desde 
el siglo XIII en adelante se creyó que el lugar del Encuentro y el desmayo de la Virgen se 
encontraba en la pendiente del Valle Tiropeón. Un callejón conduce a este punto creyéndose 
que ese era el camino que siguió la Virgen con el objetivo de ver a su hijo. En el siglo XIII, 
durante la tregua entre los musulmanes y Federico II de Prusia, algunos cristianos 
construyeron una capilla en el este del valle dedicada a “Nuestra Señora del Espasmo”. 
Quisieron realzar un antiguo mosaico que ilustraba un par de sandalias, las cuales parecían 
simbolizar el encuentro entre Jesús y María. Actualmente en este lugar se encuentra el lugar 
de la IV Estación bajo la custodia de la Iglesia Católica-Armenia (Cf. STORME, A., Op. cit., p.  
91)
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 3.3.2.3. El Santo Círculo y la aparición de los pasos 

En las postrimerías del siglo XIV, cuando los franciscanos ya se habían 

establecido definitivamente en Palestina, la visita a los Santos Lugares 
empezó a llevarse a cabo bajo un programa determinado. Pese a la 
“tolerancia” de los mamelucos para con los peregrinos cristianos, la 

situación de estos en Jerusalén requería discreción para no llamar la 
atención y evitar problemas con el poder, además preferían que 
musulmanes no conocieran los lugares que ellos veneraban impidiendo 

posibles profanaciones por su parte.  

Los franciscanos realizaban un recorrido diario por los lugares de la Pasión 
para los peregrinos, una mezcla entre lo que hoy conocemos como 

Viacrucis y Via Captivitatis: el sanctum circulum . Con la intención de no 78

ser descubiertos, se ponían en camino antes de la madrugada, desde el 
hospicio de los peregrinos, y seguían la ruta de la Pasión en sentido 

inverso para estar fuera de la ciudad antes del amanecer: desde el Calvario 
hasta el Monte de los Olivos.  

Para hacer más fácil la ruta a seguir por los peregrinos, los frailes les 

enseñaban todos los Santos Lugares que por tradición estaban en puntos 
cercanos al recorrido establecido, incluso los que no estaban en relación 

 Entre los peregrinos que constataron esta procesión caben mencionar: Cf. FRESCOBALDI 78

(1384) Viaggio 143: “facemo le cerche”; TH. BRYGG (1392) Itinerarium: “de mane ivimus 
sanctum circulum”; N. DE MARTHONO (1394) ROL III, 613; D’ANGLURE (1395) Le saint 
voyage 13: “environ trois heures avant le jour, nous mena le gardien de l’églesie du Sain 
Sépulcre faire la saincte serche”; NICOLO DA ESTE (1413) Viaggio 118; DE CAUMONT (1418) 
Voyage 60.63; BRUNNER, Die Jerusalemfahrt 35; BREINDENBACH (1483) 60; (...) (Cf. BALDI, 
D., Enchiridion locorum sanctorum, Jerusalem: PP. Fransciscanorum, 1995, p. 599). 
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con los episodios de la Pasión, como la casa del rico Epulón, o la escuela 
de la Virgen María .  79

De esta época, destacan las narraciones de Ogier VIII, Señor de Anglure 

(1395-1396). Llegó a Jerusalén en 1395 y escribió Le saint voyage de 
Jherusalem donde hizo referencia a los lugares que visitó bajo la dirección 
de los franciscanos. La ruta empezó delante de la iglesia del Santo 

Sepulcro, donde había una piedra que recordaba el lugar donde Jesús 
había dejado la cruz, llevada hasta ahí con la ayuda de Simón de Cirene. 
De ahí se pasaba por el camino en el que Jesús había hecho su recorrido 

con la cruz, señalando el lugar en el que el cireneo tuvo que cargar con la 
cruz de Jesús. En el mismo camino, se indicaba el lugar donde Jesús se 
encontró con las mujeres de Jerusalén y, más adelante, la casa que había 

sido escenario del encuentro de la Virgen con su hijo. Siguiendo el itinerario 
del santo círculo, se llegaba al palacio de Pilato, donde Cristo fue 
condenado a muerte y, a la casa de santa Ana. Aunque estos son los 

lugares que Ogier nombró con relación al Viacrucis, en total enumeró 112 
lugares santos. 

En todas las descripciones coetáneas  fueron recordadas varias 80

estaciones del posterior Viacrucis, aunque en algunas de ellas puede variar 
el orden, principalmente, entre los episodios del Cireneo y del encuentro: 

- El palacio de Pilato, lugar de la condena a muerte de Jesús (I Estación). 

- La casa donde se dio el encuentro entre la Virgen y Jesús (IV Estación). 

- El lugar donde Simón de Cirene ayudó a Jesús a cargar la cruz (V 

Estación). 

- El encuentro con las mujeres de Jerusalén (VIII Estación). 

 En el siglo XII la escuela donde la Virgen aprendió a leer fue situada en la parte sur de la 79

explanada del Templo. En el siglo XIV apareció localizada cerca del arco romano, hasta que 
finalmente, en el siglo XV, fue generalmente identificada con una escuela musulmana 
construida en la parte norte de la explanada del Templo (Cf. STORME, A., Op. Cit., p. 91).

 Véase BALDI, D. Op.cit.; DRESSAIRE, L. Op.cit.; STORME, A. Op. Cit.; VV.AA. Op. cit.80
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- La piedra en la que Jesús descargó su cruz y fue crucificado (XI y XII 
estaciones). 

Fue a principios del siglo XIV, siguiendo la tradición del santo círculo, 

cuando aparecieron las primeras descripciones en las se incluía el número 
de pasos que separaban el Pretorio del Calvario. Uno de los primeros casos 
documentados es la obra de Johannes Poloner, Descripción de Tierra 

Santa, datada hacia 1422:  

“A once pasos del Calvario, hay un lugar señalado por una piedra, en 

el que el Señor Jesús, en dirección a la casa de Pilato, descansó con 

la cruz rodeado de los soldados romanos. En la plaza que hay delante 

del templo está la cárcel de los delincuentes, cuya puerta mira hacia 

la entrada del templo habiendo veintidós pasos. (...) Y está anotado 

que del lugar del Calvario al Pretorio hay cuatrocientos cincuenta 
pasos, los cuales con total diligencia podemos numerar (...)”   81

Poco a poco, el interés de contar los pasos fue creciendo entre los 
peregrinos que buscaban plasmar con el mayor realismo posible la 

topografía de los lugares de la Pasión en Jerusalén. Gracias a sus 
detalladas descripciones, aquellos fieles que no podían peregrinar llegaban 
a imaginar de una manera más acertada cuán largo y duro fue el camino de 

su Señor hacia la muerte. 

Con el desarrollo y establecimiento de las estaciones, los peregrinos fueron 
ampliando esta información de una manera más concisa. Estas distancias 

que fueron base fundamental para la creación de los primeros Viacrucis 
europeos que, con el objetivo de construir calvarios a escala real, se 
basaron en estos escritos para alcanzar la mayor verosimilitud posible y 

 “A gradu Calvariae undecim passibus, est locus signatus lapide, quo Dominus Jesus, ductus 81

a domo Pilati, quievit cum cruce, cohorte circumstante. Juxta plateam ante templum esta 
carcer malefactorum, cujus ostiolum respicit januam templi 22 passuum. Deinde itur versus 
versus orientem per vicos civitatis ad praetorium Pilati. Et est notandum, quod ad loco 
Calvariae esque ad idem praetorium sunt CCCCL passus, quos omni diligentia, qua potui, 
numeravi” (BALDI, D. Op. cit., p. 597-599).
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que, de esta manera, los fieles pudieran recorrer las mismas distancias sin 
tener que viajar a Tierra Santa .  82

 3.3.2.4. La contribución de William Wey (1458-1462): las 

estaciones y la Verónica en la Vía Dolorosa  

Otro de los personajes claves para acometer la historia del Viacrucis es el 

viajero inglés William Wey quien visitó Jerusalén en 1458 y en 1462, 
recorriendo ambas veces el Santo Círculo. Desde la aparición del recorrido 
franciscano, se habían fijado un número de lugares santos a venerar que, 

según las descripciones de los peregrinos, podían ser catorce, veintiuno o 
veintidós. La importancia de los textos de Wey radica en que fue uno de los 
primeros en utilizar el término “estaciones” al escribir sobre el Viacrucis  , 83

además de proporcionar una minuciosa descripción de la procesión por la 
Via Dolorosa.  

La palabra estación fue usada originalmente en Roma para designar una 

residencia o un lugar de reunión; y pronto entraría a formar parte de la 
literatura cristiana y de los textos litúrgicos. Primero se usó para designar 
un encuentro de fe en los días de ayuno, y después para los altos o 

paradas procesionales, o para algún lugar de veneración. En los dos 
escritos que Wey escribió en latín, es este último significado es el que él 
dio a los lugares santos de la Vía Dolorosa. Wey reservó la palabra 

 Como se verá más adelante, un ejemplo de esos calvarios europeos fue el construido por 82

San Álvaro de Córdoba en el Convento de Escalaceli (Córdoba) en 1427. El santo, tras su 
peregrinación a Jerusalén, quiso recrear el lugar utilizando los pasos establecidos marcando 
un punto clave en la historia del Viacrucis. 

 Es arriesgado asegurar que Wey fuera el primero en utilizar dicho término, lo más probable 83

es que fuera pionero en recoger dicha tradición respecto a las estaciones que, seguramente, 
llevaría años practicándose. 
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estación para los Santos Lugares situados entre el Santo Sepulcro y la 
puerta oriental excluyendo de las estaciones al Calvario, Sepulcro y a las 
capillas que estaban dentro de la iglesia. Aunque, por otro lado, también 

uso la misma palabra para lugares que no tenían conexión con la Pasión.  

El apartado de su itinerario dedicado a las estaciones comienza así:  

“Hic incipiunt Sancte Stationes. (…) Cum intraverint peregrini in 

Jerusalem manent prima nocte in hospitali Christianorum. Summo 
mane veniunt frates de Monte Syon ante solis ortum duas horas et 

vadunt peregrinis ad illa loca sancta stationum”.  84

(Aquí empiezan las Santas Estaciones. (…) Cuando los peregrinos 

llegan a Jerusalén permanecen durante la primera noche en el 

hospedaje de los cristianos. En la madrugada, llegan los frailes del 

Monte Sion, dos horas antes de la salida del sol, y llevan a los 

peregrinos a los Santos Lugares de las estaciones). 

Catorce fueron las estaciones de la Pasión que Wey nombró, el mismo 
número con que casi tres siglos después quedarían fijadas, aunque no 

todas ellas corresponderían a las establecidas en 1731. También es curioso 
el método que utilizó para recordar todas las estaciones: la mnemotécnica. 
Técnica que consiste en crear una oración corta y fácil de recordar que 

ayuda de manera artificiosa a relacionar palabras, con el objetivo de 
memorizar conceptos con más facilidad. La oración de Wey estaba formada 
por palabras clave de las catorce estaciones, a pesar de que sólo describió 

doce de ellas en sus escritos. En total describió 22 lugares que formaban el 
recorrido, aunque solo los 14 primeros tienen relación con la Pasión. Están 
ordenados según el recorrido que se solía hacer en esa época, el Santo 

Círculo, desde el Santo Sepulcro hasta el Pretorio:  

Lap1 strat2 di3 trívium4 flent5 sudar6 sincopizavit7  
Por8 pis9 lap10 que schola11 domus12 Her13 Symonis Pharisey14  

 WEY, W. The Itineraries of William Wey to Jerusalem, A.D. 1458 and A.D. 1462. London: 84

Rorburghe Club, 1857. pp. 32-35.
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1. Lap (lapis): la piedra o losa en el patio del Pretorio sobre la que Cristo 
cayó mientras cargaba con la cruz.  

2. Strat (strata): la calle pavimentada donde Cristo pasó con su cruz.  

3. di (divitis): la casa del hombre rico (Epulón) que negó ayudar a Lázaro.  

4. trivium: la encrucijada de tres calles donde Cristo cayó con la Cruz y 
fue ayudado por Simón de Cirene.  

5. Flent (flebant): lugar donde las mujeres lloraban por Cristo.  

6. sudar (sudarium): donde la Verónica puso el sudario sobre la cara de 
Jesús.  

7. sincopizavit: lugar donde la Virgen se desmayó.  

8. por (porta): puerta por la que Cristo cruzó en su Pasión.  

9. pis (piscina): en la que los enfermos se sanaban el los tiempos de 

Cristo .  85

10. lap (lapides): enlosado sobre el que Cristo estuvo cuando fue juzgado 
a muerte.  

11. schola: lugar donde la Virgen iba a la escuela.  

12. domus: casa de Pilato.  

13. Her (Herodis): casa de Herodes.  

14. Symonis Pharisey: casa de Simón el Fariseo.  

William Wey no siguió el recorrido exacto en su verso compuesto memoria 

técnica, por ejemplo, situó la piscina antes del enlosado donde Cristo fue 
condenado. Sin embargo, lo que realmente importa es que marca una 
diferencia con el resto de descripciones realizadas hasta ese momento. 

Aunque, como ya se ha señalado, el verso completo contaba con veintidós 

 Jn 5, 1-13 85
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lugares , catorce era el número dedicado a la Pasión y, de ellas, ocho ya 86

coinciden con el Viacrucis moderno:  

1. Lap1 (lapis). La piedra o losa en el patio del Pretorio sobre la que Cristo cayó 

mientras cargaba con la Cruz: III Estación (Jesús cae con la Cruz a cuestas).  

2. Strat2 (strata). La calle pavimentada donde Cristo pasó con su Cruz: II 

Estación (Jesús sale cargando la Cruz).  

3. Trivium4. La encrucijada de tres calles donde Cristo cayó con la Cruz y fue 

ayudado por Simón de Cirene. V Estación (Simón de Cirene ayuda a Jesús a 
cargar la Cruz).  

4. Flent5 (flebant). Lugar donde las mujeres lloraban por Cristo: VIII Estación 

(Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén). 

5. Sudar6 (sudarium). Donde la Verónica puso el sudario sobre la cara de 

Jesús: VI Estación (La Verónica enjuga el rostro de Jesús).  

6. Sincopizavit7. Lugar donde la Virgen se desmayó: IV Estación (Jesús se 

encuentra con su Madre).  

7. Por8 (porta). Puerta por la que Cristo cruzó en su Pasión. Es más que seguro 

que W. Wey hiciera a referencia a la Puerta Judiciaria por la que los 
condenados salían de la ciudad amurallada para cumplir su condena. En el 
Viacrucis, esta puerta ocupa un lugar protagonista en la VII Estación 

correspondiente a la tercera caída, en la que Jesús está a punto de salir de 
Jerusalén camino al Calvario.  

8. Lap10 (lapides). Enlosado sobre el que Cristo estuvo cuando fue juzgado a 

muerte: I Estación (Jesús es condenado a muerte).  

 Lap(1) strat(2) di(3) trívium(4) flent(5) sudar(6) sincopizavit(7)/Por(8) pis(9) lap(10) que 86

schola(11) domus(12) Her(13) Symonis Pharisey(14)/ Nati(15) tem(16) porta(17) Ja(18) 
sepul(19) sal(20) et aurea(21) Stepha(22). 
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La Verónica  

Otro elemento novedoso a destacar en el recorrido de Wey es la incorporación 
de una nueva estación, el episodio extrabíblico de la Verónica. Aunque en el 

1335, el peregrino Jacobo de Verona hizo alusión al episodio de la Verónica, 
recordando el locus ubi Christus dedit Veronicam, id est faciem , hasta el siglo 87

XV los peregrinos no empezaron a incorporar la leyenda de la Vera icona al 

Camino de la cruz. Con un origen desconocido, la historia contaba con una 
cierta antigüedad y con un origen y desarrollo un tanto complejo. Es por ello que, 
al igual que la historia del Viacrucis, resulte complicado encontrar cómo surgió 

esta leyenda. 

Según la tradición, mientras que Jesús se dirigía cargado con la cruz hacia el 
Calvario, una mujer se acercó a él para limpiar su rostro quedando este impreso 

de manera milagrosa en el velo que ella utilizó. La protagonista de la historia 
sería pronto conocida como Verónica, del latín verum (verdadero) y del griego 
Eikôn (icono). La milagrosa imagen fue conservada a lo largo de la historia, 

envuelta en varias desapariciones, considerándose como una de las reliquias 
más importantes para los fieles cristianos, una reliquia auténtica con el 
verdadero retrato de Dios encarnado . 88

Son diferentes las fuentes que hacen referencia a esta historia, entre ellas se 
encuentran los textos apócrifos Acta Pilati, y otros documentos complementarios 

de autores bizantinos y del medievo occidental; pero resulta imposible unirlos y 
crear una biografía coherente de este personaje según los pasajes en los que es 

 VV.AA. Op. cit., p. 84.87

 Mención a parte requiere la enrevesada historia de la reliquia del vera icon. Poco a poco, 88

fueron surgiendo diferentes imágenes relacionadas con esta tradición que, a su vez, estaban 
ligadas a nuevas leyendas sobre la manera en la que había ido apareciendo pues, durante el 
medievo, se consideraba que cualquier imagen que hubiera entrado en contacto con la 
preciada reliquia era igualmente sagrada. Es por ello que es objeto de debate la cuestión de la 
originalidad de todas esas verdaderas imágenes que, además, han sido manipuladas a lo largo 
de la historia. 
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nombrada .  89

Según la versión más aceptada, Verónica, o Berenice (del griego Beronike, 
Bernike), fue la mujer que padecía hemorragia durante doce años, la 

“hemorroísa” , y que Jesús curó en Cafarnaún (Mc 5, 25-34). Durante la Pasión, 90

mientras que Cristo cargaba con la cruz, la valiente mujer se acercó a limpiar su 
rostro quedando milagrosamente impreso en una tela de lino. Días después, el 

emperador Tiberio se enteró de la historia y quiso ver la famosa tela que, al ser 
enseñada por la Verónica, le hizo curar de su enfermedad .  91

“(…) Seguíale mucha gente, y muchas piadosas mujeres, que con sus 

lágrimas, salidas de un afecto, y compasión natural, le acompañaban. A 
las cuales le volvió el benignísimo Señor, y las amonestó que no llorasen 

tanto a él, cuanto a sus pecados, y los castigos que por ellos habían de 

venir a aquella ingrata Ciudad. Entre estas devotas mujeres había una que 

se llamaba Berenice, o Verónica, la cual dio el velo, o toca que traía sobre 

su cabeza, al Señor, para que enjugase el sudor, y sangre de su rostro, y 

él lo hizo dejando en el velo impresa la figura, y sangre del mismo rostro, 

el cual por el nombre de la mujer se llama Verónica, y en Roma el Bulto 
Santo, donde se muestra en la iglesia de San Pedro con gran veneración, 

y entre los lugares de Tierra Santa, se muestra la casa de esta mujer 

Verónica” . 92

Aunque la leyenda de la Verónica estaba enlazada a la Pasión desde el siglo XII, 
su personaje no empezó a ser un elemento de la Via Dolorosa hasta el siglo 
XV . La devoción al Santo Rostro fue rápidamente difundida por todos los 93

 STORME, A. Op. cit., p. 95.89

 “Y una mujer, llamada Verónica, dijo: Doce años venía afligiéndome un flujo de sangre y, con 90

sólo tocar el borde de su vestido, el flujo se detuvo en el mismo momento. Y los judíos 
exclamaron: Según nuestra ley, una mujer no puede venir a deponer como testigo” (Evangelio 
de Nicodemo. Hechos de Pilato (Acta Pilati),VII, 1-2).

 CORTÉS G., M.A. “El Flos sanctorum con sus ethimologías. Edición y estudio”. (Tesis 91

Doctoral). Oviedo: Universidad de Oviedo. Departamento de Filología Española. 2010. pp.
294-296.

 DE RIBADENEIRA, P. Flos Sanctorum, primera parte. Madrid: Imprenta Real, 1716, p. 46.92

 Ibídem.93
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países e incluida a las meditaciones sobre la Pasión y a las vidas de Cristo, 
propiciándose que pronto fuera identificado en Jerusalén el lugar donde se 
encontraba la casa de la Verónica para que los peregrinos pudieran identificar el 

lugar del milagro . Más tarde, el encuentro con la Verónica fue añadido como 94

una de las estaciones del Viacrucis. 

 

 Normalmente el episodio que le concernía se enlazaba al de las Hijas de Jerusalén, entre el lugar 94

del Desmayo y el del Cireneo. Se creía que la casa de la santa mujer estaba situada cerca del 
Calvario, formada con una arcada que atravesaba la calle.
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Itinerario de William Wey a Jerusalén (1458-1462) 

Estaciones Texto original Traducción

I

Primus locus. 
Lapis 

“In primis vadunt ad templum 
sancti Sepulcri, ante quod 
templum est locus quadratus 
in spacio quasi unius jactus 
lapidis et est pavatus; in 
medio cujus pavimenti jacet 
l a p i s q u a d r a t u s a l b i 
ma rmor i s , s i gna tus cum 
multis crucibus, quasi unius 
pedis et dimitii in longitudine, 
super quem Christus requievit 
fessus portando crucem in 
humeris suis de domo Pilati 
versus montem Calvar ie. 
Circa illum locum primo sub 
una scala per quam ascendi 
potest ad montem Calvarie 
est una capella Sancte Marie 
e t s a n c t i J o h a n n i s 
evange l i s te . In i l l o l oco 
s te te run t i n c ruc i f i x i one 
Christi (…)"

En primer lugar nos llevan al 
templo del Santo Sepulcro, 
delante del cual hay un lugar 
cuadrado y pavimentado con 
piedras; en el centro de ese 
pavimento yacen piedras de 
mármol blancas, marcadas 
con muchas cruces, de casi un 
pie y medio de longitud, sobre 
las cuales Cristo descansó 
agotado de llevar la cruz sobre 
sus hombros desde la casa de 
Pilato hacia el monte Calvario. 
Cerca de ese primer lugar hay 
una escalera por la que se 
puede subir al monte Calvario 
donde hay está la capilla de 
San ta Mar ía y san Juan 
evangelista. En este lugar 
crucificaron a Cristo (…). 

II

Strata 

“In transeundo a loco sancti 
Sepulcri primo ad orientem 
est strata quedam, per quam 
Christus ascendebat cum 
cruce ut pateretur (…)”  

De paso al lugar del Santo 
Sepulcro hacia el este/oriente 
h a y u n c a m i n o / c a l l e 
empedrada, por la cual Jesús 
ascendía sufriendo con la 
cruz... 

III

Domus divitis 

“(…) et per eandem viam 
venitur ad domus diviti qui 
negavit micas Lazaro.” 

(…) y por el mismo camino 
llegamos a la rica casa en la 
que le negaron a Lázaro las 
migajas (Lc 16, 19-31 “El rico 
Epulón” y el pobre Lázaro) 

IV-VI

Trivium
(Encrucijada de 
tres caminos o 

calles) 

IV-TRIVIUM: “Parum abhinc 
venitur ad trivium, ubi ?ngari-
ave run t Jude i Symonem 
Syreneum, ut tolleret crucem 
Jhesu;

ENCRUCIJADA: En poco 
t i e m p o l l e g a m o s a l a 
encrucijada, donde Simón el 
C i reneo tomó la cruz de 
Jesús.
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IV-VI

Trivium
(Encrucijada de 
tres caminos o 

calles) 

V- FLETUS: in-ibi est locus 
ubi dixit Jhesus mulieribus, 
“Filie Jerusalem nolite flere 
super me”. 

LLANTO: En este lugar Jesús 
dijo a las mujeres “Hijas de 
Jerusalén, no lloréis por mí”.

VI-SUDARIUM: Ibi eciam ad 
dextrum latus est locus ubi 
Jhesus impess i t sudar io 
f a c i e m s u a m e t d i d i t 
Veronice.” 

SUDARIO: Aquí también, al 
lado derecho, está el lugar 
donde Jesús dejó impreso su 
rostro en el sudario dándoselo 
a Verónica.

VII 

Sincopizavit  

“Item no remote abhinc est 
locus in quo beatissima Virgo 
Maria sincopizavit, quando 
videbat filium suum Jhesum 
vinientem cum cruce. Ibi fuit 
e c i a m e c c l e s i a q u e 
appellabatur a Christianis 
sancta Maria de Spatha, et 
nunc est destructa.”

No lejos está el lugar en el 
q u e l a V i r g e n M a r í a s e 
desmayó cuando vio a su hijo 
Jesús venir con la cruz. Aquí 
también estaba la iglesia que 
los cristianos llamaban santa 
María de la Espada, que ahora 
está destruida. 

VIII 

Porta 

“Ul ter ius est locus porte 
antique civitatis per quam 
C h r i s t u s f u i t d u c t u s a d 
mortem.”

Más allá está el lugar de la 
puerta antigua de la ciudad 
p o r l a q u e C r i s t o f u e 
conducido a muerte. (Puerta 
Judiciaria)

IX 

Piscina

“Item non longue abhinc est 
probatica piscina, ubi angelus 
semel aquam movebat in 
die.” 

No lejos de ahí está la piscina 
probática, donde el ángel a 
veces descendía y movía el 
agua. 

X 

Duo lapides  

(¿Lithostrotos/
Arco Ecce 
Homo?)  

“Ibi prope in arcu testudinis 
cujusdam, qui fabricatus est 
supre plateam ex traverso ab 
uno latere ad alterum latus, 
videntur duo lapides albi 
coloris, super quos Christus 
stetit quando judicatus erat 
ad mortem.” 

Cerca hay un arco con techo 
abovedado/con incrustaciones 
d e c o n c h a , l e v a n t a d o 
transversalmente de lado a 
lado sobre la ancha calle, 
habían dos piedras/losas de 
color blanco, sobre las que 
Cr isto estuvo cuando fue 
condenado a muerte. 

XI 

Scola 

“ Tu n c p r o p e e s t s c o l a 
beatissime Marie ubi didicit 
litteras.”

Cerca de ahí está la escuela 
donde la beatísima María 
aprendió letras.
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XII 

Pilati 

“Item per illam portam ex alia 
parte vie est domus Pilati, in 
qua Christus fuit flagellatus et 
judicatus ad mortem.”

A la otra parte de la calle está 
la casa de Pilato, en la que 
C r i s t o f u e f l a g e l a d o y 
condenado a muerte.

XIII 

Herod 

“Ulterius in eadem platea est 
domus Herodis regis in qua 
fuit Christus illusus et veste 
alba indutus ab Herode.”

Más allá por la misma calle 
está la casa del rey Herodes 
e n a q u e C r i s t o f u e 
ridiculizado/burlado y vestido 
con b lancos ves t i dos de 
Herodes (Lc 23, 11) 

XIV 

Symonis

“ I t e m u l t e r i u s v e r s u s 
Aquilonem est alia platea ubi 
est domus Symonis Pharisei, 
in qua dimissa fuerunt multa 
peccata Marie Magdalene.”

No lejos de al l í hacia el 
Aquilón está la cal le al ia 
donde está la casa de Simón 
e l Far iseo, donde fueron 
perdonados los pecados de 
María Magdalena.

XV 

Nata

“Prope probaticam piscinam 
est domus sancte Anne, in 
qua nata fuit beatissima Virgo 
Maria…"

Cerca de la piscina probática 
está la casa de santa Ana, en 
la cual nació la Virgen María.

XVI  
 

Templum

“Pos tea ad mer id iem ex 
o p p o s i t o e s t Te m p l u m 
Domini, in quo Christus multa 
miracula gessit et in quo 
beatissima Virgo Maria fuit 
presentata et desponsata 
Joseph. Christus etiam erat 
i b i p r e s e n t a t u s i n d i e 
purificacionis, et alio tempore 
in te r doc to res d ispu tans 
inventus.”

En el lado opuesto hacia el sur 
está el Templo de Dios, en el 
que Cristo realizó muchos 
milagros y en el que la Virgen 
M a r í a f u e p r e s e n t a d a y 
desposada con José. Cristo 
también fue aquí presentado 
el día de las purificaciones, y 
e n o t r o s t i e m p o s f u e 
encontrado discutiendo con 
los doctores. 

XVII 

Porta

“C i r ca i l l ud temp lum ad 
meridiem est porta, per quam 
Vi rgo Mar ia in t rav i t cum 
puero suo Jhesu quando 
presentavit eum in eodem 
templo.”

Al sur, cerca del templo, está 
la puerta por la que entró la 
Virgen María con su niño 
Jesús cuando lo llevaba a 
p resen ta r l o en e l m ismo 
templo. 

XVIII 

Jacobus

“ D e p i n n a i l l i u s t e m p l i 
p rec ip i ta tus fu i t sanc tus 
Jacobus Minor.”

Desde la almena de aquel 
t e m p l o f u e p r e c i p i t a d o 
Santiago el Menor.
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XIX 

Sepulcrum

“Item circa hoc templum est 
sepulcrum sancti Simonis 
justi, cujus corpus integrum 
nunc es t apud Ja r ra i n 
Dalmacia.” 

Cerca del templo está el 
sepulcro de san Simón, cuyo 
cuerpo intacto está ahora con 
Jarra en Dalmacia. 

XX 

Salomonis

“Item no remote inde est 
templum Salomonis, in quo 
Christus predicavit in die 
palmorum.”

No lejos de ahí está el templo 
de Salomón, el que Cristo 
predicó en el día de las 
palmas.

XXI 

Porta (aurea)

“Item prope est porta aurea, 
per quam Jhesus intravit in 
die palmarum sedens super 
asinum (…).”

C e r c a n a e s t á l a p u e r t a 
dorada, por la que Jesús entro 
el día de las palmas sentado 
sobre un asno.

XXII 

Stephanus

Item prope domum sancte 
Anne es t po r t a quedam 
versus orientem, per quam 
e d u c t u s f u i t s a n c t u s 
Stephanus ad lapidandum. 

Bastante cerca de la casa de 
santa Ana está la puerta hacia 
oriente por la que san Esteban 
fue sacado y lapidado.

“Istorum sactorum locorum precedencium sequuntur tres versus,  

(A estos anteriores lugares santos le siguen tres versos)  

Lap(1) stat(2) di(3) trivium(4) flent(5) sudar(6) sicopizavit(7)  
Por(8) pis(9) lap(10) que scola(11) domus(12) Her(13) Symonis Pharysei(14) 

Nati(15) tem(16) porta(17) Ja(18) sepul(19) sal(20) et aurea(21) Stepha(22).”
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3.4. La evolución del Viacrucis a partir del siglo XV 

 3.4.1. Las peregrinaciones a Tierra Santa 

A finales del siglo XV, las peregrinaciones continúan con la misma fuerza de los 
últimos años. Las guías de peregrinaje continuaron ganando importancia 
haciendo crecer más aún el deseo de los europeos por viajar a Tierra Santa. 

Una de las más importantes fue la publicada en 1485 por el franciscano y 
superior de la orden en la Custodia de Tierra Santa Francesco Suriano 
(1450-1529), Trattato di Terra Santa e dell’Oriente . Su famosa obra incluía, 95

además, comentarios sobre los episodios de los evangelios y, aunque no resulte 
determinante para la evolución del Viacrucis, sí destacó en tanto que incentivó el 
peregrinaje a Tierra Santa gracias al éxito que tuvo entre aquellos occidentales 

interesados en conocer los Santos Lugares . 96

Según los testimonios de los peregrinos, durante la primera mitad del siglo XV la 
mayoría de las estaciones del posterior Viacrucis ya eran visitadas en Jerusalén. 

El recorrido que seguían se dividía en dos partes: por un lado, seguían los 
lugares santos situados en la calle por la que Jesús habría pasado cargando con 
la cruz, desde el Palacio de Pilato hasta la puerta Judiciaria o el Calvario, y, por 

otro, visitaban aquellos Santos Lugares ubicados en la basílica del Santo 

 Esta obra fue reeditada en 1900 por Girolamo Golubovich: SURIANO, F. Trattato di Terra 95

Santa e dell’Oriente. Milán: Tipografia Editrice Artigianelli, 1900. Disponible en: http://
ia902701.us.archive.org/5/items/iltrattatoditer00golugoog/iltrattatoditer00golugoog.pdf

 SINGUL, F. Op. cit., p. 422.96
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Sepulcro que, hasta finales del siglo XVI, siguieron siendo los primeros en 
visitarse .  97

De esta manera, hacia mitad del siglo XVI, las catorce estaciones del Viacrucis 

eran ya conocidas, al menos implícitamente. Pero, tal y como comenta el 
franciscano Amédée da Zedelgem , es difícil encontrar cuándo los autores 98

peregrinos visitaron las estaciones como un recorrido único, el cual sería el 

origen del Viacrucis. Existen numerosos testimonios como plegarias, antífonas, 
responsos y otros rezos que realizaban en esos lugares, pero llama la atención 
que no se encuentre ninguna pauta sobre cómo los visitaban. Hecho que puede 

comprenderse al tener en cuenta la complicada situación que envolvía a los 
cristianos dificultando que pudieran visitar los lugares de la Pasión dentro de la 
ciudad amurallada. 

Cabe señalar que los peregrinos tampoco conocieran una denominación común 
para la ruta en los lugares de la Pasión. El nombre “Camino de la Cruz” o 
“Viacrucis” sí fue utilizado por algunos peregrinos como Santo Brasca (1480), 

pero Félix Fabri , que visitó Jerusalén en dos ocasiones (1480 y 1483) 99

únicamente nombra al “doloroso camino”. El término tradicional “Via Dolorosa” 
tampoco fue utilizado por ningún peregrino. La única expresión que sí llegaría a 

generalizarse sería la de “estaciones”, aportada por William Wey. 

Ante la complejidad compuesta por los diferentes testimonios, que rara vez 

suelen coincidir en el número y orden de los lugares visitados, se ha querido 

 Tal y como se ha explicado en el apartado 3.3.2.3, dedicado al Santo Círculo, los 97

franciscanos conducían a los peregrinos a la basílica por la noche para evitar problemas con 
los turcos, a quienes pertenecía el templo. Hoy en día, los musulmanes siguen al mando de la 
llave de la iglesia del Santo Sepulcro y son los encargados de abrir y cerrar la puerta para que 
los cristianos puedan pasar.

 VV.AA. Op. cit., p. 109.98

 El libro de peregrinaje del dominico Felix Fabri, Evagatorium in Terræ Sanctæ, Arabiæ et 99

Egypti peregrinationem (1483), fue uno de los más destacados del siglo XV gracias a que sus 
descripciones estaban llenas de recuerdos personales y detalles pintorescos y exhuberantes. 
Sin embargo, pese a sus interesantes historias y descripciones, no aportó ningún elemento de 
importancia para la historia del Viacrucis (STORME, A. Op. cit., p.100).

!155



JUSTIFICACIÓN HISTÓRICA DEL VIACRUCIS. GÉNESIS Y PRECEDENTES

representar en la siguiente tabla cómo van apareciendo en las narraciones de 
los peregrinos las estaciones del posterior Viacrucis.  

En esta investigación se ha realizado una selección de manuscritos, de los 

cuales se ha tenido acceso directo en las bibliotecas del Studium Biblicum 
Franciscanum y del Instituto Bíblico y Arqueológico Español, ambos en 
Jerusalén, escogiendo aquellos testimonios considerados más completos desde 

el siglo IV al XVII. Durante los siglos VII-XII encontramos un vacío documental, 
por los motivos ya citados relacionados con la dominación musulmana poco 
tolerante al cristianismo. 

Las primeras estaciones en aparecer fueron las relacionadas con la muerte de 
Jesús. Paulatinamente, el Camino de la Cruz se fue enriqueciendo con otros 
episodios bíblicos, como el del Simón de Cirene y el de las mujeres de 

Jerusalén, y con escenas apócrifas como el desmayo de la Virgen, la Verónica o 
las tres caídas. Mientras que para unos peregrinos estas estaciones fueron tan 
importantes como para recordarlas en sus memorias escritas, otros sólo 

recordaron unas pocas. De esta manera, muchas de las escenas pueden 
intuirse en las narraciones más primitivas, y otras no aparecen de manera 
explícita hasta los siglos XVII-XVIII.  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RELACIÓN DE MANUSCRITOS

ABREVIATURA/
NOMBRE BIBLIOGRAFÍA AÑO DE 

REDACCIÓN

EG Egeria

Itinerario de la Virgen Egeria 

ARCE, A., Itinerario de la Virgen Egeria 
(381-384), Madrid: Editorial Católica, 

1980

381-384

PA Santa 
Paula

POVERA, Mario, “The Via Crucis”, En: 
Holy Land (1996) vol.16, 14 Spring 

winter, pp.27-34
386

TEO
(Atribución) 
Theodosius 
arcidiacono

De Situ Terrae Sanctae 

POVERA, Mario, “The Via Crucis”, En: 
Holy Land (1996) vol.16, 14 Spring 

winter, pp.27-34

c. 518

BJ Anónimo

Breviarius of Jerusalem 

POVERA, Mario, “The Via Crucis”, En: 
Holy Land (1996) vol.16, 14 Spring 

winter, pp.27-34

c. 530

IAP Anónimo

Itinerarium Antonini Placentini 

MILANI, C., Itinerarium Antonini 
Placentini. Un viaggio in Terra Santa 

del 560-570 d.C, Milano: Pubblicazioni 
delle Università Cattolica del Sacro 

Cuore, 1977

560-570

PP
Peregrino 

de 
Piacenza

POVERA, Mario, “The Via Crucis”, En: 
Holy Land (1996) vol.16, 14 Spring 

winter, pp.27-34
c. 570

SW Sevulfo/
Saewulfus

Incipit certa relatio de situ Ierusalem 

DE SANDOLI, S., Itinera Hiersolymitana 
Crucesignatorum, saec. XII-XIII, Vol. II, 
Jerusalem: Franciscan Printing Press, 

1978

1102-1103

!157



JUSTIFICACIÓN HISTÓRICA DEL VIACRUCIS. GÉNESIS Y PRECEDENTES

JW Juan/John 
de Wirzburg

Carta a Dietrico (con la descripción 
de Tierra Santa) 

DE SANDOLI, S., Itinera Hiersolymitana 
Crucesignatorum, saec. XII-XIII, Vol. II, 
Jerusalem: Franciscan Printing Press, 

1978

1165

RM
Fr. Ricoldus 

a 
Montecruce

Liber Peregrinationis 

DE SANDOLI, S., Itinera Hiersolymitana 
Crucesignatorum, saec. XII-XIII, Vol. IV, 
Jerusalem: Franciscan Printing Press, 

1978

1288-1291

BS
Santa 

Brigida de 
Suecia

Viaggio di Santa Brigida di Suezia 

Jerusalem: Franciscan Printing Press, 
1991

c. 1370

WW William 
Wey

The Itineraries of William Wey 

To Jerusalem, AD 1458 and AD 1462: 
and to Saint James of Compostela, 

A.D. 1456 

(London: Rorburghe Club, 1857, pp.
23-35)

1458-1462

CA
Cristiano 
Adricomio 

Delpho

Breve descripción y plano de la 
ciudad de Jerusalén como estaba en 
tiempos de Cristo nuestro Señor y de 
los lugares que fueron ilustrados con 

su Pasión 

(Trad. Vicente Gómez, Madrid: Oficina 
de Cano, 1799)

1584

FQ Francesco 
Quaresmi 

Elucidatio Terrae Sanctae 

DE SANDOLI, S., Itinera Hiersolymitana 
Crucesignatorum, saec. XII-XIII, Vol. II, 
Jerusalem: Franciscan Printing Press, 

1978

c. 1639
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AC Antonio del 
Castillo

El Devoto peregrino. Viage de Tierra 
Santa 

(Madrid: Imprenta Real, 1705)
1656
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ORDEN CRONOLÓGICO DE LAS Estaciones DEL VIACRUCIS SEGÚN EL 
TESTIMONIO DE LOS PEREGRINOS

ESTACIÓN 
ACTUAL

LUGAR DE 
DEVOCIÓN 
ORIGINAL

SIGLOS Y AUTORES

IV VI XII XIII XIV XV

I  

Jesús es 
condenado a 

muerte

Palacio de 
Poncio Pilato 

(en la Fortaleza 
Antonia)

RM WW

I

Palacio de 
Poncio Pilato 

(en el Monte 
Sión)

PA PP JW

I

Palacio de 
Poncio Pilato 

(en la Iglesia 
de Santa Sofía)

IAP 

TEO 

PP

II 

Jesús sale 
con la cruz a 

cuestas

Palacio de 
Poncio Pilato 

(en la Fortaleza 
Antonia)

- 

Casa de 
Caifás

Monte Sión
BJ 

TEO

- 

Lugar de la 
Flagelación

Lithostrotos

ORDEN CRONOLÓGICO DE LAS Estaciones DEL VIACRUCIS SEGÚN EL 
TESTIMONIO DE LOS PEREGRINOS

ESTACIÓN 
ACTUAL

LUGAR DE 
DEVOCIÓN 
ORIGINAL
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- 

Columna de 
la Flagelación

Cercano a la 
Puerta de Sión

EG 

PA

IAP 

BJ
JW

- 

Columna de 
la Flagelación

Santo Sepulcro BS BS

-

Palacio de 
Herodes 

(Fortaleza 
Antonia)

-
Arco de Pilato 
o Ecce Homo/
Lithostrotos

III 

Jesús cae por 
primera vez

Via Dolorosa

IV 

Jesús se 
encuentra 

con su Madre

Iglesia de 
Santa María del 

Espasmo

WW

ORDEN CRONOLÓGICO DE LAS Estaciones DEL VIACRUCIS SEGÚN EL 
TESTIMONIO DE LOS PEREGRINOS

SIGLOS Y AUTORES

IV VI XII XIII XIV XV

ORDEN CRONOLÓGICO DE LAS Estaciones DEL VIACRUCIS SEGÚN EL 
TESTIMONIO DE LOS PEREGRINOS

ESTACIÓN 
ACTUAL

LUGAR DE 
DEVOCIÓN 
ORIGINAL
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V 

Simón de 
Cirene ayuda 

a Jesús

Trivium 

(Encrucijada de 
tres caminos)

WW

VI 

La Verónica 
enjuga el 
rostro de 

Jesús

Trivium/ 

Casa de la 
Verónica

WW

VII 

Jesús cae por 
segunda vez

VIII 

Jesús 
consuela a 
las mujeres 

de Jerusalén

Trivium/ 

Puerta 
Judiciaria

RM WW

IX 

Jesús cae por 
tercera vez

Puerta 
Judiciaria

X 

Jesús es 
despojado de 

sus 
vestiduras

SW 

JW

ORDEN CRONOLÓGICO DE LAS Estaciones DEL VIACRUCIS SEGÚN EL 
TESTIMONIO DE LOS PEREGRINOS

SIGLOS Y AUTORES

IV VI XII XIII XIV XV

ORDEN CRONOLÓGICO DE LAS Estaciones DEL VIACRUCIS SEGÚN EL 
TESTIMONIO DE LOS PEREGRINOS

ESTACIÓN 
ACTUAL

LUGAR DE 
DEVOCIÓN 
ORIGINAL
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XI-XII-XIII 

Jesús es 
clavado en la 

cruz; 

Jesús muerto 
en la cruz; 

Jesús muerto 
en los brazos 
de su madre

Monte Calvario 

(Iglesia del 
Santo 

Sepulcro)

PA IAP JW WW

XIV 

Jesús puesto 
en el 

sepulcro

Iglesia del 
Santo Sepulcro

EG 

PA

IAP 

BJ 

TEO 

PP

SW 

JW

BS 
WW

- 
Monte de los 

Olivos 

(Iglesia del 
Getsemaní)

EG RM

-

Lugar de la 
Ascensión 

?
EG

ORDEN CRONOLÓGICO DE LAS Estaciones DEL VIACRUCIS SEGÚN EL 
TESTIMONIO DE LOS PEREGRINOS

SIGLOS Y AUTORES

IV VI XII XIII XIV XV

ORDEN CRONOLÓGICO DE LAS Estaciones DEL VIACRUCIS SEGÚN EL 
TESTIMONIO DE LOS PEREGRINOS

ESTACIÓN 
ACTUAL

LUGAR DE 
DEVOCIÓN 
ORIGINAL
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 3.4.2. Los primeros previacrucis en Occidente 

Hacia el siglo XVI, los fieles europeos empezaron a preocuparse con más 

interés por las estaciones de la Pasión. Ante la inquietud por fijar un número de 
estaciones determinado, esperaban ansiosos nuevas descripciones de los 
peregrinos que llegaban de Tierra Santa. De esta manera, la imaginación de los 

místicos les permitió revivir las últimas horas de Jesús favoreciendo la 
construcción de santuarios en honor a la Pasión los cuales, en algunas 
ocasiones, se inspiraban en escenas adicionales imaginadas por los místicos y 

que eran desconocidas en Jerusalén . 100

 3.4.2.1. España, cuna del Viacrucis 

A finales del siglo XV, dos hechos principales sirvieron de empuje para el 

nacimiento del Viacrucis: por una parte, ante la amenaza turca que seguía 
latente en Tierra Santa no permitiendo realizar el recorrido del Santo Círculo, 
empezaron a levantarse en Europa una serie de representaciones pictóricas y 

de recreaciones de Jerusalén para que los fieles pudieran conocer los 
principales lugares santos sin la necesidad de enfrentarse a los peligros de viajar 
a Tierra Santa (sacromontes y viacrucis procesionales). Por otra, el mencionado 

interés por los fieles europeos sobre la devoción a la Pasión que fue alimentado 
por los peregrinos que, ante tal inquietud, intentaron describir la topografía de la 
manera más realista posible para que fuera recreada en Europa. 

 STORME, A., Op. cit., p. 108 y ss.100
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En este contexto, sería España pionera en realizar una reproducción de 
Jerusalén gracias a la labor del dominico Álvarez de Córdoba (✝1430) , 101

generalmente conocido como el primer ejemplo de construcción de un grupo de 

santuarios conmemorando los episodios de la Pasión . De vuelta de su viaje a 102

Palestina hacia 1427, su trabajo principal se centró en la fundación del convento 
de Escalaceli, en Córdoba, el cual sería la cuna de la reforma dominicana en 

España, de la cual el beato es considerado prior mayor.  

En su convento propuso una meditación localizada de la Pasión de Cristo con la 
construcción de dos capillas y dio a la toponimia del lugar un reflejo de los 

Santos Lugares de Jerusalén. Es muy probable, coincidiendo con lo que Gil Atrio 
sostiene, que lo que hacía el Beato Álvaro era lo primero que se practicaba en 
este sentido fuera de Jerusalén y que, por lo tanto, él fue el que dio el primer 

paso decisivo hacia lo formal del Viacrucis . 103

Según la descripción del P. Juan de Ribas O.P. , San Álvaro quiso levantar un 104

lugar que imitase la ciudad de Jerusalén disponiendo en el Convento de 

 “Muy abundante es, sobretodo en el extranjero, la bibliografía sobre el origen y la evolución 101

progresiva del viacrucis. En cambio es muy escaso lo que se ha escrito sobre el viacrucis en 
España. Mas, da grima que en las monografías ultrapirenaicas acerca del particular ni siquiera 
se miente a nuestra Patria”.(GIL ATRIO, C., “Cuestionario histórico: ¿España, cuna del 
Viacrucis?, En: Archivo Iberoamericano, 11, 1951, p. 63). 

Tal y como manifestó el sacerdote Gil Atrio en su impecable estudio “España, ¿cuna del 
Viacrucis?”, 1951, escasa es la bibliografía que existe en España sobre la gestación del 
Viacrucis pese a ocupar un lugar primordial en el nacimiento de la devoción de las 14 
estaciones. Quizás, el padre Gil Atrio desprenda un patriotismo exagerado con la pretensión 
de hacer ver que España fue pionera en la devoción a la cruz. Sin llegar a ese extremo, este 
apartado pretende hacer un estudio objetivo que analice esta cuestión, siguiendo el estudio de 
Atrio, para esclarecer cómo España fue decisiva para la formación del Viacrucis tal cual lo 
conocemos hoy en día.  

Gil Atrio, en el momento de escribir su estudio sólo destaca tres artículos relacionados con el 
tema, los tres del P. Atanasio López, O.F.M., publicados en la revista de divulgacion Eco 
Franciscano: “En la vía dolorosa”, 27, 1910, 183; “El Via-crucis en España”, 29, 1912, 210; “El 
Via-Crucis”, 30, 1930, 170.

 STORME, A. Op. cit., p. 110.102

GIL ATRIO, C. Op. cit., p. 65. 103

 DE RIBAS, J. Vida y Milagros del B. Fray Alvaro de Córdoba, del Orden de Predicadores, 104

Córdoba, 1687, p. 144. Cit. en GIL ATRIO, Op. Cit. p. 71.
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Escalaceli varios oratorios y estancias que representaran la ciudad santa para 
ejercitar en ellos la meditación a la Pasión.  

“A la parte de Levante tiene Jerusalén el Monte Oliveti, donde solía 

retirarse a hacer oración el Redemptor del mundo, y la parte oriental del 
Convento, en la eminencia de otro monte, halló San Álvaro una cueva de 

que hizo elección para su particular retiro (…). Entre Mediodía y Poniente, 

puso en la eminencia de otro monte tres cruces en memoria y reverencia 

del Monte Calvario, donde murió Christo, y casi con la misma distancia de 

pasos del convento a este Calvario, que (h)ay del monte Calvario a la 

ciudad de Jerusalén, o muy poca diferencia. A la parte de poniente hizo 

una hermita que dedicó a Santa María Magdalena la qual tiene el tiempo 
arruinada y a la parte del Norte puso una Cruz que (h)oy llaman la Cruz de 

Mayo sitio que tiene adornado la devoción de los fieles con la fábrica de 

una hermosa, aunque pequeña capilla, recompensando con ella la ruyna 

de la de la santa María Magdalena.”  105

Impulsado por el fervor pasionario característico de la Edad Media y bajo la 
influencia de místicos como san Francisco y san Buenaventura, el beato eligió la 
sierra de Córdoba, por su semejanza topográfica con Jerusalén, para recrear la 

la santa ciudad. En la parte este del convento, en la ladera separada por un 
valle, el cual sería identificado con el torrente Cedrón, levantó una capilla que 
llamó “Cueva de Getsemaní”. Desde el convento, la Jerusalén cordobesa, hasta 

un cerro situado más al sur edificó las estaciones que finalizaban en el mismo, 
considerado como el monte Calvario. 

 GIL ATRIO, C. Op. cit. p. 144105
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En su estudio sobre el Viacrucis, el padre Gil Atrio recoge una descripción de 
estos pasos que el Année Dominicaine  atribuyó al beato Álvaro, los cuales 106

serían los siguientes:  

1. Jesucristo en oración en el monte de los olivos. 

2. El arresto y el beso de Judas. 

3. La flagelación. 

4. La coronación de espinas. 

5. Ecce homo. 

6. Jesús sale con la cruz hacia el Calvario. 

7. Crucifixión y agonía. 

8. Jesús muerto en los brazos de su Madre. 

Apoyando la opinión del historiador Álvaro Huerga , fray Álvaro de Córdoba 107

trazó los elementos esenciales del Viacrucis en Occidente: un recorrido 
devocional contemplando la Pasión de Cristo. El beato practicó un viacrucis 
esencial, considerando las estaciones que él creyó más oportunas, que difiere 

del actualmente aceptado de catorce estaciones pero que fue realmente 
importante al crear la nueva manera de peregrinar de forma espiritual que, al fin 
y al cabo, era el fundamento de la devoción, meditar y sentir los sufrimientos de 

Jesús. 

 El texto original dice así: “Dans ce but il fit bâtir en même temps que le convent de scala-106

coeli plusieurs oratoires dans les quels il les fit peindre tous comme il les avait vus en la 
Palestine (ce que plusieurs communautés religieuses ont imité depuis). Dans l’un, on voit 
Jesus-Christ en oraison au Jardin des Oliviers; dans l’autre sa prise par les Juifs, à la tête des 
quels on aperçoit Judas s’aprocher pour lui donner un baiser; dans le troisième, la flagelation; 
dans le quatrième, le couronnement d’epines; dans la cinquiéme Jesús-Christ an haut d’un 
escalier le roseau a la main, un vieux manteau d’ècarlate jeté par dirision sus se èpaules, et 
pilate le prèsentant aux Juifs en disant: “ecce homo”; dans le sixième, Jesus chargé de sa 
croix qu’il porte sur le Calvaire; dans le septième, son crucifiement et son agonie; dans le 
huitième et le dernier, on voit Jesus-Christ mort sur les genoux de la Saint Vierge”. Année 
dominicaine, Fevrier, Lyon, 1884, p. 657.

 HUERGA, A. Escalaceli, Madrid: Universidad Pontificia de Salamanca Fundación 107

Universitaria Española, 1981, pp. 149-171.
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Fray Álvaro de Córdoba con Cristo en sus brazos (detalle). Córdoba: Convento de Escalaceli
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3.4.2.3. Sacromontes y calvarios. Los Siete Pilares y las Siete 

Caídas 

Pronto alcanzaron gran importancia los sacromontes y previacrucis en Europa, 
siendo reflejo de la espiritualidad pasionista europea, tan característica de la 
Devotio Moderna. Con el objetivo de conseguir un espacio simbólico que 

facilitara la meditación a los fieles, empezaron a identificarse algunos espacios 
con la Nueva Jerusalén encontrando en ellos una especie de geografía “mental” 
fundamentada en elementos topográficos que podrían parecerse a los Santos 

Lugares. 

Las principales tipologías que iban a surgir sobre estas vías sacras fueron, por 
una parte, los calvarios, que eran básicamente una recreación del monte 

Calvario hierosolimitano, normalmente identificados con una o tres cruces; y, por 
otra, los sacromontes, formados por una serie de ermitas o capillas que señalan 
las estaciones y que se dirigen al Calvario, habitualmente, de manera 

ascensional . 108

A partir del siglo XV, la devoción de los calvarios empezó a difundirse por 
Europa. Aunque muchas órdenes religiosas contribuyeron a esta expansión, el 

papel protagonista perteneció a la labor de la orden franciscana. Buscaron 
levantar calvarios y sacromontes lo más parecidos a la topografía 
hierosolimitana para que los fieles pudieran imitar física y sensorialmente a 

Jesucristo .  109

En contraposición a la idea franciscana, los seguidores de san Ignacio de Loyola 

(1491-1556), propugnaron como fundamental la meditación de la imagen visual 
apoyada con las letras, a través de los Ejercicios Espirituales, restando 

 MUÑOZ JIMÉNEZ, J.M. “Sobre la Jerusalén restaurada: los calvarios barrocos en España”. 108

En: Archivo Español de Arte, 274, abril-junio 1996, pp. 157-169.

 Comparables a la idea de los sacromontes, fueron los desiertos carmelitanos que se 109

construían a semejanza del Monte Carmelo, sito en la actual Haifa (Israel).
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importancia a las recreaciones geofísicas de los Santos Lugares. Tal y como 
explica el historiador José Muñoz Jiménez, los jesuitas “más intelectuales, 
ofrecían a su aristocrática grey Vía Crucis imaginarios, dibujados y comentados 

con explicaciones que había que leer, cómodamente sentado, en el oratorio 
doméstico o en la tribuna privada de la iglesia jesuitaica. Los otros, volcados 
hacia las masas más incultas, ofrecían al pueblo la posibilidad de vivir la Pasión, 

sufriendo corporalmente la dureza de un recorrido que se ha planificado con la 
obsesión de que reflejara las medidas exactas traídas de Jerusalén.”  110

 MUÑOZ JIMÉNEZ, J.M. Op. cit., p. 160.110

!170

Cristo de camino al Calvario con la Verónica, esculturas de Jan Wespin y Giovanni d'Enrico, 
1599 -1600; y frescos de Pier Francesco Mazzucchelli, 1607-8. Capilla XXXVI. Sacro Monte de 
Varallo, Italia.
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En la misma línea que la obra del dominico Álvaro de Córdoba, el fraile 
Bernardino Caimi O.F.M., guardián del Santo Sepulcro en Jerusalén desde 1477 
a 1478, sería también pionero en llevar a cabo la obra de imitar en Europa la 

ciudad de Jerusalén. En 1491 levantó en Varallo, región italiana del Piamonte, 
una recreación de Jerusalén siguiendo así la tradición de los sacromontes y 
viacrucis que alcanzarían un gran desarrollo durante los siglos XVI-XVIII. 

Lugares que pronto se convertirían en centros de peregrinaje y meditación 
impregnados de la espiritualidad pasionista franciscana y de una gran nostalgia 
hacia los Santos Lugares que, cada vez, era más difícil el poder visitarlos .  111

Otro caso análogo al Sacromonte de Varallo, es el que se erigió en Nuremberg 
(Alemania) en 1472 bajo las descripciones recogidas por el peregrino Martino 
Ketzel, el cual se encargó de medir minuciosamente las distancias de las 

estaciones de la Vía Dolorosa de Jerusalén . Durante esos años Nuremberg 112

era el mayor centro de publicación de textos espirituales, además de ser un 
punto importantísimo para el intenso fervor religioso de la época. Siete fueron las 

estaciones que formaron este particular Camino de la cruz, sin contar el lugar de 
partida, el Pretorio, ni el de llegada, el Calvario. Escenas que fueron llamadas 
por los fieles como las Siete Caídas, debido a la actitud de Jesús en cada una 

de ellas:  

1. El desmayo de la Virgen. 

2. Simón de Cirene ayuda a Jesús. 

3. El lamento de las Hijas de Jerusalén. 

4. La Verónica. 

5. Jesús cargando la cruz. 

6. Jesús se cae bajo la cruz. 

7. La Piedad. 

 SINGUL, F. Op. cit., pp. 423-424.111

 NORTH, R. Stratigraphia Geobiblica. Biblical near east archeology and geography. Roma, 112

1970, p. 272.
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I. El desmayo de la Virgen II. Simón de Cirene ayuda a Jesús

III. El lamento de las Hijas de Jerusalén IV. La Verónica

V. Jesús cargando con la cruz VII. La Piedad
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La representación artística más famosa sobre las Siete Caídas en Nuremberg 
fueron los altorrelieves sobre piedra realizados por el escultor alemán Adam 
Kraft (1455-1509), considerado el mejor escultor sobre piedra de Nuremberg. 

Bajo el encargo del caballero Heinrich Marschalk von Rauheneck en 1505, estas 
escenas fueron colocadas sobre los pilares repartidos por la vía que emulaba la 
Vía Dolorosa. 

La devoción a las Siete Caídas fue muy popular en Alemania, al igual que en el 
resto del centro y del norte de Europa. La fuente de inspiración se encuentra en 
las meditaciones de los místicos que, llenas de imaginación, se empeñaron en 

desvelar los detalles de la Pasión como el número de espinas en la “corona” de 
Jesús o el número de gotas de sangre que derramó. Con la misma fantasía, los 
místicos llegaron a contar hasta 32 caídas, pero se eligió el número 7 por su 

!173

VI. Jesús se cae bajo la cruz 

KRAFT, ADAM. Las Siete Caídas de la Pasión. Nuremberg, 1505-1508
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carga simbólica y por su relación con las horas del Oficio Divino y los días de la 
semana . 113

Por otra parte, y no debiendo confundirse con la anterior, la devoción de los 

Siete Pilares es también considerada como un precedente del Viacrucis . Esta 114

se fundamentaba en la meditación de la Pasión siguiendo una serie de escenas 
marcadas por pequeñas columnas, posiblemente coronadas por una 

representación artística sobre el episodio concreto de la Pasión. El origen se 
sitúa en la Isla de Rodas, donde existía un grupo de monumentos medievales en 
forma de columnas que se repartían por una calle recordando, con las mismas 

distancias que en Jerusalén, la calle por la que Jesús pasó cargado con la cruz 
hasta llegar al Calvario.  

La forma original de Rodas, hoy desaparecida, fue copiada por el caballero suizo 

Pierre d’Anglisberg, comandante de la Orden de San Juan de Jerusalén en 
Rodas desde 1504, para ser trasladada a Friburgo en 1516 coincidiendo con su 
nuevo cargo de comandante en la ciudad suiza. Un año después, en 1517, el 

 STORME, A. Op. cit., p. 112.113

 Ibídem, p. 111.114
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comerciante francés Romanet Boffin, tras entrar en contacto con la obra suiza, 
fundó el particular camino de la cruz conocido como el “Grand Voyage” sito en la 
ciudad francesa de Romans-sur-Isère. Inspirado en el de Pierre d’Anglisberg, 

persiguió el mismo objetivo de crear un recorrido sustituto al de Jerusalén 
consiguiendo uno de los conjuntos europeos de devoción a la Pasión más 
importantes. Poco a poco se fueron añadiendo más estaciones lo que hizo que 

el carácter inicial identificado con los Siete Pilares se fuera perdiendo . En 115

1841 llegaron a ser cuarenta y una, estando repartidas por la ciudad o alrededor 
del Calvario . 116

Un último ejemplo de suma importancia para el episodio de las recreaciones 
europeas de Jerusalén, y estrechamente relacionado con el sacromonte de 
Nuremberg, es la Vía Dolorosa alzada en Lovaina (Bélgica) en 1505. En este 

caso, el precursor fue el peregrino Peter Sterckx que, bajo el nombre de 
Cruysganck (“Viacrucis”) ideó ocho escenas del camino de la cruz a imitación de 
las hierosolimitanas. Las estaciones de Petrus Potens, nombre latinizado del 

viajero, partían de un pequeño oratorio que hacía referencia a la Casa de Pilato 
y terminaban en la capilla del Calvario. De esta manera, el Cruysganck de 
Lovaina estaba formado por las siguientes estaciones : 117

 No se ha encontrado en las fuentes citadas la relación de las siete estaciones iniciales con 115

las que contaba la devoción. Es posible que estuvieran formadas por los episodios como 
Prendimiento en el Huerto de los Olivos; el juicio de Pilato; la flagelación y la coronación de 
espinas; Cristo con la cruz a cuestas; Cristo crucificado en el Calvario; y la Piedad.

 ARAD, P. “Is Calvary Worth Restoring? The Way of the Cross in Romans-sur-Isère, France”. 116

En: VV.AA. Between Jerusalem and Europe. Leiden: BRILL, 2015, pp. 154-172; CHEVALIER, 
U. Notice historique sur le mont-calvaire de Romans. Montbéliard: impr. de P. Hoffmann, 1883. 
Recuperado de: http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k63309v/f17.item.zoom

 Aunque la existencia del Cruysganck de Lovaina es aceptada por los historiadores, es sólo 117

conocido por un texto del siglo XVI perteneciente a Peter Calentyn presentado por el historiador 
Eduard Van Even (1821-1905) en su monografía Louvain dans le passé et le présent (1895). 
(STORME, A. Op. cit., pp. 118-119)
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1. La condena de Jesús. 

2. Primera caída. 

3. Simón de Cirene. 

4. La Verónica. 

5. Segunda caída. 

6. Hijas de Jerusalén. 

7. Tercera caída. 

8. El despojo de las vestiduras (en la capilla del Calvario). 

Tras el Concilio de Trento (1545-1563) y tras la peregrinación al Sacromonte de 

Varallo de san Carlos Borromeo (1535-1584), arzobispo de Milán y promotor de 
las reformas tridentinas, empezó a explotarse la capacidad evangelizadora de 
Nueva Jerusalén, a través de los sacromontes, para canalizar el fervor 

pasionista de la religiosidad popular mediante espectaculares escenografías, 
meditación y oración, y la emoción que provocaba el poder peregrinar a los 
Santos Lugares . Empezaron a surgir un sinfín de sacromontes y calvarios que 118

no sólo se extendieron por el territorio europeo, predominando en el norte de 
Europa, España, Italia y Portugal, sino llegando también a América, donde la 
mayoría de los calvarios iberoamericanos fueron construidos en relación directa 

con los conventos franciscanos de cada ciudad . 119

 STORME, A. Op. cit., pp. 118-119118

 Como los construidos en las ciudades mejicanas de Puebla, Querétaro, México o 119

Guadalajara; o en la ecuatoriana Quito (MUÑOZ JIMÉNEZ, J.M. Op. cit., p. 161).
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CHEVALIER, U. Notice historique sur le mont-calvaire de Romans. 
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 3.4.3. Las peregrinaciones espirituales a Tierra Santa 

Manteniendo la popularidad devocional del movimiento europeo medieval, e 

impulsado por el interés de recrear el lugar original de la Pasión en Europa, y 
con el afán de promover los peregrinajes de sustitución hacia los nuevos 
sacromontes y conjuntos devocionales en honor al camino de la cruz, se 

encuentran los escritos de aquellos autores que pretendieron dar testimonio a 
los fieles que les era imposible viajar a Jerusalén. Uno de los escritores más 
representativos, John Pascha (✝1530), explicó perfectamente cuál era el objetivo 

de este tipo de literatura que tanta importancia alcanzó durante los siglos XV- 
XVII.  

“aquellos que no puedan ir allí en persona, pueden todavía hacer este 
viaje por la gracia de Dios, a través de devoción y meditaciones como las 

que continúan. Encontréis en ellas los Santos Lugares claramente 

representados como si estuvieran delante, todos mostrados por las 

descripciones de los peregrinos, quienes han visitado personalmente esos 

mismos lugares sagrados” . 120

 3.4.3.1. El manuscrito de Saint-Trond 

Una de las obras más destacadas dentro de los peregrinajes espirituales fue el 
escrito por los frailes franciscanos de Saint-Trond, Bélgica, realizado durante la 

segunda mitad del siglo XV. Según expone Albert Storme, este manuscrito es 
considerado el primer ejemplo de una devoción pasionista con estaciones. 
Aunque son muy pocas las fuentes y datos sobre esta obra, el historiador 

 Cf. STORME, A. Op.cit. p.116; BEAUFAIS, I. Exposé historique et practique de la dévotion 120

au chemin de la croix, Brujas, 1908, p. 25.
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franciscano recoge los doce episodios que formaban las estaciones de Saint-
Trond : 121

1. La condena. 

2. La imposición de la cruz. 

3. Jesús cae cerca de una escalera. 

4. El arco romano en el cual están incrustadas las dos piedras ligadas a la 

escena del Ecce Homo. 

5. El encuentro de Jesús y María en la esquina de la calle. 

6. Simón el Cireneo. 

7. La Verónica acompañada por las Hijas de Jerusalén. 

8. Jesús cae por segunda vez cerca de la Puerta Judiciaria. 

9. La subida al Calvario y la muerte en la cruz. 

10. María se desploma en los brazos de Juan. 

11. La Piedad. 

12. El entierro de Jesús. 

 3.4.3.2. La peregrinación espiritual de John Pascha 

En 1563 Peter Calentijn (✝ h. 1563), natural de Lovaina y capellán del Grand 

Béguinage de dicha ciudad, tradujo al francés la obra del carmelita flamenco Jan 
Van Pasche (✝ 1530) titulada Una devota manera de hacer un peregrinaje 
espiritual a Tierra Santa, Jerusalén, Belén y Jordania . Pascha, según su 122

 STORME, A. Op.cit., p. 117.121

 Título original es Pen devote maniere om gheestelyck Pelgrimagie te trecken tot den 122

heylighen lande als te Jherusalem, Bethleem, ter Jordanen. Hacia 1630, esta obra fue 
versionada y traducida al inglés bajo el título: The Spiritual Pilgrimage of Hierusalem, 
contauning three hundred sixtie five days Journey.
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nombre latinizado, en la introducción de su libro admite que no viajó 
personalmente a Tierra Santa y que se inspiró en los libros de los peregrinos 
para recrear las escenas de su particular peregrinación . 123

Su peregrinación imaginaria duró un año completo siendo en el día 188 cuando 
empieza “el largo Viaje de la Cruz” desde el Getsemaní. En el día 206, 
coincidiendo con el episodio de la condena de Pilato, es cuando Pascha advierte 

que es aquí cuando “empieza el verdadero Camino de la Cruz hacia el Monte 
Calvario” haciendo una diferenciación clara entre el “todo” de la Pasión y el 
“verdadero Camino de la Cruz” . Las estaciones las dispuso en tres grupos: 124

dos en la casa de Pilato, después las consideradas Siete Caídas, y finalizando 
con el grupo de las cinco escenas que se desarrollan en el Calvario. Todas  
ellas, marcadas con las distancias en pasos o pies y acompañadas de largas 

meditaciones y oraciones: 

1. Condena a muerte por Pilato. 

2. Imposición de la cruz. 

3. Primera caída. 

4. El desmayo de María y la segunda caída de Jesús. 

5. Simón de Cirene y la tercera caída. 

6. Verónica y la cuarta caída. 

7. Quinta caída. 

8. Las Hijas de Jerusalén y la sexta caída. 

9. Séptima caída, en el patio del Santo Sepulcro. 

10. El despojo de las vestiduras. 

11. La crucifixión. 

12. La muerte de Jesús. 

13. El descendimento de la cruz. 

14. El Entierro. 

 Según Albert Storme, no hay duda de que Pascha conoció a Peter Sterckx y visitó 123

Cruysganch de Lovaina encontrando ahí una fuente importante de inspiración.

 STORME, A. Op. cit., pp. 120-121.124
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Se puede observar cómo Pascha incluye hasta siete caídas en su Viacrucis, 
aunque alguna de ellas no cuenten como una estación independiente. Es 
importante destacar que tres de estas caídas, en concreto las correspondientes 

a la tercera, la quinta y la séptima estación; formarán parte del posterior y oficial 
Viacrucis de catorce estaciones. Es en el orden de las estaciones que Pascha-
Calentijn establecieron, donde algunos historiadores han encontrado la clave 

para marcar el inicio formal de las estaciones del Viacrucis . 125

 STORME, A. Op. cit., p. 124; BEAUFAIS, I. Op. cit., p. 22.; DRESSAIRE, L. Jerusalem à 125

travers les siècles, Paris, 1931, p. 354.
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PASCHA-CALENTIJN. I Estación. Pilato condena a muerte a Jesús. 
(1568)
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PASCHA-CALENTIJN. V Estación. Tercera caída y Simón de Cirene 
ayuda a Jesús. (1568)
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PASCHA-CALENTIJN. VII Estación. Quinta caída. (1568)
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PASCHA-CALENTIJN. VIII Estación. Las Hijas de Jerusalén y la sexta 
caída. (1568)
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PASCHA-CALENTIJN. Patio del Santo Sepulcro, lugar de la séptima caída 
(IX Estación) marcada por una piedra (1568)
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PASCHA-CALENTIJN. X Estación. El despojo de las vestiduras (1568)
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PASCHA-CALENTIJN. XI Estación. La crucifixión (1568)
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PASCHA-CALENTIJN. XII Estación. Cristo muerto en la cruz. (1568)
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PASCHA-CALENTIJN. XII Estación. Cristo muerto en la cruz. (1568)



JUSTIFICACIÓN HISTÓRICA DEL VIACRUCIS. GÉNESIS Y PRECEDENTES
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PASCHA-CALENTIJN. XIII Estación. Descendimiento de la 
cruz y la Piedad. (1568)
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PASCHA-CALENTIJN. XIV Estación. El Santo Entierro. (1568)
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Mapa de Jerusalén según la descripción de Cristiano Adricomio Delfo, finales siglo XVII.The 
Jewish National & University Library, The Hebrew University, Jerusalén.
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3.4.3.3. Christiaan Van Adrichem y la difusión del 

Viacrucis 

Si Pascha tiene el mérito de haber establecido todos elementos que 
caracterizan al Viacrucis de catorce estaciones, el autor que lo tiene, en 
cuanto a haber contribuido a su mayor divulgación, es el holandés 

Christiaan Van Adrichem (1533-1585), también llamado Adrichomius, prior 
del convento de Santa Bárbara en Delft. En 1584 se editó en Colonia su 
especial peregrinaje, bajo el título Jerusalem sicut Christi tempore floruit, 

inspirándose en el anterior itinerario creado por Pascha-Calentijn y en las 
narraciones de otros peregrinos . 126

Sin embargo, a diferencia de Pascha, su intención no fue tanto componer 

un peregrinaje espiritual sino realizar reconstrucción del camino que Jesús 
siguió de camino al Calvario. Distinguió, por una parte, la Via Captivitatis, la 
cual comenzaba en el Cenáculo y terminaba en la condena a muerte por 

parte de Pilato estando formada por seis estaciones; y, por otra parte, el 
Viacrucis propiamente dicho, con doce estaciones desde el palacio de 
Pilato hasta el Calvario. 

Al poco tiempo de ser publicado, alcanzó una gran difusión a nivel 
internacional siendo traducido a todos los idiomas, incluso al checo, en un 

 Albert Storme destaca como otra fuente primordial para Adrichomius el testimonio del 126

sacerdote flamenco conocido como “Bethlem”. Según la atribución de Amédée Zedelgem, este 
religioso habría escrito un breve libro piadoso, titulado Dit is een devota meditacie op die paste 
ons liefs heeren, entre 1471 y 1490, en el cual se meditaba sobre la Pasión de Jesús a través 
de un recorrido imaginario muy similar al de los Siete Pilares. Este libro alcanzó una gran fama 
en los Países Bajos siendo también traducido al francés. 

Bethlem plasmó veinticinco episodios, que se repartían en los siete días de la semana, con 
sus distancias, oraciones e indulgencias correspondientes. Escenas que, a su vez, es muy 
probable que estuvieran inspiradas en el anónimo manuscrito de Saint-Trond. De las 
veinticinco escenas, once pasarían a formar parte del posterior Viacrucis. Para Storme, la 
importancia de esta obra radica en que posee las características esenciales de la posterior 
devoción (STORME, A. Op. cit., pp. 114-115).
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periodo relativamente corto de tiempo . Es por ello que Adrichomius sea 127

considerado el mayor difusor de las estaciones de la Pasión en Occidente.  

 La traducción española llegaría en 1805: ADRICHEM, C.; GÓMEZ, V.; GUERRERO, F. 127

Breve descripción de la ciudad de Jerusalem y lugares circunvecinos : como estaba en tiempo 
de Cristo nuestro Señor, y de los lugares que fuéron ilustrados con su pasion ... compuesta en 
latín por Cristiano Adricomio Delpho ; y traducida al castellano por el P. F. Vicente Gomez del 
Orden de Predicadores ; Acompaña a ésta descripcion el plano ó mapa topográfico que le 
corresponde ; Va agregado al fin el viage de Jerusalen que hizo y escribió Francisco Guerrero, 
en que se manifiesta el estado actual de esta ciudad y de los santuarios de la Tierra Santa. 
Madrid: Impr. de la Admón. del Real Arbitrio de Beneficencia, 1805. Disponible en Biblioteca 
Digital Hispánica (BNE): http://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000000799
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Frontispicio de la primera edición de la obra de 
Adrichomius, 1584.
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Las doce estaciones de Adrichomius referentes al Viacrucis son: 

1. La condena en el palacio de Pilato. 

2. La imposición de la cruz. 

3. La primera caída. 

4. El encuentro de Jesús y María. 

5. Simón de Cirene ayuda a Jesús. 

6. La Verónica. 

7. La segunda caída. 

8. El lamento de las Hijas de Jerusalén. 

9. La tercera caída. 

10. El despojo de las vestiduras. 

11. Jesús es clavado en la cruz. 

12. Jesús crucificado. 

Todas ellas coinciden en orden y número con el actual Viacrucis y, para 
conseguir las catorce que conforman la presente devoción, habría que 

añadir las dos últimas de los peregrinajes espirituales de Saint-Trond y 
Pascha: Jesús muerto en los brazos de su Madre y la Sepultura.  

De especial importancia en su obra, es la contribución de un magnífico 

mapa de Jerusalén tal y como sería en el siglo I, en la época de Jesucristo. 
Con un gran detallismo, aparecen todas las escenas principales de la vida y 

Pasión de Jesús repartidas en los lugares donde se habían desarrollando. 
Todos los episodios y lugares aparecen enumerados para ofrecer una 
descripción minuciosa añadiendo detalles históricos, topográficos y 

leyendas relacionadas. Su intención, tal y como expuso en su obra fue la 
siguiente: 
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“Siendo la verdad de la historia de tanta importancia para el 

conocimiento de las cosas, y no pudiendo entenderse perfectamente 

sin que se sepan los lugares, por quedar ciega sin esta luz que le 

sirve de ojos, así como con su auxilio queda clara y sin errores; por 
esta razón propuse en este libro dos cosas: la primera, pintar y 

enumerar exactamente una tabla de la ciudad de Jerusalén, la más 

noble y la más famosa entre todas las del mundo, como estaba en 

tiempo de su mayor prosperidad, de las que tantas veces hacen 

mención las historias divinas y profanas, juntamente con aquel ilustre 

y tan celebrado templo, digno de eterna memoria, como mejor pude 

sacar la Sagrada Escritura, de autores graves, e historias antiguas, 
poniendo los nombres de cada lugar, el sitio y traza, con las cosas 

más notables que sucedieron en ellos. La otra, poner en sus propios 

lugares aquellos en que Jesús padeció muerte y Pasión, que 

habiendo sido guardados y reverenciados religiosamente por los 

antiguos, ahora los adoran los fieles con suma devoción: pintar lo que 

en cada uno de ellos padeció, como si ahora se viese, y declararlo 

todo con la brevedad posible, para que así se hace de ver y se tenga 
en la memoria lo mucho que padeció por nosotros. Bien sé que no 

faltará quien desprecie este trabajo por se muchas de estas cosas 

sabidas por tradición sola de los antiguos, a los cuales podría 

responder con aquella sentencia de san Gerónimo, doctor insigne de 

la Iglesia, tan recibida de los católicos: «Que las tradiciones antiguas, 

especialmente cuando no repugnan a la fe, se han de respetar 
mucho»; además que no hay para negar ahora las cosas que han sido 

siempre recibidas y creídas religiosamente (…).”  128

En lo que respecta al Viacrucis dice así: 

“Via Crucis, el Camino de la Cruz por donde Cristo, siendo condenado 
a muerte en el tribunal de Pilatos, fue con pasos ásperos y 

 ADRICHEM, C.; GÓMEZ, V.; GUERRERO, F. Op. cit., p. 3128
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sangrientos al Calvario ; porque empezando desde el Palacio de 129

Pilotos por veinte y seis pasos, que hacen sesenta y cinco pies, fue al 

lugar donde le cargaron con la cruz a cuestas . Desde allí, a vista de 130

todo el pueblo, llevando la cruz sobre sus hombros lastimados, hacia 
el Caudio o Coro, por ochenta pasos, que son doscientos pies, fue al 

lugar donde cayó la primera vez con el peso de la cruz y flaqueza de 

sus sagrados miembros. De allí luego por setenta y un pasos y seis 

pies, que son ciento setenta y nueve pies, llegó a un trivio o camino 

de tres calles, que llamamos encrucijada, donde mandaron a Simón 

Cireneo que ayudase a Cristo Señor nuestro a llevar la cruz. De aquí 

por 191 pasos y medio pie, que son 470 pies, llegó al encuentro 
donde salió al encuentro la santa mujer Verónica. Y de allí por 336 

pasos y dos pies, que son 842 pies, llegó a la puerta Judiciaria, donde 

cayó la segunda vez con el peso de la cruz. De allí, por un camino 

áspero, pedregoso y cuesta arriba hacia el septentrión fue por 348 y 

dos pies, a una encrucijada, donde habló a las mujeres que lloraban y 

de compadecían de sus trabajos. De aquí luego por 161 pasos y 6 

pies, que son 440 pies, al pie o raíz del monte Calvario, donde cayó la 
última vez. De ahí por 18 pasos, que son 45 pies, al lugar en que los 

verdugos le desnudaron sus vestiduras sagradas, donde le dieron vino 

mezclado con mirra y hiel. De aquí por doce pasos, que son 30 pies, 

llegó al lugar donde fue crucificado. De modo que desde el palacio de 

Pilotos hasta el lugar donde fue fijada la cruz, hay 1321 pasos: o 

según otra cuenta, 3333 pies.”  131

 En este punto, Adrichomius hace referencia a las fuentes en las que se inspira: “Este 129

camino le midieron estando en Jerusalén D. Pedro Potens (el citado Peter Sterckx), y M. Mateo 
Stermberch, licenciado en Teología y prelado en Londerse, y a la misma medida hicieron en Lovaina 
un camino del Calvario. En Miclidia, Vilvordia, y entre otros lugares de Brabante hicieron 
otros.” (ADRICHEM, C.; GÓMEZ, V.; GUERRERO, F. Op. cit., p. 93).

 Aquí el autor hace otra anotación: “Esto lo refieren diligentísimamente Pedro Calentino 130

(Peter Calentijn) en su libro llamado Camino de la Cruz: D. Juan Pasc. doctor en Teología, en 
su peregrinaje; y D. Bethleem, presbítero, en la Descripción de los lugares de la Pasión de 
Cristo.” (Ibídem, p. 93).

 Ibídem.131
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Tal y como expone Amédée Zedelgem , la nueva forma de Viacrucis 132

según las indicaciones de Adrichomius fue especialmente proseguida en la 
parte flamenca de Bélgica, mientras que la Región de Valonia se mantuvo 

fiel a la forma de las siete estaciones. En el siglo XVII el Viacrucis de 
Adrichomius se había difundido en la mayor parte de Europa y las 
diferentes regiones fueron adaptando el número de estaciones según sus 

tradiciones, por lo que resulta imposible hablar de una forma devocional 
uniforme . 133

Como se ha podido apreciar, existía una diferencia esencial entre la práctica del 

ejercicio del primitivo Viacrucis practicado en Jerusalén y aquel que estaba 
cobrando importancia en Occidente bajo la influencia, principalmente, de los 
manuscritos de Saint-Trond, Pascha y Adrichomius. En Jerusalén, hasta el siglo 

XVII, no estarían presentes de manera explícita las estaciones de las tres 
caídas, Jesús cargando la cruz, el despojo de las vestiduras y la deposición de 
la cruz; mientras que sí se añadieron otros episodios extraños al Viacrucis como 

la casa del Rico Epulón, la escuela de la Virgen, la piscina probática o el palacio 
de Herodes .  134

En consecuencia, ¿el origen del Viacrucis actual se encuentra en Jerusalén o en 

Tierra Santa? Si se tienen en cuenta las opiniones de los historiadores que más 
han estudiado en profundidad la historia del Viacrucis, esta pía devoción nació 

exclusivamente en la Europa del siglo XVI sin recibir influencia alguna de 

 VV.AA. Op. cit., p. 119.132

 En este sentido destaca el caso de Alemania que siguió permaneciendo fiel a la práctica de 133

las Siete Caídas. Véase VV.AA. Op. cit., pp. 119-122.

 Tal y como se ha visto en la exposición del itinerario de William Wey.134
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Jerusalén . Sin embargo, resulta arriesgado afirmar que nada tuvo que ver en 135

el origen del Viacrucis europeo el recorrido practicado en Tierra Santa que se 
había ido gestando desde los primeros siglos del cristianismo y viceversa. 

Aunque sí fuera Europa la que diera origen al Viacrucis definitivo, no puede 
discriminarse el hecho de que la imaginación literaria sobre la Pasión en Europa, 
al igual que las recreaciones de Jerusalén para favorecer el peregrinaje de 

sustitución, encontró una fuente de inspiración directa en la memoria de los 
peregrinos que viajaron a los Santos Lugares. 

 3.4.4. Previacrucis en la Historia del Arte 

De forma paralela al movimiento espiritual centrado en la Pasión y al interés por 
la recreación minuciosa de los Santos Lugares, las artes plásticas desarrollaron 

una especial atención al conjunto de episodios que conformaban los últimos 
momentos de la vida de Jesús. En el ámbito concreto del Viacrucis, es atrevido 
considerar cualquier expresión artística que contenga varios episodios de la 

Pasión como un precedente directo del Viacrucis pues, para que esta sea 
considerada como tal, debería cumplir con la intención devocional de practicar la 
meditación de la Pasión de Cristo en su recorrido con la cruz hacia el Calvario. 

 Los historiadores franciscanos Amédée da Zedelgem OFM y Albert Storme coinciden en la 135

misma tesis. En palabras de Storme: “Para los historiadores, la devoción a las Estaciones de 
la Cruz en su forma presente, es previa al siglo XVI. Pero el nacimiento original de esta 
devoción sólo se encuentra en Europa. Los fieles en Jerusalén no aportaron ningún elemento 
nuevo con importancia al «santo circuito»; por el contrario, más a menudo que no, fueron los 
mismos peregrinos quienes dejaron de lado la ruta habitual, con el objetivo de realizar una 
visita separada, siguiendo la calle hacia el Calvario en la dirección normal, como ellos 
aprendieron en los escritos espirituales en Occidente” (STORME, A. Op. cit., p. 116; VV.AA. 
Op. cit., p. 113).
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DUCCIO DI BUONINSEGNA. Escenas de la Pasión de Cristo. La Maestà. 1308-1311.  
Óleo sobre tabla. Siena: Museo dell’Opera del Duomo.
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Sin duda, los manuscritos devocionales supusieron la principal fuente de 
inspiración para los artistas tardomedievales  y posteriores. En muchos de 136

ellos, las miniaturas iluminaban con ricas escenas los pasajes relatados, 

pasando a establecer de alguna manera el canon iconográfico que muchos 
artistas fueron copiando progresivamente. En este ámbito, fue destacada la 
influencia del drama litúrgico, como el ya nombrado Teatro de los Misterios, que 

apoyó la visión patética de los místicos sobre la Pasión ofreciendo, además, 
nuevos detalles y escenas extrabíblicas que completaban los relatos 
neotestamentarios. 

Por otra parte, tal y como destaca el historiador del arte Emile Mâle , los 137

peregrinos contribuyeron en gran parte al enriquecimiento de la iconografía y del 
arte. No sólo son destacables los relatos y detalles de aquellos que fueron a 

Tierra Santa, sino de los que, como alternativa al viaje a los Santos Lugares, 
viajaron a los nuevos sacromontes, calvarios y santuarios europeos que, en su 
mayoría, poseían representaciones artísticas que fueron copiadas y exportadas 

por todo Occidente.  

Fue durante la época medieval cuando se fueron gestando los motivos 
iconográficos relacionados con el Viacrucis. Episodios que formaban parte del 

“todo” de la Pasión y que, a excepción de los narrados por los evangelistas, 
surgieron como escenas complementarias para ofrecer un mayor realismo a la 

Pasión. Temas como las tres caídas, el encuentro entre Jesús y la Virgen, la 
Verónica o la Piedad, vieron su nacimiento en ese deseo de completar la historia 
de la salvación de la humanidad a través del sufrimiento de Cristo y que, aunque 

 MIQUEL JUAN, M. “«¡Oh, dolor que recitar ni estimar se puede!». La contemplación de la 136

piedad en la pintura valenciana medieval a través de los textos devocionales”. En: Anuario de 
Historia de la Iglesia. Vol 22. 2013. pp. 291-315.

 MÂLE, E. Religious Art from the Twelfth to the Eighteenth Century. Princeton: Princeton 137

University Press, 1982, p. 35.
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alcanzaran fuerza como temas independientes, son intrínsecos a las devociones 
pasionistas que darían lugar al Viacrucis de catorce estaciones .  138

En este sentido, la teología franciscana fue fundamental al aportar la visión 

humana y sufriente de Cristo, espíritu que caló en los artistas que 
paulatinamente fueron creando una nueva iconografía basada en escenas de 
sufrimiento, dolor y muerte. Las citadas Meditationes Vita Christi de Pseudo-

Buenaventura supusieron una de las grandes fuentes de inspiración para el arte 
occidental, a menudo consideradas como un nuevo evangelio apócrifo en cuyos 
relatos la imaginación complementa la historia sagrada . 139

Tal y como explica Emile Mâle , las escenas de la Pasión, ya cargadas con una 140

profunda emoción por el arte bizantino, fueron enriquecidas con conmovedores 
detalles. La nueva iconografía pasionista europea del trecento, originada en 

Italia, fue compuesta por la sensibilidad franciscana y por la profunda emoción 
oriental dando lugar a una rica variedad de temas que penetraron con fuerza en 
el resto de Europa reemplazando los más antiguos en los que el pathos 

sustituyó a la majestuosidad . 141

En el siglo XVI, a partir del Concilio de Trento (1545-1563), surgió la necesidad 
por parte de la Iglesia Católica de regular la iconografía cristiana como respuesta 

a los ataques reformistas. En este contexto, con el objetivo de establecer la 
función de las imágenes de culto y de definir el verdadero arte cristiano 

depurando el arte medieval cargado de devociones y concepciones milagrosas, 
en muchas ocasiones abusivas, el teólogo contrarreformista flamenco Johannes 
Molanus (1533-1585) escribió en 1570 De pinturas et imaginabus sacris, 

 Como se verá posteriormente, estos episodios apócrifos serían fuente de discusiones entre 138

los más fieles a las escrituras y aquellos que respetaban la tradición. Esta controversia 
encontraría su punto de arranque en la Reforma protestante y, en el caso concreto del 
Viacrucis, en la disputa jansenita comenzada tras el establecimiento definitivo de las catorce 
estaciones, con seis de ellas extrabíblicas, en el siglo XVIII.

 MÂLE, E. Op. cit., p.102.139

 Ibídem, pp. 104-105.140

 VV.AA. Op. cit., pp. 17-24.141
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reeditada en 1594 bajo el título De historia ss. imaginum et picturarum. Obra que 
acentuaría el interés entre los teólogos y artistas por teorizar la iconografía 
cristiana . 142

Siguiendo el objetivo de teorizar el arte cristiano, el historiador de arte francés 
Emile Mâle (1862-1954), conectó el arte sacro con el contexto en el que fue 
creado, con las creencias y doctrinas de cada época . Idea que resulta crucial 143

para comprender las manifestaciones artísticas religiosas como el conjunto 
devocional del Viacrucis. A colación de sus estudios, dispuso las bases para la 
comprensión del arte cristiano que surgiría tras la Contrarreforma, y que es 

interesante tener en cuenta para reconocer el arte, no sólo de los previacrucis, 
sino de las estaciones del Viacrucis: 

“Pronto me di cuenta, no sin asombro, que en el siglo XVII, al igual que en 

la Edad Media, las escenas religiosas obedecían a leyes. Creía, por 
ejemplo, que iba a encontrar tantas representaciones de la Natividad como 

cuantos artistas había. (…) Lo que podía ver en Roma, lo podía ver en 

otras ciudades de Italia, lo podía ver, también, en las iglesias y en los 

museos de Francia, que estudié nuevamente, (…) lo podía ver en fin, en 

Bélgica y en España. Sólo faltaba llegar a la conclusión que fue la Iglesia 

la que tomó la principal dirección del arte. En L’Art religieux de la fin du 

Moyen Age, al hablar del arte que iba a aparecer tras el Concilio de Trento, 
escribí: «de ahora en adelante, ya no habrá más un arte cristiano, sino 

solamente artistas cristianos». Debo reconocer que me equivoqué. (…) 

Querer estudiar cada uno de los grandes artistas de este tiempo, como si 

se tratara de individuos aislados, sin preguntarse lo que debían al 

pensamiento de la Iglesia, sería querer estudiar los planetas, sin saber que 

giran alrededor del sol.”  144

 Cf. GARCÍA MAHÍQUES, R. Iconografía e Iconología, vol.1. Madrid: Ediciones Encuentro, 142

2008, pp. 36 y ss.

 Ibídem, p. 45.143

 Cf. Ibídem, pp. 44-45.144
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Pese a que el concepto Viacrucis lleve implícito el objetivo devocional, o “formal” 
como lo define Gil Atrio , de meditar sobre las estaciones de la cruz, se pueden 145

considerar algunas representaciones artísticas como previacrucis hablando 

únicamente en el sentido visual o material. Siguiendo con la idea de que puede 
ser precipitado considerar a estos conjuntos como previacrucis, puesto que no 
queda clara que su funcionalidad visual estuviera ligada a una práctica 

devocional como nosotros la entendemos; y sin entrar en los detalles 
iconográficos de las estaciones del Viacrucis, los cuales serán analizados más 
adelante, en este apartado se pretende ofrecer una selección de diferentes 

representaciones artísticas que, durante los siglos XIV-XVII, incluyeron 
diferentes episodios de la Pasión de manera que pueden ser interpretados como 
reflejo del ambiente devocional surgido entorno al Camino de la cruz y, por lo 

tanto, como precedentes iconográficos al posterior Viacrucis. 

 GIL ATRIO, C. Op. cit.145
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3.4.4.1. Escenas de la Pasión de Cristo de Duccio 

(1308-1311) 

La Maestà de Duccio di Buoninsegna, es uno de los retablos góticos con 
más reconocimiento dentro de la Historia del Arte, además de ser la obra 
maestra del artista italiano. Diseñada para el altar mayor de la Iglesia de 

Santa María de Siena, la cara anterior está dedicada a la Maiestas Mariae, 
la cual aparece acompañada por los santos y ángeles y por un complejo 
programa iconográfico sobre varias escenas de su vida. El reverso, por su 

parte, contiene un completo ciclo sobre la vida y Pasión de Cristo. 
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DUCCIO DI BUONINSEGNA. Escenas de la Pasión de Cristo. 1308. Óleo sobre 
tabla. Siena: Museo dell’Opera del Duomo.
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En la parte superior de la tabla central, continuando a las escenas de la Via 
Captivitatis aparecen cinco escenas del posterior Viacrucis dotadas con un 
rico esquema iconográfico: Pilato se lava las manos; Jesús camino del 

Calvario; la Crucifixión; el Descendimiento; y el Entierro de Cristo. 
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DUCCIO DI BUONINSEGNA. Escenas de la Pasión de Cristo. (Detalle). 1308.  
Óleo sobre tabla. Siena: Museo dell’Opera del Duomo.

Jesús es sepultadoJesús de camino al Calvario
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3.4.4.2. El árbol de la vida de Pacino di Bonaguida (1310) 

Inspirado en el Lignum Vitae de San Buenaventura, el pintor italiano Pacino 

di Bonaguida (1280-1340) representó la visión teológica del místico 
franciscano imaginada como dos árboles: el del conocimiento del bien y del 
mal, representado en la parte inferior de la pintura, el cual puede ser 

comprendido mediante la exégesis literal, la cual se aleja de la fe como lo 
hicieron Adán y Eva al probar el fruto prohibido del árbol del Paraíso; y el 
Árbol de la Vida, que es Jesucristo mismo, y al cual sólo se puede acceder 

mediante la interpretación espiritual de la Escritura y la meditación sobre 
los sufrimientos de Cristo como ejercicio espiritual esencial . 146

Siguiendo el tipo iconográfico de Jesús como Lignum Vitae de San 

Buenaventura imaginado por los artistas medievales, Pacino representa a 

 RATZINGER, J. La teología de la historia de san Buenaventura. Madrid: Ed. Encuentro, 146

2010, pp. 222-223; DE AUGUSTA, D. De exterioris et interioris hominis compositione. Sevilla: 
Meinardo Ungut y Estanislao Polono, 1497.
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Cristo crucificado inserto en el Árbol de la Vida pero introduce las escenas 
de su vida, Pasión y muerte que, inscritas a una serie de medallones 
pendientes de las diferentes ramas, simulan ser los frutos y hojas que 

nacen del árbol. Coronando el árbol, aparece la figura del pelícano como 
símbolo del sufrimiento de Cristo para la redención de la humanidad, 
subrayando la idea de su muerte por la salvación espiritual de sus 

“descendientes”. 

Sin profundizar en la riqueza iconográfica y simbólica de la composición, se 
quiere destacar la presencia de una serie de escenas que hacen referencia 

directa a las posteriores estaciones del Viacrucis. Estas se centran 
principalmente en el juicio de Pilato; en el camino al Calvario con la cruz a 
cuestas que recibe la ayuda de Simón de Cirene y mientras que las mujeres 

de Jerusalén se lamentan; en el momento en que es crucificado, 
destacando la presencia de varios medallones haciendo referencia a las 
diferentes fases de este momento hasta que muere; y, finalmente, en el 

momento en que la Virgen lo abraza tras ser descendido de la cruz. 
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Florencia: Galleria dell Academia.
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 3.4.4.3. El Tríptico de Miraflores (h. 1440) 

El Retablo de Miraflores, atribuido al pintor flamenco Roger van der Weyden 

(h.1399-1464), localizado actualmente en el Staatliche Musee de Berlín, 
está formado por tres tablas dedicadas a la Virgen María representando 
temas fundamentales de su vida, la Natividad, la Piedad y la aparición del 

Resucitado a María. El arco que acoge la escena está envuelto a través de 
arquitectura fingida, tan utilizada por Van Der Weyden, representado 
episodios que apoyan la historia narrada en cada parte del tríptico. En el 

caso del tema central de la Piedad , que se correspondería con la XIII 147

Estación, hace alusión a varias escenas del Viacrucis: Jesús cargando con 
la cruz y el espasmo de la Virgen, en la imagen inferior de la parte 

izquierda; Jesús clavado en la cruz, Jesús muerto en la cruz, y la sepultura 
de Cristo, en el lado derecho de abajo a arriba.  

 Una de las características más destacadas del Retablo de Miraflores es el especial 147

tratamiento iconográfico que el autor le confiere. En el caso de la Piedad, la Virgen aparece 
extraordinariamente rodeada de San Pedro, en representación de la Iglesia, y de San Lucas, 
como representante de los Evangelios. 

!212

ROGER VAN DR WEYDEN. Tríptico de Miraflores (detalle tabla central). h. 1440. 
Berlín: Staatliche Museen
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ROGER VAN DR WEYDEN. Tríptico de Miraflores (tabla central). h. 1440. 
Berlín: Staatliche Museen
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 3.4.4.4. El Matrimonio Arnolfini de Jan Van Eyck (1434) 

En 1434, el pintor Jan Van Eyck realizaría una de las obras clave de la 

pintura primitiva flamenca, el Retrato de Giovanni Arnolfini y su esposa o el 
Matrimonio Arnolfini. Dejando de lado cuál podría ser su verdadero tema y 
significado, cuestión más que discutida, en esta investigación se quiere 

destacar el detalle de las diez escenas de la Pasión que aparecen 
alrededor del espejo situado al fondo de la composición.  

Aunque sólo cuatro de las escenas representadas coinciden con las 

posteriores estaciones del Viacrucis, por lo tanto no puede ser llamado 
como tal, es curioso que estas aparezcan en el que sería uno de los 
primeros retratos de tema no hagiográfico y costumbrista de la época. La 

importancia de esta pintura para la presente investigación radica en que 
refleja de alguna manera el creciente fervor piadoso a la Pasión de Jesús 
entre los fieles que, de manera especial, había arraigado con fuerza en los 

Países Bajos. 
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JAN VAN EYCK. El Matrimonio Arnolfini. 1434. Óleo sobre tabla. Londres: National Gallery
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Las escenas que aparecen, por orden cronológico según los hechos de la 
Pasión son: 

1.  Oración en el Getsemaní 

2.  Prendimiento  
3.  Jesús ante Pilato (I Estación) 

4.  El escarnio 
5.  Cristo con la cruz ayudado por Simón de Cirene (V Estación) 
6.  Cristo crucificado (XI-XII estaciones) 

7.  El descendimiento 
8.  Jesús puesto en el sepulcro (XIV estación) 

9.  El descenso a los infiernos 
10. Jesús resucita de entre los muertos

2

3

4

5
6

7

8

9

10
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3.4.4.5. Escenas de la Pasión de Cristo de Hans Memling 

(1470-71) 

Entre 1470 y 1471, el también pintor flamenco Hans Memling realizó una 
singular obra en la que, a diferencia de las anteriores, combinó todos los 
pasajes de la Pasión en una misma pintura realizando un total de veintitrés 

escenas que se entrelazan en un mismo fondo para contar detalladamente 
los último momentos de la historia de Jesús en la Tierra. Los episodios por 
orden de secuencia son: 

1. La entrada a Jerusalén. 

2. Jesús expulsa a los mercaderes del Templo. 

3. La traición de Judas. 

4. La Última Cena. 

5. La oración de Jesús en el Getsemaní. 

6. El prendimiento de Jesús. 

7. Pedro niega tres veces a Jesús. 

8. Jesús ante Pilato. 

9. La flagelación. 

10. Segundo interrogatorio ante Pilato. 

11. La coronación de espinas. 

12. Ecce Homo. 

13. Los carpinteros hacen la cruz. 

14. Jesús llevando la cruz; Jesús se cae y Simón de Cirene le ayuda a 

llevar la cruz. 

15. Jesús es clavado en la cruz. 

16. Jesús crucificado entre los dos ladrones. 

17. Cristo es descendido de la cruz. 

18. La sepultura de Cristo. 
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19. Cristo en el limbo. 

20. La Resurrección. 

21. Noli me tangere. 

22. Andando hacia Emaús. 

23. La aparición ante los apóstoles en el Mar de Galilea. 

Memling escenificó de forma magistral el por qué de la Pasión, 

desencadenada por la expulsión de los mercaderes del Templo tras la 
entrada de Jesús en Jerusalén (escenas 1-2); la Vía Captivitatis (escenas 
3-10); la Pasión y Via Crucis (10-18); y la victoria de Jesús sobre la muerte 

(19-23). Su obra supuso una perfecta ventana hacia la Historia Sagrada 
cargada, además, con una gran cantidad de detalles que no pasarían 
desapercibidos en las posteriores representaciones del Viacrucis de catorce 

estaciones. 
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Memling, Hans. Escenas de la Pasión de Cristo (detalle). 1470-1471. Óleo sobre lienzo. 
Turín: Gallería Sabauda.
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En la misma línea que las Escenas de la Pasión de Memling, se encuentra 
el ciclo de la Pasión ubicado en la Iglesia de St. James sita en Toruń, 
Polonia. La pintura, datada entre 1480 y 1490 y de autoría anónima, reúne 

el mismo ciclo que la obra anterior pero, en este caso, aparecen dos 
escenas nuevas y que mantienen relación directa con las estaciones del 
Viacrucis. Estos son los temas de la Verónica y del despojo de las 

vestiduras. Sorprende el detallismo extremo y el fuerte carácter devocional 
que se le confiere a la pintura con la representación de la figura del donante 
que, al igual que en la obra de Memling, aparece en la parte inferior. 
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3.4.4.6. El Tríptico de la Epifanía de Hieronymus Bosch 

(h. 1510) 

La última obra que se quiere destacar en el apartado dedicado a los 
previacrucis en la Historia del Arte, es el conocido Tríptico Bronchorst-
Bosschuyse realizado por el también pintor flamenco Hieronymus Bosch, el 

Bosco, hacia 1510. En concreto, la parte que interesa es el reverso de la 
obra, el cual puede verse al cerrarse el tríptico dedicado a la Adoración de 
los Magos, en la que aparece representada la Misa de San Gregorio con 

Cristo presidiendo el rito. Alrededor del altar, enmarcando la figura de 
Jesús, aparecen una serie de escenas en honor a la Pasión y en las cuales, 
una vez más, se puede deducir el fuerte interés que adquirió el ciclo de la 

Pasión, con tan fuerte arraigo en los Países Bajos.  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En esta ocasión, son diez las escenas de la Pasión dispuestas en zigzag 
desde la esquina inferior izquierda hasta la parte más superior en la que se 
encuentra el Monte Calvario: 

1. La oración en el Huerto de los Olivos. 

2. El Prendimiento en el Getsemaní. 

3. Jesús es condenado por Pilato. 

4. El escarnio. 

5. La coronación de espinas. 

6. Cristo de camino al Calvario con la cruz a cuestas. 

7. La Verónica. 

8. El encuentro de la Virgen, acompañada de san Juan, con Jesús. 

9. Simón de Cirene ayuda a Jesus a llevar la cruz. 

10. Cristo crucificado. 
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CAPÍTULO 4. EL ESTABLECIMIENTO DEFINITIVO DEL VIACRUCIS DE 

CATORCE ESTACIONES 

4.1. El Camino de la Cruz durante los siglos XVI y XVII en 

Jerusalén 

Al contrario de la práctica piadosa que se estaba gestando en Europa 
alrededor del Camino de la Cruz, en Jerusalén aún no existía una devoción 
en su sentido estricto. Tal y como explica Albert Storme , la visita a los 1

lugares del Viacrucis seguía haciéndose en sentido contrario, es decir, 
empezando en el patio del Santo Sepulcro, y sin un recorrido establecido. 
No realizaban ningún tipo de oraciones o meditaciones como las que 

realizaban los fieles en Europa en cada estación y, además, incluían en su 
recorrido la visita a lugares que nada tenían que ver con la Pasión. Hechos 
que pueden comprenderse al tener en cuenta el contexto histórico en el que 

tenían que desenvolverse los fieles en Jerusalén. 

Sin embargo, existen algunos testimonios de ciertos peregrinos que sí 
parece que siguieron un recorrido de especial veneración a lo largo de la 

Vía Dolorosa, y que sí mantenía el orden cronológico de los hechos de la 
Pasión, esto es, desde el Pretorio hasta el Calvario. Sin embargo, estas 
escasas declaraciones difieren entre sí en cuanto a distancias y lugares, lo 

que apoya la hipótesis de que, efectivamente, todavía no existía una 
devoción con la madurez que sí estaba adquiriendo en Europa. 

 STORME, A. Op. cit., p. 129 y ss.1
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Sin el propósito de exponer una relación de los libros de peregrinaje 
redactados en esta época , se quiere poner en relieve ciertos testimonios 2

que, de manera característica, hicieron aportaciones especiales para 

comprender un poco mejor la evolución del Viacrucis en Tierra Santa. 

En 1530, el franciscano Antonio de Aranda siguió en Jerusalén los lugares 
santos de mano de los frailes custodios de Tierra Santa. El recorrido que él 

siguió era entonces reconocido como un ejercicio piadoso que abarcaba 
desde el Pretorio hasta el Calvario y, además, estaba marcado por tres 
“estaciones”: el encuentro de Jesús con la Virgen, Simón y las mujeres de 

Jerusalén, y la Verónica. Además, Antonio de Aranda recuperó el término 
“estaciones” ya utilizado por William Wey durante el siglo anterior. Albert 
Storme , destaca la posibilidad de que la práctica descrita por Aranda 3

siguiera la dirección Pretorio-Calvario, mientras que no duda en afirmar que 
cuando los franciscanos guiaban a los peregrinos, la dirección seguía 
siendo la opuesta, tal y como se explicó en el recorrido del Santo Círculo. 

En 1586, el peregrino belga Jean Zuallart, en la misma línea que Antonio de 
Aranda, describió los lugares de la Pasión inscritos en la Via Dolorosa. 
Entre los diecisiete lugares que enumeró, muchos de ellos como la Piscina 

Probática y la piscina de Santa Ana, no formaban parte de la Pasión. En el 
siguiente mapa Zullart representó aquellos lugares de la Via Dolorosa que 

conoció. 

En el siglo XVII, los religiosos hierosolimitanos seguían guiando el recorrido 
de la Pasión de manera poco uniforme, sin dudar de incluir lugares que 

poco tenían que ver con los últimos momentos de la vida de Jesús. Los 
peregrinos europeos, ya familiarizados con las Estaciones de la Cruz que 
estaban adquiriendo cada vez más estabilidad en Europa, debieron sentirse 

sorprendidos ante el hecho de que en Jerusalén ni existían las mismas 
estaciones ni, mucho menos, seguían el orden que Pascha y Adrichomius 

 STORME, A. Op. cit., p. 129 y ss.2

 Ibídem.3
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habían establecido con éxito. Ante esta situación, tuvieron que reaccionar 
corrigiendo los errores topográficos, incluyendo los lugares destacados por 
un especial interés por parte de los peregrinos, y eliminando cualquier 

episodio no conectado con la Pasión de Cristo. 

De esta manera, en las narraciones realizadas a partir del 1600, se 
encuentra una mayor paridad entre las devociones a la Pasión europeas y 
el recorrido en honor a los verdaderos lugares de la Pasión en Tierra Santa. 

De principios de siglo se pueden destacar dos testimonios principales, el 
del fraile Jean Boucher (1611-1612) y el del franciscano Francesco 
Quaresmius (1626), los cuales dejan ver ese interés creciente en depurar el 
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recorrido de la cruz en Jerusalén para adaptarlo a aquello que se estaba 
siguiendo en Europa . 4

Jean Boucher describió el recorrido por la Vía Dolorosa con un total de diez 

estaciones: 1) el palacio y Pretorio de Pilato; 2) el arco del Ecce Homo; 3) 
el lugar de la condena; 4) la escalera donde impusieron la cruz a Jesús; 5) 
la primera caída y el desmayo de la Virgen; 6) las Hijas de Jerusalén; 7) 

Simón de Cirene; 8) Segunda caída; 9) Verónica; 10) la Puerta Judiciaria. 
Posterior a este primer recorrido, se recorrían otras doce estaciones dentro 
de la iglesia del Santo Sepulcro: I) el pilar del escarnio; II) la prisión de 

Cristo; III) el despojo de las vestiduras; IV) la capilla de Santa Elena; V) el 
lugar del encuentro de la verdadera cruz; VI) el pilar de “Improperia” en el 
que Jesús recibió varios insultos; VII) el lugar en el que Jesús fue clavado 

en la cruz; VIII) el lugar en el que la cruz fue clavada; IX) la piedra de la 
unción; X) el Sepulcro; XI) la aparición de Jesús a la Magdalena; XII) Jesús 
se aparece a su Madre. 

Una década después, en 1626, Francisco Quaresmius redactaría su 
Historica, Theologica et Morales Terrae Sanctae Elucidatio ofreciendo una 
de las descripciones de los lugares palestinos más importantes del siglo 

XVII, especialmente interesantes para comprender el desarrollo de la Vía 
Dolorosa y de las estaciones del Viacrucis en Jerusalén. Quaresmius 

realizó un interesante estudio entre los lugares seguidos en las devociones 
europeas, en concreto en los establecidos por Pascha y Adrichomius, y 
aquellos existentes en la Ciudad Santa. 

Distinguió dos claros recorridos, por un lado, la Vía Captivitatis y, por otro, 
la Vía Crucis. En primer lugar, la Vía Captivitatis, contaba con diez lugares 
o estaciones: 1) el Valle de Josafat; 2) el Torrente Cedrón; 3) Getsemaní; 4) 

el lugar donde se durmieron los ocho apóstoles; 5) el lugar donde Jesús 
rezó; 6) la Gruta de la Agonía; 7) el lugar del arresto; 8) la piedra con la 

 STORME, A. Op. cit., p. 136 y ss.4
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huella de Jesús impresa en el Cedrón; 9) la casa de Anás; 10) la casa de 
Caifás. 

En cuanto al Via Crucis, enumeró ocho lugares: 

1) El palacio de Pilato y el lugar de la coronación con espinas. 

2) La antigua iglesia construída en honor al lugar del escarnio de Jesús. 

3) El palacio de Herodes. 

4) El arco del Ecce Homo. 

5) El lugar donde Jesús cayó encontrándose con su Madre. 

6) Simón de Cirene y las Hijas de Jerusalén. 

7) La casa de la Verónica. 

8) La Puerta Judiciaria. 

Quaresmius obvia varias escenas narradas por Adrichomius, como la 
imposición de la cruz, las dos caídas o los episodios situados en el Santo 
Sepulcro; además, sitúa en un mismo punto el lugar en el que Jesús se 
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encontró con el Cireneo y las Hijas de Jerusalén. Además, reacciona ante 
las medidas topográficas establecidas por Pascha y Adrichomius 
corrigiendo ciertos puntos como la casa de la Verónica y destacando que la 

Via Dolorosa no era un camino recto. Pero, por otra parte, sí reconoce 
ciertos elementos ofrecidos por estos peregrinos espirituales como el orden 
del recorrido por orden cronológico según los hechos de la Pasión, y no en 

la tradicional forma del Santo Círculo; y el nombre de Via Crucis ya popular 
en la tradición flamenca. Sin embargo, la antigua tradición existente en 
Jerusalén seguiría siendo fuerte haciendo que la adaptación a aquello 

consagrado en Europa fuera lenta y compleja. Muchos de los peregrinos 
contemporáneos a Quaresmius siguieron el mismo recorrido que sus 
predecesores y el camino de la Via Dolorosa seguiría siendo una procesión 

en silencio, sin meditaciones u oraciones especiales relacionadas con la 
Pasión de Cristo . 5

 STORME, A. Op. cit., pp.138 y ss.5
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4.2. La fijación del Viacrucis de catorce estaciones en Europa 

A principios del siglo XVII, el Viacrucis de catorce estaciones ya se había 

extendido por casi toda Europa, sin embargo, todavía no existía una 
uniformidad en la forma devocional relativa a las estaciones del Camino de 
la Cruz. Mientras que la devoción a las catorce estaciones de Pascha era 

adoptada por varias regiones, al igual que las doce de Adrichomius, existían 
un sinfín de formas devocionales que incluían diferentes números de 
estaciones . No sería hasta que el Papado pusiera especial interés en 6

afirmar este ejercicio piadoso, fuertemente apoyado por la labor del 
franciscano Leonardo de Porto Mauricio, cuando el Viacrucis de catorce 
estaciones quedó establecido formalmente. 

Parece que España fue el primer país en adoptar la forma flamenca de las 
catorce estaciones creada por Pascha y difundida por Adrichomius, hecho 
que es fácil comprender teniendo en cuenta que los Países Bajos estaban 

bajo el control de la corona española . Aunque no es posible saber quién 7

pudo ser el responsable de que España adoptara esta forma devocional, 
normalmente se atribuye al franciscano Antonio Daza el desarrollo del 

Viacrucis pues de su autoría es el primer manual conservado sobre las 
catorce estaciones y sus oraciones correspondientes . 8

 STORME, A. Op. cit., p. 145.6

 Ibídem; VV.AA. Op. cit., p.121.7

 MONTERROSO, J.M. “Del texto a la imagen: o cómo los resortes de la devoción actúan 8

sobre las palabras y las imágenes en los siglos XVII y XVIII en Galicia”. En: Semata: Ciencias 
sociais e humanidades. Núm. 9, 1997, pp. 425-448. 

También se le atribuye al franciscano Antonio de Aranda la difusión del Viacrucis en España 
gracias a su obra Loores del dignísimo lugar de Calvario, editada en 1551 (VV.AA. Op. cit., p. 
122)
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Según la tesis de Gil Atrio , el manual de Antonio Daza, titulado Ejercicios 9

espirituales de las ermitas instituydos por Nuestro Seráfico Padre San 
Francisco para sus frayles e impreso en 1625, recogió una forma de 

Viacrucis ya en uso en la zona de Aragón, en concreto, en la ciudad de 
Alcorisa donde se situaría el germen de dicha forma devocional, el cual se 
remontaría al siglo XVI. Siguiendo esta hipótesis, Fray Antonio Daza, 

Comisario General de la orden, visitó Alcorisa y tomó su Calvario como 
modelo para escribir su obra . 10

 GIL ATRIO, J. Op. cit.; Cf. LERMA, J. “Una mirada al mundo de los calvarios aragoneses. Del 9

origen a la diversidad”. En: Celan Digital, 2013, p. 66

 Es interesante el popular Drama de la cruz que, desde 1978, se celebra en el Monte 10

Calvario de Alcorisa. Puede considerarse como una renovada escenificación del medieval 
Teatro de los Misterios, en la que un grupo de actores recrea los últimos días de la vida de 
Cristo durante la celebración de la Semana Santa. La representación teatral se desarrolla en 
tres escenarios, mientras que en el primero se hace referencia a la Via Captivitatis, los dos 
que le siguen se llevan a cabo subiendo hacia el Monte Calvario de la población mediante la 
escenificación de las estaciones del Viacrucis.
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Otra hipótesis, expuesta por el erudito Francisco Cascales (1563-1642) , 11

afirma que el primer Viacrucis español fue el erigido en 1600 en el convento 
franciscano de Santa Catalina del Monte, Murcia, bajo la labor del 

franciscano Alonso de Vargas, padre provincial de los franciscanos. 
Cascales hizo el recuento de los pasos de dicho Viacrucis, contando con un 
total de 1321 y doce estaciones, relacionando esta dimensión con aquella 

realizada en Jerusalén por Pedro Potens (Peter Sterck) y Matheo 
Stermberch. 

“(…) flamencos que fueron allá [Tierra Santa] en romería, y 

instituyeron después esta devoción del Via Crucis en Lovayne, 
Malinas y Vilvorde, y en otras ciudades de Bravante, a cuyo ejemplo 

el Padre Fray Alonso de Vargas fundó primeramente estas mismas 

estaciones en este convento de Santa Catalina del Monte, y en otros 

 CASCALES, F. Discursos históricos de la muy noble y muy leal Ciudad de Murcia. Murcia: 11

Impresa por Francisco Benedito, 1775.
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lugares de su provincia; y así imitación en muchos de España se ha 

levantado la misma devoción.”  12

Según los datos históricos recogidos por Albert Storme y Amedée da 

Zedelgem , en 1616 los franciscanos habrían introducido las estaciones 13

fijadas en España en Cerdeña, también bajo dominación española, 
estaciones que en 1628 fueron llevadas a Italia por el franciscano sardo 

Salvatore Vitale el cual las erigió en frente de la iglesia de San Miniato al 
Monte en Florencia siendo, por tanto, el primer Viacrucis levantado en 
Italia. En 1628, Salvatore Vitale publicó su Trilogio della Via Crucis como 

manual para realizar el ejercicio devocional con las catorce estaciones, tal y 
como las reconocemos hoy día. 

Resulta bastante indiscutible el hecho de que el Viacrucis recibiera su 
forma actual en España gracias a la labor franciscana, los cuales 
importaron a la Península la influencia flamenca de las doce estaciones de 

Adricomio y de las dos últimas estaciones plasmadas en manuscrito de 
Saint-Trond y de Pascha. De esta manera se formaría el Viacrucis con las 
catorce estaciones que conocemos y que, tras exportarlo a Cerdeña e 

 Continúa describiendo el Viacrucis: “La Via-Crucis por donde Cristo Nuestro Señor fue 12

llevado al Monte Calvario, comienza desde el Palacio de Pilatos, y de allí hasta donde 
primeramente le cargaron la cruz hay veintiseis pasos, llevando la cruz sobre sus llagadas 
espaldas, a vista de toda la ciudad, caminando hacia el viento Carro, ó Maestral, andados 
ochenta pasos cayó por primera vez con la cruz en el suelo. De aquí anduvo sesenta pasos, y 
tres pies, hasta el lugar a donde la Virgen María salió al encuentro de su Hijo. Desde aquí 
caminó setenta y un pasos, y pie y medio, hasta una encrucijada, donde le mandaron a Simón 
el Cireneo, que ayudase a llevar la cruz a Jesús. Luego anduvo ciento noventa y un pasos, y 
medio pie, hasta donde se encontró con la Verónica, y de aquí fue trescientos treinta y seis 
pasos, y dos pies, hasta la Puerta Judiciaria, a donde segunda vez se arrodilló con la cruz. 
Desde aquí subió por una calle arriba áspera, y pedregosa hacia el Norte, por espacio de 
trescientos cuarenta y ocho pasos, y dos pies, hasta una calle traviesa, donde Cristo habló a 
las hijas de Sion, que lloraban amargamente. Desde aquí continuó su camino ciento sesenta y 
un pasos, y pie, y medio, hasta la falda del Monte Calvario, donde últimamente cayó con la 
cruz. Luego anduvo dieciocho pasos al lugar donde los verdugos le quitaron las vestiduras y le 
brindaron vino mezclado con mirra, y hiel, desde aquí dados doce pasos fue crucificado. 
Finalmente, a catorce pasos de aquí fue levantado en la cruz, donde murió para salvarnos”. 
CASCALES, F. Op. cit., pp. 338.

 STORME, A. Op. cit., p. 146-147; VV.AA. Op. cit., pp. 121-122.13
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Italia, pocos años después se difundiría de manera oficial por toda la 
cristiandad católica. 

Es importante tener en cuenta que hasta que el Viacrucis de catorce 

estaciones fue oficialmente definido por la Iglesia Católica, siguieron 
conviviendo formas devocionales como las doce estaciones de Adricomio, o 
las siete estaciones relacionadas con las Siete caídas de Cristo . En el 14

libro meditacional escrito por Lope de Vega en 1619, Romancero espiritual, 
para regalarse el alma con Dios. Y redención del género humano, con las 
estaciones de la Via-Crucis, tras hacer las meditaciones de las primeras 

doce estaciones de Adrichomius, escribe otras tres más diciendo: “añádese 
tres estaciones más de devoción, para el que las quisiera poner en la Vía 
Crucis”. Las tres estaciones opcionales son: Cristo en los brazos de su 

madre, la Sepultura y la Resurrección .  15

Lope de Vega, deja clara la influencia que se recibió de los flamencos y de 
Adrichomius en España en el hecho de que, en cada descripción de las 

estaciones, añade el mismo número de pasos que Adricomio escribió en su 

 El franciscano Amédée da Zedelgem, hace referencia a una práctica del Viacrucis de doce 14

estaciones introducida en Mallorca en 1615 por un fraile llamado Juan Vicens. Las doce 
estaciones quedaban marcadas por doce cruces a las que, en 1695, se añadió la 
representación de cada escena. Esta devoción, conocida como los Dotze sermons, adquirió un 
gran fervor entre los fieles pero la práctica fue cayendo en desuso para terminar siendo 
llevada a cabo una vez al año, en Domingo de Ramos, y en momentos de crisis como pestes o 
hambrunas. Da Zedelgem continúa explicando que a los Dotze sermons también se les llamó 
Passos debido a la reproducción de las mismas distancias que existían en Jerusalén, término 
que ya había utilizado el nombrado Johannes Poloner en el siglo XV. (VV.AA. Op. cit., pp. 
123-124). Actualmente, la devoción de los Dotze sermons sigue vigente en las Islas Baleares, 
celebrándose en Domingo de Ramos que, normalmente, se acompaña de la escenificación de 
cada una de las doce escenas.

 GUARNER, L. “Autenticidad y crítica del Romancero espiritual de Lope de Vega”. En: 15

Revista de Bibliografía Nacional, tomo III, núm. 1-2. Madrid, 1942; CARREÑO, A. 
“Perspectivas y dualidades pronominales (yo-tu) en el Romancero Espiritual de Lope de Vega. 
En: Revista de Filología Española, vol. LVIII, nº 1/4, 1976. 
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libro descriptivo de los lugares santos de Jerusalén . La obra de Lope de 16

Vega, mantiene la misma estructura formal a lo largo del texto, y enumera 
la estación seguida de un pequeño grabado, minucioso en detalles 

iconográficos, al que le sigue un breve párrafo que explica el por qué del 
sufrimiento de Jesús y, a continuación, la descripción de la escena 
finalizando con la meditación de la misma.  

 Se ha tomado la cuarta edición impresa en Madrid en el año 1747: DE VEGA, LOPE. 16

Romancero espiritual, para regalarse el alma con Dios. Y redención del género humano, con 
las estaciones de la Via-Crucis. Madrid: Imprenta de Pedro José Alonso Padilla, 1747. En: 
https://archive.org/details/romanceroespirit00vega
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I Estación. “Aqui diò Pilatos la sentencia de muerte contra el Autor de la 
vida”

II Estación. “Aqui pusieron la Cruz sobre los muy flacos, y lastimados 
ombros del Redentor”
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III Estación. “Aqui es el lugar, donde llevando el Señor à vista de todo el 
Pueblo el grave peso de la Cruz, (…), cayò con ella”

IV Estación. “Aqui es el lugar donde Christo se viò con su Madre Santisima”
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VI Estación. “Aqui es el lugar donde topò a la Veronica”

V Estación. “Aqui es el lugar donde Simón Cyreneo tomò la Cruz”
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VII Estación. “Aqui es la dicha puerta Judiciaria donde cayò segunda vez 
con la santa Cruz (…)”

VIII Estación. “Aqui es el lugar Christo hablò à las hijas de Jerusalèn”
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IX Estación. “Aqui es el lugar donde el Señor cayò tercera vez con el peso 
de la Cruz (…)”

X Estación. “Aqui desnudaron sus vestiduras al Redemptor, y le dieron à 
beber vino mirrado (…)”



JUSTIFICACIÓN HISTÓRICA DEL VIACRUCIS. ESTABLECIMIENTO DEFINITIVO

!243

XI Estación. “Aqui fue enclavado el Redemptor (…)”

XII Estación. “La duodecima Estacion, es el agugero de la peña donde fue 
fixada la Santa Cruz”
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XIII Estación. “La duodecima Estacion, es el agugero de la peña donde fue 
fixada la Santa Cruz”

XIV Estación. “Este es el santo Sepulcro, donde la Virgen con las santas 
mugeres, San Juan Evangelista, Nicodemus, y Joseph sepultaron el 

Santisimo Cuerpo de Christo nuestro Redemptor”
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Última Estación. “Esta serà la Iglesia mas cercana si viniere à cuento, y sino 
pongale una Cruz, que haga numero de decimaquinta. Y esta significarà la 

santísima Resurreccion de Christo nuestro Señor (…)”
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4.2.1. El reconocimiento oficial del Viacrucis. Inocencio XI e 

Inocencio XII 

Tal y como se ha visto, los franciscanos fueron los principales propagadores 
de la devoción del Viacrucis de catorce estaciones que actualmente 
conocemos, sobretodo en España e Italia. Sin embargo, pese al esfuerzo 

que realizaban con la divulgación de la misma, esta práctica contaba 
generalmente con la indiferencia de los fieles, los cuales no veían ninguna 
recompensa espiritual al ejercitar el Viacrucis.  

Además de la falta de uniformidad de culto, la devoción carecía del 
reconocimiento oficial por parte del Papado. Alemania continuaba 
prefiriendo las Siete Caídas; en España, pese a la fuerza creciente de las 

catorce estaciones, seguía existiendo un gran fervor a las doce estaciones; 
y, en Italia, el Sacromonte de Varallo, al igual que otros calvarios europeos 
ya citados, se habían afirmado con una profunda tradición.  

La diversidad de devociones y la inexistencia de un reconocimiento 
eclesiástico, hizo plantear la cuestión sobre cuál de ellas sería la verdadera 
tradición. Ante esta situación, surgió la necesidad por parte de los 

franciscanos, defensores de las catorce estaciones, de implorar a los 
pontífices que ofrecieran favores espirituales especiales a su Viacrucis en 
forma de indulgencias, de manera que los fieles no dudaran en seguir su 

ejercicio devocional de catorce estaciones . 17

Según las fuentes documentales conservadas, el primer papa en gratificar 

con indulgencias al ejercicio del Viacrucis de catorce estaciones fue 

 Tal y como remarca Albert Stome (Op. cit., p.147), la concesión de indulgencias al ejercicio 17

del Viacrucis no fue algo nuevo. Los “peregrinajes espirituales” de Bethlem y Pascha 
declaraban proporcionar las mismas indulgencias que aquellos que peregrinaban a Jerusalén. 
Sin embargo, esta concesión no estaba basada en ninguna decisión papal legal sino en la 
atribución que la tradición había dado al Papa Silvestre I (314-335) como concesor de las 
indulgencias a aquellos que viajaran a Tierra Santa.

!246



JUSTIFICACIÓN HISTÓRICA DEL VIACRUCIS. ESTABLECIMIENTO DEFINITIVO

Inocencio XI el cual, el 5 de septiembre de 1686, confirmó los bienes 
espirituales que se concederían a los fieles que siguieran la devoción según 
la jurisdicción franciscana, ya concedida por Clemente VIII en 1597 y 

ratificada por Pablo V en 1609 y Urbano VIII en 1625. A partir de ahora, se 
garantizaba que aquellos que realizaran el Viacrucis en una iglesia o lugar 
franciscano, a imitación del de Jerusalén, gozarían de las mismas 

indulgencias. 

Meses después, el 6 de noviembre de 1686, con el breve Ad ea, Inocencio 
XI concedió diversos favores espirituales a los frailes menores dedicados al 

ejercicio del Viacrucis . 18

“Et ne indulgentiae ab eoden Sanctissimo (Innotentio XI) pro personis 

utriusque sexus nostrae obedientiae seu directioni subiectis orationi 

mentali in exercitio viae crucis seu calvarii vacantibus concessae, 

effectu careant, dicti exercitii frequentiam in Domino suademus; et 

quia illius usum a Sedis apostolicae gratiis ac indulgentiis postea pro 

personis memoratae obedientiae seu directioni subiectis exornatum, 
animabus utilem ac Deo prae multis aliis devotionibus gratum fore 

speramus, ieus dilatationem cunctis ordinis superioribus enixe 

commendamus, eis insimul imponentes, ut sedulo invigilent, ne exteri 

et qui nostrae obedientiae non subsunt, se in publicatione dictarum 

indulgentiarum ad favorem eorum, quibus concessae non sunt, 

aliquatenus ingerant aut sibi dictum exercitium, tamquam sui instituti 

peculiare ornamentum appropiare praesumat.”  19

Seis años después, en 1692, el nuevo Papa Inocencio XII ratificó las 

indulgencias en su breve Ad ea del 24 de diciembre, añadiendo una 
indulgencia de cien días por cada vez que se realizara el ejercicio entero en 
la iglesia o en el convento. Además, concedió una indulgencia plenaria por 

mes de devoción aplicable a las almas del purgatorio. 

 VV.AA. Op. cit., p. 125.18

 Chronologia historico-legalis, t. III, Roma: 1952, p. 279 (Cf. VV.AA. Op. cit., p. 125).19
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Finalmente, el 5 de diciembre de 1696, amplió las indulgencias concedidas 
a los lugares santos de Oriente y a aquellos relacionados con el Viacrucis 
de Jerusalén. Además, revalidó las indulgencias para aquellos que 

siguieran el ejercicio del Viacrucis en una iglesia, convento u otro lugar bajo 
la jurisdicción de los franciscanos, obteniendo los mismos favores que 
aquellos que lo realizaran en Jerusalén . 20

Benedicto XIII (1726), Clemente XII (1731) y Benedicto XIV (1742) 
siguieron apoyando las indulgencias concedidas al Viacrucis ofreciendo a 
los fieles la posibilidad de adquirir en sus iglesias las mismas indulgencias 

que se conseguían en los Santos Lugares de Jerusalén. Estos favores 
espirituales iban dirigidos, casi en exclusividad, al Viacrucis de catorce 
estaciones defendido por los franciscanos, de esta manera la propagación 

de esta forma devocional fue adquiriendo fuerza llegando a obligar a los 
frailes menores a recordar a los fieles que el principal objetivo del ejercicio 
devocional del Viacrucis no era obtener indulgencias, sino responder al 

amor de Jesús expresado mediante su sacrificio en la cruz . 21

 Bullarium romanum, t. XX. Nápoles, 1872, pp. 491-492; 773-774. Cf. VV.AA. Op. cit., p. 125.20

 STORME, A. Op. cit., p. 148.21
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4.3. La difusión del Viacrucis durante los siglos XVIII y XIX 

4.3.1. La reafirmación del Viacrucis con Clemente XII, 

Benedicto XIII y Benedicto XIV 

Una vez el Viacrucis había sido reconocido por el Papado recibiendo el 

favor de las indulgencias, empezó a alcanzar una gran difusión como 
consecuencia de la creciente demanda de los fieles por seguir su práctica. 
De esta manera, el Viacrucis franciscano fue poco a poco suplantando a 

aquellos que contemplaban un número diferente de estaciones. Fue 
adquiriendo entonces diferentes formatos, ya fuera mediante la meditación 
apoyada por representaciones artísticas que acompañaban a las cruces 

dispuestas en las naves de las iglesias, catedrales, monasterios y capillas; 
o a través de procesiones seguidas por los fieles. 

Inocencio XI e Inocencio XII había limitado las indulgencias concedidas 

para aquellos Viacrucis erigidos bajo la jurisdicción franciscana. El 
procurador de la orden franciscana, Fr. Diaz, en su interpretación de la bula 
de Inocencio XII , afirmó que todos los fieles que realizaran el Viacrucis 22

recibirían las indulgencias establecidas, siempre y cuando estuvieran 
sujetos bajo la autoridad de los frailes menores. Pero, los mismos 
franciscanos, sobretodo en España, Portugal e Italia, habían erigido 

Viacrucis que no estaban sujetos a dicha juridisción. Ante esta situación 
ambigua, el procurador franciscano, envió una súplica a Benedicto XIII 
pidiéndole que confirmara las indulgencias concedidas por su predecesor y 

que remarcara la necesidad de que los Viacrucis se hicieran bajo su 
consentimiento.  

 Cf. VV.AA. Op. cit., p. 127.22
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Benedicto XIII respondió al fraile Diaz con la bula Inter plurima el 3 de 
marzo de 1726. Confirmó nuevamente que sólo las personas que realizaran 
el Viacrucis bajo la jurisdicción del general franciscano, y en los lugares 

erigidos bajo la misma autorización, recibirían las mismas indulgencias 
concedidas a aquellos que visitaran Tierra Santa. Además extendió a todos 
los cristianos la facultad de ganarlas, declarándolas aplicables a las almas 

del purgatorio. El 10 de noviembre de 1729, tras la reclamación de algunos 
religiosos, se amplió la validez de los Viacrucis a aquellos pertenecientes a 
los frailes menores descalzos de San Pedro de Alcántara (Florencia) y de 

los menores reformados de San Francisco del Monte (Florencia).  

Clemente XII, con el breve Exponi nobis del 16 de enero de 1731, declaró, 
a instancia de la princesa de Etruria Violante de Baviera, que los Viacrucis 

erigidos o que se erigieran en las iglesias o en los lugares no sujetos a la 
jurisdicción del ministro general de San Francisco, gozaran de los mismos 
privilegios e indulgencias que los establecidos en las iglesias de la misma 

orden. Finalmente, el 3 de abril de 1731, por medio de la Congregación de 
Indulgencias, se completó dicho breve con diez instrucciones sobre el modo 
de erigir y practicar el Viacrucis, dándole la forma definitiva que 

conocemos :  23

1. Sólo es lícito erigirlos a los religiosos sujetos al Ministro General de 

los Frailes Menores (tanto Observantes como Reformados).  

2. Sólo lo pueden erigir los superiores locales de dicha orden, o por un 
predicador, o un confesor aprobado.  

3. Debe construirse de la forma acostumbrada: “(…) que sean catorce 
Estaciones, y que las cruces, o capillitas, representen los Misterios 
de la Pasión. Pero en aquellos lugares, en los cuales se quiere erigir 

 DE PORTO MAURICIO, L. Vía Crucis explanada y ilustrado con las declaraciones de los 23

sumos pontífices Clemente XII y Benedicto XIV y de la Sagrada Congregación de indulgencias. 
Trad. P.F. Julián de San Joseph. Madrid: Imprenta de la Viuda de Manuel Fernández, 1758, pp. 
157-165.
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fuera de la Iglesia, como pasa en muchos Conventos de la 
sobredicha Orden, se procurará que siempre se termine, o principie 
desde la Iglesia, o Lugar Sagrado; advirtiendo con todo desvelo que 

las capillitas estén cerradas con llave, de manera que no puedan 
entrar, ni persona, ni animal; y que tanto estas, cuanto las cruces, se 
coloquen en un lugar exento de irreverencias: y en caso de que con 

el progreso de tiempo los lugares en los cuales se erigió el Vía 
Crucis, v inieran a ser indecentes, deban los Superiores 
suspenderlos sobre los cual se les encarga las conciencias.”  24

4. Si la Iglesia tiene posibilidad, debe erigir dos Viacrucis: uno para los 
hombres y otro para las mujeres. Y siempre debe de haber uno 
interior antes que exterior, para que el tiempo no impida practicarlo.  

5. Se debe practicar de manera uniforme por el pueblo bajo la 
dirección del sacerdote. Los hombres separados de las mujeres: los 
hombres primero y las mujeres después, habiendo entre ambos uno 

o varios sacerdotes. En cada estación el clérigo leerá la 
consideración correspondiente a cada Misterio o Estación. Después 
deberá rezar un Padre Nuestro, Ave María, y Gloria, y hacer un Acto 

de Contricción. Después, seguir cantando el Rosario u otra 
devoción, en forma modesta, silencio y recogimiento.  

6. En la práctica privada no es necesario rezar las oraciones: sólo 
basta con meditar sobre la Pasión, que es la obra necesaria para 
conseguir las indulgencias.  

7. Cuando haya mucho tumulto de gente en la Iglesia, puede no 
practicarse pues se debe ir andando de una a una las Estaciones.  

8. Cuando se erija en un monasterio de clausura o conservatorio, el 

sacerdote puede bendecir las cruces en las gradas.  

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 104.24
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9. No se puede escribir el número concreto de las indulgencias que se 
ganan. Basta decir que se ganarán las mismas que si se visitara el 
Viacrucis de Jerusalén .  25

10. Este ejercicio debe servir de aprovechamiento para todo el mundo 
católico.  

4.3.2. San Leonardo de Porto Mauricio, padre del 

Viacrucis 

En este contexto, la actividad del franciscano Paolo Girolamo Casanuova, 

conocido por su nombre religioso como Leonardo de Porto Mauricio 
(1676-1751), fue decisiva para la divulgación de la práctica del Viacrucis. 
En 1704 comenzó su objetivo sacerdotal de erigir el Viacrucis en su ciudad 

italiana natal, Porto Mauricio en Liguria, meta que duró hasta su muerte. 
Intervino activamente para conseguir la afirmación por parte del Papado y 
se dedicó con todas sus fuerzas a la difusión del Viacrucis.  

«Por tanto, me presento postrado a vuestros pies, Religiosos Padres 

míos, y amantísimos Hermanos de Cristo: suplicándoos, que os 

dediquéis, y procuréis, con todo vuestro espíritu, el que se dilate por 

todo el mundo este Santo Ejercicio, haciendo, en primer lugar, que en 
todos los conventos se plante un Vía Crucis, y que al menos una vez 

 Según el catálogo del Padre Ferrandis son 23 las indulgencias plenarias, y sesenta y dos 25

parciales. El hecho de no poder afirmar el número exacto se debe a la desaparición de los 
breves apostólicos que las fijaban. Clemente XII y Benedicto XIV, por sus decretos expedidos 
el 3 de abril de 1731 y el 19 de mayo de 1742, prohiben a los catequistas y predicadores 
especificar el número de indulgencias y ordenan decir lo siguiente: “Estas indulgencias son las 
mismas que los romanos pontífices concedieron en otro tiempo a los cristianos que visiten 
personalmente los Santos Lugares” (PAREJA DE ALARCÓN, F; ANTEQUERA, J.M, El 
cristianismo. Seminario religioso, científico y literario, tomo II, Madrid: Ed. F. de P. Mellado, 
1863). 
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al mes se practique procesionalmente, para alentar a los pueblos a la 

Santa Devoción (…), se haga el Santo Viaje con toda modestia, 

silencio, y religiosidad, conforme, atendiendo al Breve “Debitum” de 

Inocencio XII, dado el 19 de mayo de 1694.»   26

Durante su actividad consagró varios sermones y escritos a la devoción del 

Camino de la Cruz, siendo su obra más célebre Via sacra spianata ed 
illuminata, dopo la dichiarazione di Clemente XII intorno alla Via crucis, con 
istruzioni per practicare con frutto un sì sancto esercizio, escrita en 1731 . 27

En su obra explicaba cómo debía erigirse un Viacrucis, cómo debían ser las 
estaciones y qué normas debían seguir los fieles para hacer el ejercicio, las 
indulgencias que se podían conseguir, así como las condiciones que debían 

guardar los religiosos “enseñando el seguro camino de la perfección, y de 
la vida eterna, en la meditación de los sagrados pasos de nuestro 
Amantísimo Salvador, que es el eficaz y poderoso medio de crecer, y 

mediar todas las almas en el trato, y comunicación con Dios” .  28

En cuanto a las indulgencias, el franciscano escribió claramente lo que se 
debía hacer para conseguirlas: prohibió la predicación y establecimiento de 

cualquier número de indulgencias: “solamente se concede el decir, que 
cualquiera que con devoción practicara un Santo Ejercicio, ganará las 
mismas indulgencias que conseguiría si realmente visitara las Estaciones 

del Vía Crucis de Jerusalén”. Además estableció cuatro condiciones para 
conseguirlas: la primera, que los Vía Crucis fueran erigidos por los 
religiosos menores conforme había quedado establecido por los santos 

pontífices; la segunda, que quien practicara esta devoción debía estar en 
gracia, aunque anima a los que se encuentren en pecado para ayudar a su 
propia alma cuando se encuentre en el purgatorio; la tercera, que se deberá 

meditar sobre la Pasión del Señor y todos sus sufrimientos; y, la cuarta, 

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., pp. 157-165.26

 En 1758 fue traducida al castellano por el franciscano Julián de San Joseph bajo el título Vía 27

Crucis explanada y ilustrado con las declaraciones de los sumos pontífices Clemente XII y 
Benedicto XIV y de la Sagrada Congregación de indulgencias.

 Ibídem, p. 42.28
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establecía que era imprescindible caminar de una cruz a otra, siempre que 
no exista un impedimento físico, sin ser necesario que hubiera la misma 
distancia de pasos que en Jerusalén. 
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Lo que más interesa para este estudio es la instrucción que Leonardo de 
Porto Mauricio estableció para erigir el Viacrucis, fijando las bases formales 
e iconográficas que seguirán los artistas para aquellos casos en los que se 

añadieran las escenas representadas artísticamente:  

“Divídase pues en catorce estaciones, y catorce cruces: porque a 

cada estación, y a cada Cruz corresponde la memoria de uno de 

aquellos Santos Lugares, en los cuales, agonizando el Redentor, en el 

proceso de aquel lastimoso viaje, necesitó de esforzarse, y 

corroborarse; pero se dice Estación del verbo estar, y de la estancia, y 

el esfuerzo que hizo Jesús en aquel lugar: y porque desde la casa de 
Pilato, hasta el Sepulcro, fueron catorce sus estancias, y esfuerzos; 

es a saber: doce estando vivo, y a las dos últimas estancias fue 

llevado muerto: por eso son catorce las estaciones y catorce las 

cruces”. 29

Uno de los capítulos más interesantes de su Vía Crucis explanado, sobre 
todo para el estudio iconográfico, es el titulado “Modo práctico y devoto de 
hacer el Santo Ejercicio del Vía Crucis” . En esta parte se dedicó a explicar 30

profundamente cómo debía de hacerse y qué se debía representar en cada 
paso: 

I Estación:  

“En esta primera estación se representa la casa y Pretorio de Pilatos, 

donde nuestro Buen Jesús, coronado de penetrantes Espinas, y todo 

bañado de sangre, recibió la inicua sentencia de muerte.”  

 II Estación:  

“En esta segunda estación se representa el lugar donde, por mano de 

cruelísimos Ministros, fue cargado sobre los pesados hombros de 

Jesús el Madero pesado de la Cruz.”  

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 59.29

 Ibídem, pp. 75-112.30
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 III Estación:  

“Cae Jesús por primera vez. En esta tercera Estación se representa el 

lugar donde el Pacientísimo Jesús cayó la primera vez con la Cruz. 

Considera como el aflijadísimo Jesús, descaecido de fuerzas, por la 

sangre que vertía, y por la fatiga, que con el tropel le ocasionaban 

aquellos viles Ministros de Satanás, cayó por primera vez en tierra, 

debajo del pesado madero de la cruz. Ea, pues, mira cómo aquellos 
envenenados verdugos lo hieren con palos, puntillones y desprecios: 

y el Pacientísimo Jesús a todo no abre su boca, sufre, y calla (…).”  

 IV Estación:  

“Encuentra Jesús a su Santísima Madre. En esta estación se 
representa el lugar donde nuestro apasionado Redentor encontró a su 

aflijadísima Madre. Oh qué dolor traspasó el corazón de Jesús! Y oh 

qué dolor hirió el Corazón de María en aquel encuentro! Oh alma 

ingrata! Qué mal te ha hecho mi Amado Hijo Jesús? Dice la Dolorosa 

María.”  

 V Estación:  

“Ayuda el Cireneo a llevar la cruz al Redentor. En esta estación se 

representa el lugar donde presentaron los judios al Cireneo, a que 

ayudase a llevar la Cruz a nuestro Redentor Jesús.”  

 VI Estación:  

“Limpia la Verónica el rostro ensangrentado de Jesús. En esta 

estación se representa el lugar, donde la Santa Mujer Verónica limpió 

con un paño el Rostro ensangrentado de Jesús. Considera cómo en 
aquel Santo lienzo quedó estampado el pálido rostro de Jesús: mira 

en aquel paño todo desfigurado el Rostro de tu Dios.”  
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 VII Estación:  

“Cae Jesús por segunda vez con la Cruz. En esta séptima estación se 

representa la Puerta de Jerusalén, llamada Judiciaria, donde nuestro 

Redentor cayó en tierra segunda vez con la Cruz. Considera a tu 

Señor caído, y tendido en el suelo, abatido de los dolores, pisado con 

el desprecio de los enemigos, y escarnecido de la plebe (…).”  

 VIII Estación:  

“Consuela Jesús a las hijas de Jerusalén. En esta octava estación se 

representa el lugar donde el benignísimo Jesús consoló a unas 

dolorosas y afligidas mujeres de Jerusalén.”  

 IX Estación:  

“Cae Jesús tercera vez con la Cruz. En esta nona estación se 

representa el lugar, donde el pacientísimo Jesús, destruido en gran 

manera de fuerzas, cayó tercera vez en tierra con el pesado madero 
de la Cruz.”  

 X Estación:  

“Desnudan a Jesús de sus vestidos, y danle a beber hiel 
amarguísima. En esta décima estación se representa el lugar, donde a 

nuestro Señor Jesús le quitarosn sus propias vestiduras, y le dieron a 

beber amarga hiel.” 

 XI Estación:  

“Clavan a Jesús en el duro madero de la Cruz. En esta undécima 

estación se representa el lugar, donde los impios judíos tendieron a la 

Cruz al dulcísimo Jesús, y lo enclavaron en ella en presencia de su 

Madre Santísima.”  
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XII Estación: 

“Levantan en la Cruz a Jesús, y espira en ella el Redentor del Mundo. 

En esta duodécima Estación se representa el lugar, donde nuestro 

Salvador, después de puesto en la Cruz, fue levantado en ella, y dio 

su amorosa vida redimiendo al mundo.” 

 XIII Estación:  

“Descienden de la Cruz a nuestro Redentor, y lo ponen en los brazos 

de su Santísima Madre. En esta decimotercera estación se representa 

el lugar donde el cuerpo difunto de Jesús fue bajado de la Cruz, y 

puesto en los brazos de su aflijadísima Madre”. 

 XIV Estación:  

“Ponen al Sagrado Cuerpo de Jesús en el Sepulcro. En esta 

quartadécima estación se representa el lugar del Santo Sepulcro, 

donde fue colocado el cuerpo santísimo de Jesús”. 

En 1741, Leonardo de Porto Mauricio dio un paso más al conseguir que 

Benedicto XIV expidiera el breve Cum tanta sit en el que se confirmó lo 
establecido por Clemente XII y, además, se renovó la facultad concedida a 
los frailes menores ampliando la misma a cualquier párroco que, previa 

licencia de su superior, tuviera la intención de erigir el Viacrucis en su 
propia parroquia. En 1736, fueron abolidas las distancias entre las 
estaciones establecidas por Adrichomius.  

Es gracias a todas las bulas papales, obtenidas por su intervención 
principal, a su incesante actividad divulgadora llena de importantes 
sermones y escritos, que Leonardo de Porto Mauricio sea el punto más 

importante para la expansión del Viacrucis. Tarea que se vio reforzada 
gracias a las respuestas recibidas por parte del Papado y a las indulgencias 
que estos concedieron, atrayendo aún más la fe del pueblo cristiano. Es por 

todo esto que Leonardo de Porto Mauricio, haya sido bautizado como padre 
del actual Viacrucis, al menos en su forma definitiva. 
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4.3.3. Oposiciones al Viacrucis franciscano. El Viacrucis 

de Puiati 

De manera progresiva, el Viacrucis había alcanzado la “estandarización” 
que los franciscanos llevaban tiempo reivindicando. Por fin, la devoción a 
las Estaciones de la Cruz había alcanzado esa uniformidad que permitía a 

todos los fieles conseguir con la misma facilidad los beneficios que la 
piadosa práctica ofrecía. Sin embargo, pese a que el Viacrucis de catorce 
estaciones había quedado establecido por el Papado, aún siguieron 

existiendo ciertas variaciones en la forma de practicarlo .  31

Al final del siglo XVIII, sin contar el método redactado por Leonardo de 
Porto Mauricio, una gran variedad de fórmulas ya habían sido publicadas y 

divulgadas a lo largo de todo el territorio italiano . Fórmulas que no 32

tardaron en extenderse a otras zonas en las que, además, contarían con 
sus propias particularidades. Llegaron a existir más de noventa italianas, 

veinticinco latinas y quince en verso latino o italiano, siendo entre ellas, la 
más célebre el método Crucifigatur ideado por el padre del Viacrucis, 
Leonardo de Porto Mauricio . Por otra parte, la difusión del Viacrucis no 33

fue igual en la zona de Europa del norte, donde las catorce estaciones 
franciscanas encontraron una mayor dificultad para ser implantadas debido 

 Algunos Viacrucis, como el caso del convento alemán situado en Fulda, incluían el episodio 31

de la Resurrección en vez del Santo Entierro como última estación. También, en la zona de 
Baviera y el Tirol se seguían quince estaciones entre las que figuraban la emperatriz Elena y el 
descubrimiento de la cruz (STORME, A. Op. cit., pp. 149-150).

 Se pueden citar las obras de Arcangelo da Bogolino, Via Crucis, 1717; Benedetto Bonelli, 32

Pratica devota delle sacre stazioni della Via Crucis ricavata dalla Sacra Scrittura, 1758; 
Gianpio Besenella, Pratica del devotissimo esercizio della Via Crucis, 1758; Angelo Maria 
Porzio, Metodo da tenersi nel fare la santa Via crucis, 1767; Serafino Gilioli della Mirandola, 
Pregi della Via crucis esposti alla divozione dei fideli, 1777; Aeodato Toselli, La religiosa 
invitata da Gesù Cristo ad accompagnarsi seco lui nella Via della croce distribuita in quattordici 
stazioni, 1769; Marcantonio Vignola, Origine, progresso, dilatazione ed eccellenza della Via 
Crucis, 1748-1760 (VV.AA. Op. cit., pp. 129-130).

 VV.AA. Op. cit., pp. 130-131.33
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a que la devoción a las Siete Caídas seguía estando muy arraigada entre 
los fieles cristianos . 34

Fue en este contexto cuando, a finales del siglo XVIII, surgió una fuerte 

oposición en Italia hacia el Viacrucis franciscano defendido por la Iglesia. 
Uno de los principales oponentes fue el benedictino Giuseppe Maria Pujati 
que, bajo la protección del obispo de la diócesis de Pistoya y Prato, 

adherido a la doctrina jansenita, Scipione de’Ricci (1740-1810), publicó una 
obra en la que buscó demostrar que el Viacrucis difundido bajo el método 
aprobado por el Papado era incorrecto al incluir escenas no narradas en los 

evangelios canónicos . 35

La intención del autor era eliminar los sucesos superfluos del Viacrucis 
franciscano que, bajo su punto de vista, comprendía de manera errónea 

escenas extrañas a los evangelios consideradas peligrosas, escandalosas y 
casi heréticas . La nueva estructura creada para la devoción del Camino 36

de la Cruz suponía una revolución en la que la tradición quedaba 

completamente de lado. Las tres caídas desaparecían (estaciones III, VII y 
IX), no se hacía mención alguna a la Verónica (V Estación), quedaba 
omitido el dolor de la Virgen al ver a su Hijo con la cruz (IV Estación) y al 

recibirlo muerto en sus brazos (XIII Estación). De la misma manera 
quedaba prohibido rezar en alto el Padrenuestro o el Avemaría, y abolido el 

canto de cualquier estrofa del Stabat Mater . 37

 VV.AA. Op. cit., pp. 130-131.34

 La cuestión de la oposición del Viacrucis del Puiati está tratada de manera profunda por el 35

franciscano Eletto Palandri en su obra titulada La Via Crucis del Puiati e le sue ripercussioni 
polemiche nel mondo giansenistico e in quello francescano ai tempi di Mons. Scipione de’ 
Ricci, en la que añade una introducción detallada sobre la evolución del Viacrucis desde la 
primera mitad del siglo XVIII (PALANDRI, E. La Via Crucis del Puiati e le sue ripercussioni 
polemiche nel mondo giansenistico e in quello francescano ai tempi di Mons. Scipione de’ 
Ricci. Florencia: Vallechi Editore, 1928).

 VV.AA. Op. cit., p. 133.36

 PALANDRI, E. Op. cit., p. 57.37
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Puiati propuso también una serie de catorce estaciones para el nuevo 
Viacrucis aunque, como apunta Amédée da Zedelgem, en realidad sólo 
ocho pueden ser consideradas como tal pues las seis apócrifas eliminadas, 

en vez de ser sustituidas por otros episodios, fueron compuestas por 
breves consideraciones sobre la Pasión . 38

1. Sentencia a muerte por Pilato contra Cristo. 

2. Imposición de la cruz. 

3. Se omite la primera caída y, en su lugar, continua contemplando 
el sufrimiento de Cristo llevando la cruz. 

4. También olvida el encuentro entre Jesús y María para meditar el 
dolor de la Virgen. 

5. Encuentro con Simón de Cirene. 

6. Se invita a los fieles a meditar en una consideración general de la 
Pasión, en vez de contemplar el episodio de la Verónica. 

7. Se siguen las mismas indicaciones que en la estación anterior 

mientras que se insiste en que es un error que Cristo se cayó 
bajo la cruz. 

8. Explica las palabras que Cristo dirigió a las Hijas de Jerusalén. 

9. Se vuelve a introducir la escena del Cireneo por no hablar de la 
tercera caída. 

10. Jesús despojado de las vestiduras. 

11. Crucifixión. 

12. Muerte de Jesús. 

13. En el lugar de la Piedad, se contempla la fuerza de ánimo 
mostrada por la Virgen a los pies de la cruz. 

14. La deposición de Cristo en el sepulcro. 

 VV.AA. Op. cit., p. 133.38
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La nueva fórmula propuesta por el benedictino, aprobada y recomendada 
en los Anales Eclesiásticos de 1782 de Florencia por Scipione de’Ricci , 39

pronto encontró una fuerte oposición e indignación por parte del pueblo y 

del clero, incluso por parte del clero jansenita de Roma, los cuales 
condenaron el Viacrucis de Puiati por haber añadido expresiones falsas y 
poco correctas . Ante esta situación, los franciscanos empezaron a 40

publicar numerosos tratados defendiendo la fórmula tradicional del 
Viacrucis que ya había sido aprobada oficialmente por la Iglesia . 41

Entre las defensas al Viacrucis tradicional, la crítica más sólida hacia Puiati 

fue la realizada por el franciscano Ireneo Affó en su Apologia del pio 
esercizio della Via crucis oposta alle censure del P.D.G.M. Puiati, 
coll’aggiunta del modo pratico di frecuentare con vantaggio spirituale lo 

stesso pio esercizio, redactada en 1783. En esencia, el franciscano apelaba 
que las estaciones venidas de la tradición no eran en ningún modo 
opuestas ni incompatibles a las provenientes de los evangelios, por lo que 

eran totalmente válidas. 

Mientras que la controversia continuaba entre jansenitas y franciscanos, 
Puiati volvió a idear en 1811 un segundo método con también catorce 

estaciones que recogían toda la Pasión: 

1. Jesús predice su Pasión en la Última Cena. 

2. La agonía de Jesús en el Huerto de los Olivos. 

3. Jesús arrestado y abandonado por sus discípulos. 

4. Jesús maltratado en casa de Caifás y negado por Pedro. 

5. Jesús es acusado ante Pilato y ridiculizado ante Herodes. 

6. La flagelación y la coronación con espinas. 

7. El pueblo condena a Jesús y libra a Barrabás. 

 Cf. VV.AA. Op. cit., p. 133.39

 Ibídem.40

 Los franciscanos Tommaso Gaggioli da Cireglio y Flaminio Annibali da Latera fueron los 41

primeros en responder a Giuseppe Maria Puiati (Ibídem, p. 134).
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8. Jesús es condenado a muerte y sale de camino al Calvario bajo 
el peso de la cruz. 

9. Jesús es ayudado por el Cireneo. 

10. Jesús es despojado de sus vestiduras. 

11. Jesús es clavado en la cruz. 

12. Jesús promete el paraíso al buen ladrón y ruega por sus 

verdugos. 

13. Jesús recomienda a su Madre al discípulo y viceversa. 

14. Jesús es enterrado en el sepulcro. 

Pese al empeño jansenita, el Viacrucis franciscano no cesó su gran difusión 
siguiendo su método tradicional. Finalmente, el papa Pío IX redactó un 
nuevo decreto el 14 de mayo de 1871, en el que ratificó la universalidad de 

la práctica del Viacrucis permitiendo, además, que pudiese existir no solo 
en las iglesias y capillas públicas, sino también en las capillas domésticas, 
en pequeños oratorios e, incluso, en las habitaciones particulares, para que 

todo el mundo pudiese aprovecharse de los beneficios de la pía devoción.  
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CAPÍTULO 5. EL VIACRUCIS DE CATORCE Estaciones A PARTIR DEL 

SIGLO XVIII 

5.1. La situación del Viacrucis en Jerusalén durante los siglos 

XVIII y XIX 

Mientras que la Europa del XVIII había conseguido alcanzar la uniformidad 
del Viacrucis, en Jerusalén esta pía devoción seguía en la más completa 
confusión, tanto en la nomenclatura como en el número y la localización 

física de las estaciones . De esta manera, y continuando con la misma 1

complejidad que envuelve al resto de la historia del Viacrucis, es muy difícil 
concretar cómo se fueron localizando las estaciones a lo largo de la Via 

Dolorosa ante la dificultad de encontrar concordancia entre los relatos de 
los peregrinos de este periodo. Lo que parece cierto es que el Viacrucis en 
Jerusalén fue tomando forma de manera progresiva durante el siglo XIX, de 

forma paralela al establecimiento de la procesión en honor al Camino de la 
Cruz que se realizaba cada viernes . 2

Entre los testimonios más significativos del siglo XVIII con respecto a la 

situación de las estaciones en la topografía hierosolimitana, se encuentra el 
ofrecido por el franciscano Elzear Horn, el cual había vivido en Tierra Santa 
durante veinte años (1724-1744). En su estancia en Palestina, redactó el 

libro Ichonographiae Monumentorum Terrae Sanctae  en el cual, además de 3

incluir numerosos dibujos sobre los monumentos existentes en Jerusalén, 
se dedicó a corregir los errores que Adrichomius había cometido con 

 STORME, A. Op. cit., p. 151.1

 Ibídem, p. 157.2

 Publicado en 1902 por Typis Sallustianis.3
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respecto a la topografía de la Via Dolorosa por donde transcurría la 
devoción de la cruz. 

Sin embargo, Horn tampoco situó las estaciones en el mismo lugar que 

conocemos en la actualidad. Se encuentran diferentes localizaciones para 
seis de las catorce estaciones, la imposición de la cruz (II Estación), las 
tres caídas (estaciones III, VII y IX), el desmayo de la Virgen (IV Estación) y 

Simón de Cirene (V Estación). 
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El Viacrucis en Jerusalén según 
Elzear Horn (1724-1744) 

B. El lugar del escarnio 
C. La Scala Sancta 
F. La casa de Herodes 
H. El arco de Pilato 
I. El callejón donde la Virgen vio 
a Jesús cargado con la cruz 
L. La casa de Lázaro 
M. La casa del rico Epulón 
Q. La sección bloqueada de la 
Via Dolorosa 
1-14. Las estaciones
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5.2. El Viacrucis hierosolimitano en la actualidad 

Tal y como se ha expuesto al principio de la presente investigación, es 
imposible saber cuál fue el recorrido exacto que realizó Jesús con la cruz 
debido a las diferentes modificaciones urbanísticas que se han llevado a 

cabo en la ciudad santa a lo largo de su historia. El primer capítulo 
dedicado a la complejidad arqueológica existente para situar el punto de 
partida del Viacrucis, la Fortaleza Antonia o el Palacio de Herodes, 
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concluye con el hecho de que es prácticamente imposible afirmar cuál pudo 
ser el inicio del recorrido de Cristo cargando con la cruz. Sin embargo, la 
tradición, formada por los peregrinos, se decantó en situar el Pretorio en el 

lugar de la Fortaleza Antonia, ubicación que se siguió respetando y donde 
hoy día comienza la procesión hierosolimitana del Viacrucis. 

I. Jesús es condenado a muerte por Poncio Pilato 

La Primera Estación se desarrolla en el Pretorio, sito tradicionalmente en la 
Fortaleza Antonia, en el ángulo nordeste de la explanada del antiguo 
Templo de Salomón, en árabe Haram es-sherif, que desde el siglo VII 

alberga en su centro la famosa Mezquita de la Roca. El patio donde cada 
viernes se comienza el Viacrucis, pertenece a la escuela musulmana 
Madrasa el-Omariya. Es por ello que, a diferencia del resto de estaciones, 

la presente no está marcada por ningún signo de carácter cristiano. 
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II. Jesús sale con la cruz a cuestas 

La Segunda Estación se recuerda en el convento franciscano de la 
Flagelación. En el patio de entrada al convento, pueden visitarse dos 

capillas, la de la Flagelación , que tiene sus orígenes en el siglo XII siendo 4

restaurada en 1927-29 por el arquitecto Barluzzi; y la de la Condenación, 
situada justo enfrente, construida en 1903. 

En las vidrieras de la capilla de la Flagelación, obra de Picchiarini y diseño 
de Cambellotti, aparecen representadas las escenas de la condena, la 
flagelación y el triunfo de Barrabás. Por otra parte, el pavimento de la 

capilla ha sido considerado tradicionalmente como el Lithóstrotos 
evangélico ya nombrado en el primer capítulo. Sin embargo, los estudios 

 Capilla que aparece en la fotografía.4
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arqueológicos, por contra, sitúan el famoso enlosado en la época del 
emperador Adriano (76-138 d-C). 

III. Jesús cae por primera vez 

La Tercera Estación se sitúa al final de la bajada de la Via Dolorosa, 

coincidiendo con el Torrente Tiropeón, y pertenece a la comunidad armenia- 
católica. El peregrino Ricoldo di Monte Croce, que viajó a Jerusalén en  
1288, fue el primero en asociar este punto con la primera caída de Jesús. 

La capilla que sirve de punto de referencia para la estación fue construida 
durante el siglo XIX. Sobre la puerta y dentro de la capilla , dos esculturas   5

realizadas por A. Minghetti representan la caída de Jesús .  6

 Véase la imagen de apertura del capítulo.5

 STORME, A. Op. cit., pp. 176-177.6
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IV. Jesús encuentra a su Santísima Madre 

Al lado de la Tercera Estación se encuentra la número cuatro, también 
perteneciente a los armenios-católicos. El episodio del encuentro se 

recuerda en el arco que da entrada al patio y a la iglesia armenia. En el 
momento en el que fue edificado el templo, a finales del siglo XIX, se 
descubrieron los restos medievales de un mosaico en el que aparecen 

representadas dos sandalias que, tradicionalmente, se han considerado 
como un recuerdo de la presencia de la Virgen María durante el recorrido 
de Cristo hacia el Calvario . 7

 Véase imagen de la página 133.7
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V. Simón de Cirene ayuda a Jesús 

Situado al principio de la subida de la Via Dolorosa, se encuentra este 
pequeño oratorio franciscano que marca el lugar del Cireneo. Según la 

tradición, aquí se ubicaba la casa del Rico Epulón mencionada desde el 
siglo XIV. En la parte derecha de la fachada, se conserva la piedra que 
marcaba la V Estación antes de que se construyera el oratorio actual. La 

hendidura que presenta la piedra, enmarcada en la parte derecha de la 
fachada, ha sido atribuida a un golpe dado por la cruz mientras que Jesús 
la cargaba de camino al Calvario. 
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VI. La verónica enjuga el rostro de Jesús 

La situación del episodio de la Verónica en este punto concreto de la Via 
Dolorosa se remonta al siglo XV, momento en que se creyó que ahí habría 

vivido la mujer que enjugó el rostro de Jesús. El santuario fue comprado en 
el siglo XIX por los griegos católicos y su interior alberga una iglesia 
superior, llamada “Santa Verónica”, y una cripta, la cual se cree que podría 

haber sido la iglesia bizantina de los santos Cosme y Damián. Actualmente, 
la “casa de la Verónica”, pertenece a las Pequeñas Hermanas de Jesús. 
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VII. Jesús cae por segunda vez 

Esta estación se sitúa en el cruce de la antigua ciudad romana Aelia 
Capitolina entre el cardo maximus y el decumani. Desde finales del siglo 

XIII, lo peregrinos situaron aquí la Puerta Judiciaria en la que las 
autoridades solían ordenar las sentencias y por la que Jesús saldría de los 
muros de la ciudad en dirección al Calvario. Los franciscanos son los 

custodios de esta estación desde 1875 en la que se construyeron dos 
capillas superpuestas aprovechando una columna de la época de Aelia 
Capitolina. 
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VIII. Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén 

Siguiendo por la Via Dolorosa, una cruz latina grabada en una piedra marca 
la Octava Estación. En ella aparece grabado el cristograma con la 

inscripción en griego “IC XC NIKA”, que significa “Jesucristo vence”. Según 
explica Albert Storme , este episodio ha estado localizado en diferentes 8

lugares a lo largo de la historia hasta el siglo XIX, cuando los franciscanos 

fijaron aquí el recuerdo de la Octava Estación. 

 STORME, A. Op. cit., p. 186.8
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IX. Jesús cae por tercera vez 

Debido a los cambios urbanísticos que ha ido sufriendo la ciudad 
históricamente, para acceder a la Novena Estación, es necesario volver 

atrás desde la Octava Estación y desviarse, por tanto, de la calle principal. 
Una columna situada en la esquina del Patriarcado Copto es la encargada 
de señalar la estación de la Tercera caída. Al lado, una puerta sirve para 

acceder a una amplia terraza, perteneciente a la Iglesia ortodoxa etíope, en 
la que se levanta la cúpula de la capilla de Santa Elena. Desde ahí, un 
estrecho pasillo dirige al interior de la Basílica del Santo Sepulcro donde se 

encuentran las cinco últimas estaciones.  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Estaciones X, XI, XII, XIII en el Calvario 

A la derecha de la entrada principal de la Basílica del Santo Sepulcro, se 
encuentra una estrecha escalera que sube al lugar del Calvario, convertido 

en capilla. En la nave del Calvario, perteneciente a los franciscanos, se 
encuentran en escasos metros las cuatro penúltimas estaciones recordadas 
en torno a la roca donde fue clavada la cruz. 

X. Jesús es despojado de sus vestiduras 

XI. Jesús clavado en la cruz 

XII. Jesús muerto en la cruz 

XIII. Jesús muerto en los brazos de su Madre 

Al igual que la Capilla de la Flagelación que recuerda a la Segunda 
Estación, la nave del Calvario fue también restaurada en 1937 por Barluzzi, 

mientras que los mosaicos modernos de la bóveda pertenecen al trabajo de 
D’Achiardi, quien preservó la figura medieval de Cristo con la cruz situada 
en el centro. Por otra parte, los mosaicos laterales, obra de Trifoglio 

representan la Crucifixión, a las Santas Mujeres a los pies de la cruz y el 
sacrificio de Isaac, símbolo de Cristo . 9

La Décima Estación se venera al subir las pequeñas escaleras que llevan a 

la nave del Calvario. Tal y como afirma Storme en su ensayo, aunque la 
iglesia del Santo Sepulcro incluye las cinco últimas estaciones del 

Viacrucis, no es posible establecer un punto exacto para ellas debido a la 
falta de descripciones en las fuentes escritas. El recuerdo del Despojo de 
las vestiduras apareció en Jerusalén de forma tardía y, aunque el peregrino 

anglosajón Sewulfo lo mencionó en el año 1102-1103, probablemente 
estaba relacionada con los episodios del escarnio y la coronación de 
espinas, previos al recorrido del Viacrucis, y recordados a los pies del 

Calvario . 10

 STORME, A. Op. cit., pp. 191-197.9

 Ibídem, p. 190-191.10
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La Undécima Estación, Jesús clavado en la cruz, se sitúa a pocos pasos de 
la anterior y se recuerda en el altar dedicado a la misma. El altar, de bronce 
plateado, fue realizado por Domenico Portigiani (1588) bajo el encargo de 

Fernando I de Médici (1549-1609), quien lo donó para ser destinado a 
albergar la piedra de la Unción. En la parte superior del altar, unos paneles 
representan la escena presidida por el sufrimiento de la Virgen María. 
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Por otra parte, la Duodécima Estación, Jesús muerto en la cruz, se sitúa en 
la nave izquierda de la Capilla del Calvario, en el altar paralelo al de la 
Undécima Estación construido sobre las rocas del Monte Calvario. Un disco 

de plata con un orificio en su centro situado bajo el altar Griego Ortodoxo, 
marca el punto donde la cruz fue erigida. Según Albert Storme , ese fue 11

probablemente el lugar donde en tiempos constantinianos estuvo dispuesta 

la cruz de madera, reemplazada en el año 417 por el emperador Teodosio II 
por otra de oro y piedras preciosas.  

 STORME, A. Op. cit., p. 193.11
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Altar de la XII Estación, sobre las rocas del Calvario

Disco con el orificio donde fue clavada la cruz
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La Decimotercera Estación, Jesús muerto en los brazos de su Madre, está 
situada entre las dos estaciones anteriores. Se identifica con un busto de 
madera de la Virgen de los Dolores ofrecido por Portugal en 1778 . En 12

Jerusalén, esta escena también estuvo ligada a la de la unción, y se 
localizó en la parte oeste del Calvario sobre el lugar donde, antes de las 
Cruzadas, estuvo la capilla de Santa María y donde la piedra de la Unción 

fue venerada desde finales del siglo XIII. Piedra sobre la que habría yacido 
muerto Jesús en los brazos de su Madre. Actualmente, la piedra de la 
Unción está ubicada en la entrada de la iglesia del Santo Sepulcro, a los 

pies del Calvario. 

 

 STORME, A. Op. cit., p. 193.12
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XIV. Jesús puesto en el sepulcro 

Por último, la Decimocuarta Estación se encuentra al bajar del Calvario, 

pasando la piedra de la Unción, en el templete del Santo Sepulcro que 
alberga la tumba de Jesús y que está levantado en el centro de la rotonda 
del Anástasis de la iglesia . El edículo del Santo Sepulcro está formado por 13

la Capilla del Ángel y la cámara funeraria. Según la tradición , el pedestal 14

situado en el centro de la Capilla del Ángel, que sirve de antesala a la 

 El templete del Santo Sepulcro ha sido recientemente restaurado por la Universidad 13

Politécnica de Atenas, bajo la dirección la profesora Antonia Moropoulou. La intervención  
terminó el pasado mes de marzo de 2017 tras un largo proceso de limpieza y consolidación del 
edículo. Los fondos para la empresa han sido aportados principalmente por las 
congregaciones cristianas que comparten el templo, la iglesia greco-ortodoxa, la católica 
romana y la armenia, además de diversas donaciones externas.

 STORME, A. Op. cit., p. 197.14
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tumba propiamente dicha, sería donde el ángel se habría sentado en la 
piedra que cerraba la puerta de la tumba tras haberla abierto (Mt 28, 2).  

Desde la Capilla del Ángel se accede por una pequeña entrada a la cámara 

funeraria. Desde su destrucción en 1009, sólo se conserva la parte inferior. 
La losa de mármol que cubre la tumba vacía, como símbolo de la 
Resurrección, fue situada ahí en 1555 por el franciscano Bonifacio de 

Ragusa, Guardián del Monte Sión .  15

 STORME, A. Op. cit., p. 197.15
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Capilla del Ángel
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5.3. El Viacrucis Bíblico de Juan Pablo II 

A consecuencia de los cambios acontecidos tras los graves conflictos 

históricos que había sufrido el mundo durante finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX, el 25 de enero de 1959 , el papa Juan XXIII 16

(1881-1963) anunció y manifestó a sus cardenales la decisión de convocar 

un nuevo concilio ecuménico. Con la carta Humanae Salutis, de diciembre 
de 1961, el papa convocaba formalmente el Concilio exponiendo cuatro 
objetivos principales: promover el desarrollo de la fe católica, renovar la 

moral de los fieles cristianos, adaptar la evangelización a las necesidades 
contemporáneas y, por último, establecer una mejor interrelación con el 
resto de religiones. El concilio se reunió durante diez semanas en cada uno 

de los cuatro años 1962-1965 y terminó aprobando dieciséis decretos . 17

El nuevo concilio, Concilio Vaticano II, supuso uno de momentos más 
destacados dentro de la Historia de la Iglesia y estuvo marcado por el 

creciente interés de renovación y acercamiento de la fe a los hombres. 
Durante la cuarta sesión y última, en 1965, el nuevo papa Pablo VI 
(1897-1978) anunció la creación del Sínodo de los Obispos definiéndolo 

como una “institución eclesiástica que nosotros, interrogando los signos de 
los tiempos y, aún más, acercándonos a la interpretación profunda de los 
designios divinos y de la constitución de la Iglesia Católica, hemos 

establecido después del Concilio Vaticano II, para favorecer la unión y la 
colaboración de los Obispos de todo el mundo con la Santa Sede, a través 
de un estudio común de las condiciones de la Iglesia y la búsqueda de 

soluciones correspondientes a las cuestiones relacionadas a su misión. No 

 TANNER, N. Los concilios de la Iglesia. Breve Historia. Madrid: B.A.C., 2003; VV.AA. 16

Documentos Vaticano II. Constituciones, decretos, declaraciones. Madrid: B.A.C., 1980.

 Véase TANNER, N. Op. cit., pp. 108-109.17
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es un Concilio, no es un Parlamento, sino un Sínodo de naturaleza 
especial” . 18

La primera Asamblea General Ordinaria se celebró en el año 1967 y, desde 

entonces, el Sínodo de Obispos se ha ido reuniendo regularmente con un 
intervalo de dos o tres años. Durante III Asamblea General Ordinaria del 
citado Sínodo, celebrada del 27 de septiembre al 26 de octubre de 1974, se 

trató la cuestión de “La evangelización en el mundo moderno”, solucionada 
mediante Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi que vio la luz el 18 de 
diciembre de 1975. En ella, la línea evangélica renovada del Sínodo 

quedaba patente, tratándose la cuestión de la piedad popular como uno de 
los temas vitales a tener presentes . 19

“Con ello estamos tocando un aspecto de la evangelización que no 

puede dejarnos insensibles. Queremos referirnos ahora a esa realidad 
que suele ser designada en nuestros días con el término de 

religiosidad popular. 

Tanto en las regiones donde la Iglesia está establecida desde hace 

siglos, como en aquellas donde se está implantando, se descubren en 

el pueblo expresiones particulares de búsqueda de Dios y de la fe. 

Consideradas durante largo tiempo como menos puras, y a veces 

despreciadas, estas expresiones constituyen hoy el objeto de un 
nuevo descubrimiento casi generalizado. Durante el Sínodo, los 

obispos estudiaron a fondo el significado de las mismas, con un 

realismo pastoral y un celo admirable. 

La religiosidad popular, hay que confesarlo, tiene ciertamente sus 

límites. Está expuesta frecuentemente a muchas deformaciones de la 

religión, es decir, a las supersticiones. Se queda frecuentemente a un 

nivel de manifestaciones culturales, sin llegar a una verdadera 

 Definición dada durante el Angelus del domingo 22 de septiembre de 1974. Fuente: http://18

www.vatican.va/news_services/press/documentazione/documents/sinodo_indice_sp.html

 Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi, IV-48, 1975.19
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adhesión de fe. Puede incluso conducir a la formación de sectas y 

poner en peligro la verdadera comunidad eclesial. 

Pero cuando está bien orientada, sobre todo mediante una pedagogía 

de evangelización, contiene muchos valores. Refleja una sed de Dios 
que solamente los pobres y sencillos pueden conocer. Hace capaz de 

generosidad y sacrificio hasta el heroísmo, cuando se trata de 

manifestar la fe. Comporta un hondo sentido de los atributos 

profundos de Dios: la paternidad, la providencia, la presencia amorosa 

y constante. Engendra actitudes interiores que raramente pueden 

observarse en el mismo grado en quienes no poseen esa religiosidad: 

paciencia, sentido de la cruz en la vida cotidiana, desapego, 
aceptación de los demás, devoción. Teniendo en cuenta esos 

aspectos, la llamamos gustosamente "piedad popular", es decir, 

religión del pueblo, más bien que religiosidad. 

La caridad pastoral debe dictar, a cuantos el Señor ha colocado como 

jefes de las comunidades eclesiales, las normas de conducta con 

respecto a esta realidad, a la vez tan rica y tan amenazada. Ante todo, 

hay que ser sensible a ella, saber percibir sus dimensiones interiores 
y sus valores innegables, estar dispuesto a ayudarla a superar sus 

riesgos de desviación. Bien orientada, esta religiosidad popular puede 

ser cada vez más, para nuestras masas populares, un verdadero 

encuentro con Dios en Jesucristo”. 

Inspirado por la nueva misión evangelizadora del Concilio Vaticano II, el 
papa Juan Pablo II (1920-2005) diseñó un nuevo Viacrucis que contemplara 
una visión menos patética de la Pasión incorporando nuevas estaciones 

referentes a la glorificación y Resurrección de Jesús. Además, quiso 
ajustarse a la dimensión bíblica de manera más estricta eliminando, para 
ello, aquellas escenas que la tradición había incorporado y que no 

aparecían relatadas en los evangelios. En consecuencia, fue creado el 
Viacrucis Bíblico que, a diferencia de aquel diseñado por Puiati, no 
pretendió abolir al tradicional, sino coexistir con él y enriquecer la devoción 

para glor i f icar el sacri f ic io de Cristo a través del fundamento 
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neotestamentario y, por otra parte, ofrecer una visión universal del Viacrucis 
para que pueda ser practicado no solo por los católicos, sino también por 
otras confesiones cristianas como los evangélicos y ortodoxos. 

El Viacrucis Bíblico fue presentado por Juan Pablo II en el Coliseo romano 
el Viernes Santo del año 1999. Compuesto también por catorce estaciones, 
el nuevo Viacrucis eliminó aquellas referentes a las tres caídas, al 

Encuentro y a la Verónica para introducir otros episodios de la Pasión que, 
sin embargo, no se corresponden en sentido estricto al recorrido de Cristo 
cargando la cruz. 

1. Jesús en el Huerto de los Olivos. 

2. Jesús es detenido traicionado por Judas. 

3. Jesús es condenado por el Sanedrín. 

4. Jesús es negado por Pedro.  

5. Jesús es juzgado por Poncio Pilato.  

6. Jesús es azotado y coronado de espinas. 

7. Jesús es cargado con la Cruz. 

8. Jesús es ayudado por el Cireneo a llevar la Cruz. 

9. Jesús se encuentra con las mujeres de la ciudad de Jerusalén. 

10. Jesús es crucificado. 

11. Jesús promete su Reino al Buen Ladrón. 

12. Jesús en la Cruz, la Madre y el discípulo amado. 

13. Jesús muere en la Cruz. 

14. Jesús es colocado en el Sepulcro. 
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DE LAS CASAS, JOSEPH (atrib.). IX Estación. Jesús cae por tercera vez. h. 1755. Cádiz: Hospital de 
Mujeres de Cádiz. 
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CAPÍTULO 6. TIPOLOGÍAS E ICONOGRAFÍA DE LAS ESTACIONES 

DEL VIACRUCIS 

6.1. Introducción  

Comprender el verdadero significado de cualquier manifestación artística 

religiosa significa conocer el contexto en el que se desarrolla y entender, 
por tanto, la razón que le da origen. Es decir, reconocer la belleza 
entrelazada a la experiencia estética que siente el espectador, en este caso 

el fiel cristiano, para el cual la obra de arte es creada. En este sentido, 
¿cuál es la verdadera belleza del Viacrucis artístico?. Es una belleza 
sagrada, basada en el sacrificio del Hijo para la Redención de la 

Humanidad , y a la cual se accede mediante la meditación que se apoya de 1

las imágenes, las estaciones, que sirven de puente entre Dios y los 
hombres, como via quaedam ad Deum . “La belleza, entonces, se 2

 Según Casas Otero, “la muerte en la cruz permitiría a Jesús realizar el significado de su 1

existencia histórica y expresar, una vez más, hasta la evidencia, la palabra suprema que Dios 
pronuncia sobre el sentido de la vida en su totalidad, incluida la muerte. (…) Hay belleza en la 
fidelidad de Jesús a la misión encomendada, y en la confianza que deposita en el Padre para 
que se cumpla su voluntad (…). También hay belleza en el justo muriendo sin protestar a 
manos de los injustos. 

El ocultamiento de la gloria de Dios en el oprobio de la cruz hace que su seguimiento (desde el 
punto de vista de las estructuras humanas de lo bello) se encuentre con la falta de estética. 
(…) la belleza divina en el sacrificio de la cruz, se manifiesta la contradicción específica de la 
estética cristiana. (…) la misma fealdad se vuelve inefablemente bella en la superación-
transfiguración, al establecer una secreta conformidad de la imperfección con el misterioso 
destino redentor. La estética teológica nos ayuda a descubrir cómo en la cruz, tras el 
dramatismo de la forma histórica, se oculta el esplendor de la divinidad triunfante del pecado y 
la muerte” (CASAS OTERO, J. Op. cit., pp. 50-52).

 Ibídem, p. 5.2
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experimenta como algo propio de lo divino que rige las formas y provoca las 
emociones estéticas” . 3

Durante el desarrollo de la primera parte del presente estudio, se ha podido 

atisbar cómo se fueron desarrollando las escenas del Viacrucis a lo largo 
de la historia y cómo la espiritualidad de cada época, condicionada por los 
cambios históricos y la forma subyacente de entender la religión, fue 

condicionando la belleza de las imágenes sacras del Camino de la Cruz. 
Culminando el primitivo interés por la Pasión ya presente en el siglo IV, la 
mística medieval eclosionó con un fuerte fervor pasionista escenificado 

mediante un profundo patetismo que, poco a poco, llenaría de detalles a los 
breves relatos neotestamentarios. De esta manera, la primeras escenas 
pasionistas, centradas casi exclusivamente en los episodios de la condena 

de Pilato, Cristo cargando con la cruz y Cristo crucificado, fueron 
complementadas por aquellas de la sepultura de Cristo, el descenso de la 
cruz, la Verónica, el Cireneo, el encuentro de Jesús y María o el consuelo 

de Jesús a las Hijas de Jerusalén. 

Hasta el establecimiento oficial del Viacrucis franciscano, fueron diecisiete 
siglos de evolución y desarrollo del interés cristiano por la Pasión de Cristo. 

Siglos que, como se ha estudiado, estuvieron llenos de un sinfín de formas 
devocionales, sujetas a una compleja red de influencias que no facilitan 

obtener una visión ordenada sobre la devoción al Viacrucis. A lo largo de la 
investigación se ha tratado encontrar ejemplos de manifestaciones 
artísticas que, de alguna manera, puedan considerarse previacrucis al 

reunir ciertos episodios concretos referentes al camino de la cruz, desde la 
condena de Pilato hasta la sepultura de Cristo.  

Por una parte, se encuentran las representaciones artísticas ligadas a 

prácticas religiosas concretas como las Siete Caídas, sacromontes, 
calvarios o las impresas en libros meditacionales. Por otra, aquellas obras 
de arte que, de alguna manera, incluyen varios episodios del recorrido de 

 CASAS OTERO, J. Op. cit., p. 3.3
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Jesús cargando con la cruz, consideradas como previacrucis artísticos. 
Independientemente de intentar buscar una relación funcional con lo que 
sería el Viacrucis posterior, lo que sí pueden considerarse estas imágenes 

es como antecedentes formales, herederas y continuadoras de los tipos 
iconográficos marcados por la historia del arte cristiano . 4

“Pronto me di cuenta, no sin asombro, que en el siglo XVII, al igual 

que en la Edad Media, las escenas religiosas obedecían a leyes. 
Creía, por ejemplo, que iba a encontrar tantas representaciones de la 

Natividad como cuantos artistas había. (…) Lo que podía ver en 

Roma, lo podía ver en otras ciudades de Italia, lo podía ver, también, 

en las iglesias y en los museos de Francia, que estudié nuevamente, 

(…) lo podía ver en fin, en Bélgica y en España. Sólo faltaba llegar a 

la conclusión que fue la Iglesia la que tomó la principal dirección del 

arte. En L’Art religieux de la fin du moyen Age, al hablar del arte que 
iba a aparecer tras el Concilio de Trento, escribí: ‘de ahora en 

adelante, ya no habrá más un arte cristiano, sino solamente artistas 

cristianos’. Debo reconocer que me equivoqué. (…) Querer estudiar 

cada uno de los grandes artistas de este tiempo, como si se tratara de 

individuos aislados, sin preguntarse lo que debían al pensamiento de 

la Iglesia, sería querer estudiar los planetas, sin saber que giran 
alrededor del sol”.  5

 Fue en el ambiente contrarreformista, ante los ataques y amenazas iconoclastas de los 4

protestantes, cuando se hizo realmente patente el interés por justificar y regular el arte 
religioso y su función. Surgieron obras como la escrita por J. Molanus en 1570, De picturis e 
imaginibus sacris, que se interponía entre las posturas iconoclastas de los reformadores 
protestantes y el uso abusivo de las imágenes sacras buscando depurar la iconografía 
medieval según la verdad canónica. Posteriormente, en el siglo XVII, Francisco Pacheco 
escribiría el Arte de la pintura, donde dedicó unos capítulos a esta cuestión. Sin embargo, no 
sería hasta 1730 cuando Juan Interián de Ayala escribió Pictor Cristianus, traducido al español 
en 1782, en la misma línea que Molanus. Otras obras fundamentales para la iconografía 
cristiana fueron las realizadas por J. Reiske, De Imaginibus Jesu Christi (1685), o las 
colecciones hagiográficas recogidas en los Acta Sanctorum, publicadas por los bolandistas 
belgas a partir de 1643 (véase GARCÍA MAHÍQUES, R. Iconografía e Iconología. Vol 1. 
Madrid: Editorial Encuentro, 2008, pp. 34 y ss.).

 MÂLE, E. El Barroco (…). Madrid: Editorial Encuentro, 1985. Cf. GARCÍA MAHÍQUES, R. Op. 5

cit., p. 44.
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Siendo una devoción más o menos reciente, teniendo en cuenta su 
definición definitiva en el siglo XVIII, se desarrolló en su forma artística 
durante estos dos últimos siglos encontrando, en muchas ocasiones, una 

gran variedad iconográfica  que abarca desde la sencillez compositiva 6

hasta complejas representaciones en las que intervienen un gran número 
de personajes envueltos en ricas escenografías. Durante su desarrollo 

como conjunto artístico, se ha representado sobre una amplia variedad de 
técnicas artísticas (grabados, estampas , paneles cerámicos, pinturas, 7

relieves y esculturas, etc.). Siendo lo más común encontrar cada una de las 

estaciones distribuidas por las naves de los templos, comenzando y 
terminando en el altar para, de esta manera, poder recorrerlo de forma 
procesional . 8

En definitiva, se puede entender como Viacrucis artístico al conjunto visual 
de catorce escenas o estaciones que, a modo de relato secuencial , ofrece 9

la narración de los episodios del Camino de la Cruz de Jesús, teniendo 

como función complementar la meditación del fiel sobre cada uno de los 
episodios contemplados en el ejercicio piadoso del Viacrucis. Las catorce 
estaciones se corresponden con las establecidas en el siglo XVIII gracias a 

la influencia franciscana. 

 BAGATTI, B. “Per una Via Crucis”. En: Fede e Arte, Aprile-Maggio, 1998, p. 142.6

 Véase CERBONI BAIARDI, A. Viae Crucis. La Via Crucis tra devozione e arte: un percorso 7

nella Provincia di Pesaro e Urbino. Bolonia: Bolonia University Press, 2006; PÉREZ GUILLÉN, 
I. Pintura cerámica religiosa: paneles de azulejos y placas. Madrid: Secretaría General 
Técnica. Ministerio de Cultura, 2006; VV.AA. Un Via Crucis veneciano en el Museo de 
Palencia. Junta de Castilla y León: Gráficas Varona S.L., 2009.

 Tal y como resalta Cerboni Baiardi, en muchas ocasiones el Viacrucis, como conjunto 8

artístico, queda subordinado a su valor devocional siendo, en cierto sentido, menos valorado 
como producto artístico sin obtener tanta atención como otro tipo de arte ligado al templo 
cristiano (CERBONI BAIARDI, A. Op. cit., p. 23).

 Se entiende relato secuencial como una variante de la narración cíclica, aquella que ofrece al 9

espectador la descripción de diversos episodios que componen una secuencia en la que el 
protagonista o los protagonistas se repiten, en la que la historia se ofrece a través de cuadros 
sucesivos (RODRÍGUEZ LÓPEZ, M.I. “Introducción general a los estudios iconográficos y a su 
metodología”. En: Liceus, Universidad Complutense (7), 2005, vol. 1, p. 14-19).
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I. Jesús es condenado a muerte. 

II. Jesús sale con la cruz a cuestas. 

III. Jesús cae por primera vez. 

IV. Jesús encuentra a su Santísima Madre. 

V. Simón de Cirene ayuda a Jesús. 

VI. La Verónica enjuga el rostro de Jesús. 

VII.Jesús cae por segunda vez. 

VIII.Jesús consuela a las Hijas de Jerusalén. 

IX. Jesús cae por tercera vez. 

X. Jesús es despojado de sus vestiduras. 

XI. Jesús es clavado en la cruz. 

XII.Jesús muerto en la cruz. 

XIII.Jesús muerto en los brazos de su Madre. 

XIV. Jesús puesto en el Sepulcro. 

Como ya se ha introducido al principio de la presente investigación, los 
textos neotestamentarios suponen la fuente base de la devoción del 
Viacrucis. Su escasez de detalles y brevedad, hizo que la fantasía popular y 

la imaginación de los místicos fuera completando la historia del camino de 
Jesús hacia el Calvario mediante una serie de escenas que finalmente 

fueron aceptadas por su carácter tradicional. En el caso del Viacrucis 
artístico, como expresión máxima de la devoción pasional surgida de lo 
citado anteriormente, encuentra su principal fuente iconográfica en los 

textos canónicos, apócrifos, devocionales, místicos, meditacionales,… así 
como en los tipos iconográficos que marcaron paulatinamente la estética de 
cada una de la escenas que formarían parte del Viacrucis. 
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A lo largo de esta segunda parte, corpus práctico, se pretende, en primer 
lugar, ofrecer una relación sobre las tipologías principales de Viacrucis 
localizados en España en la que, sin pretender hacer un estudio exhaustivo 

digno de una nueva investigación, se puedan advertir las posibilidades 
formales existentes. En segundo y último lugar, realizar una síntesis del 
estudio iconográfico, subyacente del corpus teórico de la presente 

investigación, sobre cada una de las catorce estaciones mediante la 
aportación de fuentes escritas consideradas relevantes y diferentes 
ejemplos visuales.  

6.2. Variedad tipológica de Viacrucis en España 

El objetivo del presente apartado es ofrecer una clasificación de los 

santuarios devocionales dedicados al Viacrucis en el territorio español. Tal 
y como se ha ido demostrando en este trabajo de investigación, los 
recorridos penitenciales en honor al Camino de la Cruz fueron creados en 

Europa como alternativa al peregrinaje a Tierra Santa que había quedado 
alterado debido a los crecientes enfrentamientos políticos y militares entre 
Occidente y Oriente. Los viacrucis eran, en fin, “caminos que no van a 

ninguna parte ni conducen a nada, pero que sí transportaban, sobretodo a 
los individuos que vivieron la Contrarreforma, a realidades sublimes, a 
estados puros de gracia, dentro de una topografía recreada donde el último 

fin es llegar a Dios” . 10

En cuanto a la clasificación de los viacrucis, se pueden establecer dos 
grandes tipologías, viacrucis interiores y viacrucis exteriores. 

 PRADILLO Y ESTEBAN, P.J. “Circuitos penitenciales. Los Vía Crucis como sendas de 10

perfección”. Alcalá de Henares: Servicio de publicaciones de la Universidad de Alcalá de 
Henares, 1996, p. 68.
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Viacrucis interiores 

Ubicados dentro de los templos católicos, las catorce estaciones quedan 
repartidas de forma equidistante a lo largo del edificio. Generalmente, la 

Primera Estación se localiza en el lado del Evangelio del templo, a partir de 
esta, se colocan el resto de estaciones en el sentido inverso a las agujas 
del reloj, ya sea en los muros del edificio o en las columnas que dividen las 

naves. Los Viacrucis interiores pueden quedar manifestados con una serie 
de sencillas cruces, sin imágenes, en las que únicamente aparece el 
número romano de cada estación; o pueden ir acompañadas de 

representaciones artísticas, convirtiéndose en Viacrucis artísticos, que 
pueden estar realizados con diversas técnicas artísticas, pero respondiendo 
a un mismo patrón iconográfico basado en las meditaciones relacionadas a 

cada una de las estaciones. 

Viacrucis exteriores 

Ocupan una clasificación más compleja que puede ordenarse de acuerdo a 
criterios como la morfología de sus estaciones, su emplazamiento y al tipo 
de elementos que los componen. Tal y como expone Pedro José Padrillo y 

Esteban , normalmente este tipo de Viacrucis carece de un especial 11

interés artístico al quedar las estaciones identificadas con simples cruces 

colocadas sobre pilastras. Sin embargo, se pueden encontrar Viacrucis 
artísticos insertos en pequeños edículos o situados en las calles de una 
población determinada, Viacrucis urbanos, o en claustros, Viacrucis 

conventuales. 

Dentro de los viacrucis urbanos, es importante destacar aquellos en los que 
las estaciones quedaron representadas artísticamente sobre soporte 

cerámico. Esta tipología apareció a mitad del siglo XVIII y alcanzó un gran 
desarrollo a lo largo del siglo XIX, principalmente en la zona del Levante y 

 PRADILLO Y ESTEBAN, P.J. Op. cit., p. 72.11
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de Castilla. Se caracterizan por tener un cromatismo llamativo y un dibujo 
muy marcado y sencillo. En la actualidad, son pocos los viacrucis 
cerámicos primitivos que se conservan, siendo más complicado, si cabe, 

encontrar una serie completa de las catorce estaciones. Muchas veces este 
tipo de viacrucis fueron destruidos de forma deliberada a lo largo de la 
historia como reacción de odio hacia el catolicismo y sus representaciones 

artísticas . 12

 PÉREZ GUILLÉN, I. Op. cit.12
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Siguiendo las clasificaciones realizadas por Pedro José Pradillo y Esteban  13

y José Miguel Muñoz Jiménez , se han englobado las diferentes tipologías 14

de viacrucis exteriores en tres grupos principales: 

a) Viacrucis con cruces de piedra o de madera. Estaciones-Cruces 

Están formados por estaciones en forma de cruces  que, usualmente, se 15

localizan en el exterior de la población partiendo hacia un cerro o colina 

próxima identificada con el Calvario. De esta manera, se busca encontrar 
una cierta similitud con respecto a la topografía hierosolimitana. Tal y como 
resalta José M. Muñoz Jiménez , dentro de este grupo se pueden distinguir 16

los calvarios urbanos, hoy casi desaparecidos, ubicados dentro de la 
población; los calvarios rurales, situados en las afueras de las poblaciones 
en busca, si la topografía lo permite, de puntos elevados; y, por último, los 

conventuales, erigidos por los frailes con un fin claramente penitencial y 
doctrinal. Entre estos últimos se podrían incluir los Viacrucis claustrales 
que, en muchas ocasiones, fueron sustituidos por representaciones 

artísticas típicas de los Viacrucis interiores. 

 Ibídem, pp. 71-86.13

 MUÑOZ JIMÉNEZ, J.M. “Sobre la Jerusalén restaurada: los calvarios barrocos en España”. 14

En: Archivo Español de Arte, abril-junio 1996. Vol. LXIX, 274.

 En ocasiones, estas cruces fueron decoradas con relieves relativos a cada estación como el 15

caso del Viacrucis del Monte de Santa Tecla sito en A Guarda (Pontevedra). Las estaciones-
cruces de piedra fueron erigidas a hacia finales del siglo XVII, a la cuales se añadió un 
Viacrucis artístico en forma de medallones de bronce con relieves realizados por Vicent 
Mengual entre 1923-1940.

 Ibídem, p. 164.16
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Viacrucis Estaciones-Cruces. Siglo XVII-XVIII. A Guarda: Monte de Santa Tecla (Pontevedra)

IX Estación. Viacrucis Estaciones-Cruces. Siglo XVII-XVIII.  
A Guarda: Monte de Santa Tecla (Pontevedra)
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b) Viacrucis con edículos-hornacinas 

Esta tipología, al igual que la anterior, suele encontrarse en disposición 
ascensional hacia una zona más elevada, a menudo en forma de zigzag. Se 

caracteriza por estar formada por edículos o pequeñas capillas  coronadas 17

por una cruz y que albergan en su interior alguna representación artística 
con las escenas del Viacrucis que, en muchas ocasiones están realizadas 

en cerámica debido a su durabilidad y conservación. 

 Para la clasificación tipológica de los edículos-hornacinas véase PÉREZ GUILLÉN, I. Pintura 17

cerámica religiosa: paneles de azulejos y placas. Madrid: Secretaría General Técnica. 
Ministerio de Cultura, 2006.
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Viacrucis con edículos-hornacinas. Siglo XVIII. Cullera (Valencia)



SÍNTESIS ICONOGRÁFICA Y TIPOLOGÍAS FORMALES DEL VIACRUCIS. ANÁLISIS ICONOGRÁFICO DE LAS ESTACIONES

!305

IX Estación. Viacrucis con edículos-hornacinas. 1793. Cullera (Valencia)
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c) Viacrucis con capillas. Sacromontes 

En esta modalidad, los Viacrucis adquieren un carácter más monumental al 
estar formados por capillas que suelen albergar complejos grupos 

escultóricos. Al igual que las dos tipologías anteriores, se levantan a lo 
largo de una topografía pronunciada que simboliza el Monte Calvario, sin 
embargo, la diferencia radica en que no es sólo un itinerario piadoso 

jalonado por cruces o edículos independientes, sino que además pretende 
reproducir el espacio real de Jerusalén donde se desarrollaron los sucesos 
del Viacrucis. Intenta recrear, por tanto, la Nueva Jerusalén o la Jerusalén 

Restaurada. Esta tipología es comúnmente conocida como Sacromonte y 
forma una perfecta armonía entre las estaciones en forma de capillas o 
ermitas y la naturaleza circundante . 18

El origen de esta modalidad, tal y como se ha estudiado, tuvo a Italia como 
núcleo primordial, lugar donde se conservan los mejores ejemplos como los 
ya nombrados Sacromonte de Varallo (1486-1565) o de San Vivaldo (1500). 

En España, el único ejemplo comparable se erigió por las mismas fechas 
pero, desafortunadamente, su estructura desapareció debido a la 
desamortización de Mendizabal llevada a cabo entre los años 1836 y 1837. 

Es el Sacromonte de La Salceda, conocido como el Monte Celia del 
monasterio franciscano de Nuestra Señora de La Salceda en Guadalajara . 19

 “Aquí, más que en los Vía Crucis, es donde se va a traslucir la pedagogía contrarreformista, 18

al quedar reforzadas las prácticas de piedad, basadas en un contacto más humano y sencillo 
entre el devoto y el dogma. Aquí se pone en relación directa al individuo con la vida de Cristo, 
como modelo a imitar. Por ello la construcción de sacromontes será potenciada y favorecida 
después del Concilio de Trento; sobretodo, por dos entidades concretas, la personal de san 
Carlos Borromeo -arzobispo de Milán-, para el caso italiano, y las congregaciones 
franciscanas, para el resto de países” (PRADILLO Y ESTEBAN, P.J. Op. cit., pp. 75-76).

 MARÍAS, F. “El verdadero Sacro Monte, de Granada a La Salceda: Don Pedro González de 19

Mendoza, Obispo de Sigüenza, y el Monte Celia”. En: Anuario del Departamento de Historia y 
Teoría del Arte. Universidad Autónoma de Madrid. Vol. IV, 1992, p. 134.

!306



SÍNTESIS ICONOGRÁFICA Y TIPOLOGÍAS FORMALES DEL VIACRUCIS. ANÁLISIS ICONOGRÁFICO DE LAS ESTACIONES

!307

D’ENRICO, G. Ecce Homo. 1603. Sacromonte de Varallo. Capilla XXVIII

Sacromonte de Varallo



SÍNTESIS ICONOGRÁFICA Y TIPOLOGÍAS FORMALES DEL VIACRUCIS. ANÁLISIS ICONOGRÁFICO DE LAS ESTACIONES

6.3. Los grabados venecianos del siglo XVIII. Su influencia en 

la difusión del Viacrucis y en el establecimiento de los 

tipos iconográficos 

A partir del siglo XVIII, las estampas tuvieron un papel fundamental en la 

difusión de la iconografía del Viacrucis. Desde mediados del siglo XVI, el 
grabado había sido un medio eficaz para la divulgación de mensajes 
visuales, sociales, científicos, políticos o de pensamientos culturales y 

religiosos. La estampa grabada era el único medio de reproducción de 
imágenes múltiples e iguales con un amplio poder de expansión con 
posibilidad de llegar a cualquier sector de la población. 

La Iglesia utilizó esta tipología como una de las principales herramientas 
para difundir el mensaje religioso, además de constituir un lucrativo 
negocio. Por una parte, las estampitas religiosas, con la reproducción de 

imágenes de santos, vírgenes, beatos, etc., eran utilizadas por las clases 
más desfavorecidas como talismanes siendo veneradas como verdaderas 
reliquias. Además, algunas de esas imágenes ofrecían determinadas 

indulgencias a sus portadores. Por otra parte, existía otra forma más culta 
de estampa religiosa, el sermón gráfico, que profundizaba en el contenido 
teológico de las imágenes y adoctrinaba en la Historia Sagrada, como los 

episodios de la Pasión de Cristo entre los que destacaba la serie del 
Viacrucis. 

En esa época, Venecia era el principal centro de la industria editorial y las 

artes gráficas. La ciudad italiana acogía a los mejores artistas y a los 
editores más afamados siendo la mayor exportadora de productos 
impresos.  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CROSATO. II Estación. Cristo cargando con la cruz. 1778-79. Taller calcográfico 
de Joseph Wagner. Aguafuerte y buril.
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“Sus artistas (Marco Ricci, Lucas Carlevarijs, Michele Marieschi, 

Antonio Canaletto, Bernardo Belloto, Francesco Guardi, y un largo 

etc.) crearon, a través de sus vedute, una Venecia caprichosa, 

arbitraria y festiva, toda luz, magnificencia y despreocupación, 
precisamente en el momento del declive político de la ciudad y 

coincidiendo con el nacimiento de su mito. Gracias a la creciente 

demanda de los viajeros del Grand Tour que visitaban la ciudad de la 

laguna, el mercado de arte veneciano generó una enorme cantidad de 

estampas que difundieron su imagen por todo el mundo. Los grabados 

eran además ampliamente utilizados por los artistas, según ha 

señalado G. Marini, como modelos para sus pinturas y se les 
reproduce en guías, abanicos, porcelanas, etc. 

Muchos sectores de la economía veneciana se sostenían gracias al 

turismo y a los espectáculos organizados por la República en honor 

de los príncipes-viajeros o de otros importantes visitantes. Fue en 

estos años del Grand Tour cuando la Venecia decadente y sofisticada 

de las Luces, la de la música de Vivaldi y la Fenice, del teatro de 

Goldoni, la pintura de Tiépolo y Canaleto, la Venecia de Casanova, de 
Canova y Piranesi, se identificó con su mito (y el turismo) en un 

proceso que continua hasta la fecha.”  20

La industria editorial veneciana poseía una calidad excelente la cual, 
enriquecida por las magníficas ilustraciones, propiciaba que la demanda 

fuera constantemente en aumento. Los dos centros calcográficos 
principales fueron el de Remondini en Bassano del Grappa , y el de J. 21

 VV.AA. Un Via Crucis veneciano en el Museo de Palencia. Junta de Castilla y León: Gráficas 20

Varona S.L., 2009, p. 21.

 Empresa fundada por Giovanni Antonio Remondini (1650-1725), alcanzó su máxima 21

expansión en la segunda mitad del siglo XVIII siendo una de las mayores compañías de 
creación y distribución de estampas. Uno de sus principales puntos de exportación fue la 
Península Ibérica, empresa favorecida por las relaciones directas con órdenes monásticas y 
libreros españoles (VV.AA. Op. cit., p. 22).
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Wagner en Venecia . Talleres en los que trabajaron los mejores grabadores 22

como Joseph Wagner, Antonio Baratti, Fabio Berardi o Giambattista 
Brustolom; así como los mejores pintores como Tiépolo, Canaletto, 

Piranesi, Sebastiano Ricci, Giovanni Piazzetta, etc. . Estos negocios 23

pronto se especializaron en el comercio de estampas que, gracias al uso de 
catálogos y de un vasto número de vendedores ambulantes, se extendieron 

por todo el mundo. 

Las estampas ilustraban las escenas con una gran minuciosidad y existía 
una clara conjunción entre grabado y pintura. El grabado ofrecía nuevas 

posibilidades técnicas a los artistas y, además, brindaba la posibilidad de 
multiplicación y de expansión comercial a cualquier lugar. De esta manera 
aparecieron los grabados de reproducción que copiaban pinturas famosas y 

las divulgaban. Estos se realizaban en talleres especializados en los que 
los mejores artistas copiaban y creaban obras de arte en las que dejaban 
patente su habilidad artística. Pronto este tipo de grabados alcanzó un gran 

éxito, siendo incluso demandados por los propios artistas los cuales solían  
coleccionar las estampas de obras de arte famosas que les servían de 
modelo para sus propias creaciones. 

El esquema compositivo de las estampas y grabados marcó los modelos 
tipológicos a seguir por los artistas que, en ocasiones, como el caso de los 

pintores de azulejos, debían ser simplificados bien por el tamaño de la obra 
o por el material que obligaba a reducir el número de personajes y a 
eliminar toda impresión de perspectiva espacial, aunque conservando la 

 Fundado en el año 1739. En 1750, se le concedió el privilegio privativo para todas las 22

estampas salidas de su calcografía. Este taller fue la escuela calcográfica veneciana más 
importante del siglo XVIII siendo el principal editor, grabador y mercader de estampas. 
Además, la importancia del grabado veneciano de Wagner radica en dos razones principales, 
en primer lugar, introdujo la refinada técnica del aguafuerte y buril, desarrollada en Francia por 
el pintor Jean Audran (1667-1756), que le hizo destacar en la factura de imágenes sagradas; y, 
en segundo lugar, contribuyó a la renovación del arte de la estampa y a su calidad (VV.AA., 
Op. cit., p. 22-23).

 VV.AA., Op. cit., p. 22.23
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estética de las posturas de los personajes y detalles figurativos como las 
vestiduras y accesorios . 24

Durante el Settecento proliferaron formas y tipologías dedicados al tema del 

Viacrucis, realizados con gran variedad de materiales. Formas que en el 
siglo XIX llegarán a adquirir una tipología definitiva, un canon, con una 
serie repetitiva de soluciones de la mano de la estampa artística distribuida 

por todo el mundo cristiano que culminaba, de alguna manera, con la labor 
iniciada en el Concilio de Trento de fijar los tipos iconográficos religiosos, 
en este caso, del Camino de la Cruz. 

Dos de los Viacrucis editados más conocidos fueron aquellos realizados por 
Giandomenico Tiépolo, en el año 1747, y el publicado por Joseph Wagner 
entre 1778 y 1779. El primero, fue pintado para el Oratorio del Crucifijo de 

la Iglesia de San Polo y titulado Stazione della Via Crucis. Esta serie de 
pinturas sería reproducida entre 1748 y 1749 por el mismo artista en una 
sucesión de quince grabados al aguafuerte en los que destacaba el gusto 

por lo pintoresco, el gran detallismo y la tipificación de ciertos personajes 
envueltos en una gran equilibrio de claroscuros . El segundo, copiaba el 25

Viacrucis pintado al óleo para la Iglesia de Santa María del Giglio bajo el 

encargo de la familia Pisani en 1755. Fue realizado por diferentes artistas, 
pertenecientes a diferentes escuelas, que ofrecieron un carácter singular a 

la serie . Francesco Zugno, pintor tiepolesco, se encargó de las estaciones 26

 PÉREZ GUILLÉN, I. Pintura cerámica religiosa: paneles de azulejos y placas. Madrid: 24

Secretaría General Técnica. Ministerio de Cultura, 2006.

 VV.AA. Op. cit., pp. 25 y ss.25

 En el año 2009, el Museo Arqueológico de Palencia descubrió en sus almacenes una tirada 26

de dichos grabados del Viacrucis impresos por el taller de Wagner. Su importancia radica, 
principalmente, en que es la única serie completa que se conserva en España y, además, con 
un excelente estado de conservación. En España existen otros dos ejemplares incompletos: el 
ubicado en el Archivo Municipal de Alicante, del cual se conservan únicamente las estaciones 
II, IV, VI, VIII, IX y X; y el perteneciente al Hospital del Pozo Santo o del Cristo de los Dolores 
de Sevilla (véase VV.AA. Un Via Crucis veneciano en el Museo de Palencia. Junta de Castilla y 
León: Gráficas Varona S.L., 2009; GONZÁLEZ MORENO, J. “Los grabados venecianos del Via 
Crucis del Hospital del Pozo Santo de Sevilla”. En: Archivo Hispalense, t. LXXXV, núms. 
259-260, 2002, pp. 195-219).
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I y XIV; Gian Battista Crosato, tendente al colorismo del rococó veneciano, 
realizó las estaciones II y XIII; Domenico Maggioto creó las estaciones III y 
XII, y Giuseppe Angeli, las estaciones V y X, ambos discípulos de Piazzetta; 

Francesco Fontebasso, ejecutó las número IV y XI, y Gaspare Diziani, hizo 
las número VI y IX, discípulos de Sebastiano Ricci; y, finalmente, Jacomo 
Marieschi, también discípulo de Ricci y también de Diziani, compuso las 

estaciones VII y VIII . 27

 VV.AA. Un Via Crucis veneciano en el Museo de Palencia. Junta de Castilla y León: Gráficas 27

Varona S.L., 2009, p. 25.
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TIEPOLO, G. Frontispicio serie Stazione della Via Crucis. 1747. 
Aguafuerte y buril
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TIEPOLO, G. Stazione I. Gesù. 
condannato a morte. 1747. Aguafuerte y 

buril. Fine Arts Museums of San 
Francisco 

Gesú vita inmortal d’ogni Vivente, 
por salvar L’Vomo, al suo morir consente

ZUGNO, F. G. Stazione I. Jesús 
condenado a muerte. 1778. Aguafuerte y 

buril 

Impie quid prodest palmas abstergere lymphis, 
Imsomtem et manibus tradere carnifum? 

At mea damnarunt insontem crimina Jesum, 
Insequar, et summo in vertice commoriar
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TIEPOLO, G. Stazione II. Riceve la croce 
su’ le spalle. 1747. Aguafuerte y buril. 
Fine Arts Museums of San Francisco 

L’ubbediente Isacco porta il Legno, 
per adempier del Padre il gran disegno.

CROSATTO, G. B. Stazione II. Jesús bajo 
el peso de la cruz. 1778. Aguafuerte y 
buril 

Iamque iter ad ferale jugum jamque arma 
parantur, 
Saucia verberitus jam Cruce membra premunt.  

Mille recrudescunt properato vulnera gressu, 
Et cruor innumeris fontibus usque fluit. 
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TIEPOLO, G. Stazione III. Cade sotto la 
croce la prima volta. 1747. Aguafuerte y 

buril. Fine Arts Museums of San 
Francisco. 

De falli nostri al troppo grave peso, 
Gessu non regge, e cade al suo disteso

MAJOTTO, D. Stazione III. Jesús cae por 
primera vez. 1778. Aguafuerte y buril 

Genua labant Jesu, fessos tremor inculit artus, 
Et ruit immeso pondere victus homo. 

Tolluntur fremitus; miles crudelius urget; 
O utinam in nostrum verteret arma caput!
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TIEPOLO, G. Stazione IV. Incontra la 
sua SSma. Madre. 1747. Aguafuerte 
y buril. Fine Arts Museums of San 
Francisco. 

I due Lumi del Giel nel darsi un guardo, 
son colpiti nel Gor d’acuto dardo.

FONTEBASSO, F. Stazione IV. Jesús 
encuentra a su Madre. 1778. Aguafuerte 
y buril. 

Hanc amor obstantes inter jubet ire catervas; 
Provolat, et Natum constitit ante suum. 

Proh dolor! Illa videt Jesum videt ille 
parentem, 

Lumina luminibus figit uterque tacens.
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TIEPOLO, G. Stazione V. Viene aiutato 
dal Cireneo a portar la croce.  

1749. Aguafuerte y buril.  
Fine Arts Museums of San Francisco. 

Seco Gesù ciascun Fedels invita 
la sua Croce a portar, se uvol la vita. 

ANGELI, G. Stazione V. Simón Cireneo 
ayuda a Jesús. 1778. Aguafuerte y buril. 

Incedit duris religatus funibus artus, 
Dedecus insomtique auget uterque latro; 

His ego me adjungam socium nil crimine 
dispar; 

Ille meum morients abluet omne scelus.
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TIEPOLO, G. Stazione VI. Gesù 
asciugato da Sta. Veronica. 1747. 
Aguafuerte y buril. Fine Arts Museums 
of San Francisco. 

Ottien per l’atto pio la Donna amante 
L’imago impressa di Gesù penante.

DIZIANI PINX, G. Stazione VI. La 
Verónica enjuga el rostro de Jesús. 
1778. Aguafuerte y buril. 

Ut madidum sudore caput pia faemina tergat, 
Admovet impatients candida lina manu; 

Offitiumque probans Jesus sub image vera 
Linteolo pingit vultum oculosque suos.
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TIEPOLO, G. Stazione VII. Cade sotto la 
croce la seconda volta.1749. 

Aguafuerte y buril. Fine Arts Museums 
of San Francisco. 

Gesù ricade, e s’alza, e non su dvole: 
que nella Croce pur salvar ci uvole.

MARIESCHI, G. Stazione VII. Jesús cae 
por segunda vez. 1778.  

Aguafuerte y buril 

Barbarus heu miles quid tam crudelia jactus 
Jurgia? quid gravius languida membra premis? 

Quis furor immiti contemptus addere morti! 
Sin minus, at verbis parce nocere, precor
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TIEPOLO, G. Stazione VIII. Consola le 
donne piangenti. 1747. Aguafuerte y 
buril. Fine Arts Museums of San 
Francisco. 

Donne, dice Gesù, la mia pasione 
deh non piagmete, ma la rea cagione

MARIESCHI, G. Stazione VIII. Jesús 
consuela a las mujeres de Jerusalén. 1778. 
Aguafuerte y buril. 

Desine flere meos propter, pia turba, dolores; 
Vestra magis largas damna petunt lacrymas 

Nam veniet tempus quo matris nomen el ipsum 
Ingentis vobis causa dolores erit.
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TIEPOLO, G. Stazione IX. Cade sotto la 
croce la terza volta. 1749. Aguafuerte y 

buril. Fine Arts Museums of San Francisco 

Della Croce Gesù sotto il gran pondo, 
vigor riprende a riscattare il Mondo.

DIZIANI, G. Stazione IX. Jesús cae por 
tercera vez. 1778.  
Aguafuerte y buril 

Spectantes vitae summo in discrimine Jesum 
Simonis ligno subjiciunt humeros; 

Felix vexillum nostrae cui ferre salutis 
Contigit, et Domino subsidium esse suo.
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TIEPOLO, G. Stazione X. Gesu spogliato ed 
abbeverato con fele. 1747. Aguafuerte y 
buril. Fine Arts Museums of San Francisco. 

Giunto al Calvario, esangue il nostro Christo 
per sui conforto ha solo amaro Misto.

ANGELI, G. Stazione X. Jesús despojado de 
sus vestiduras. 1778. Aguafuerte y buril. 

Virgineum nudant corpus; proh quantus amaror 
Dilaniat! quantusque inficit Ora pudor! 

Persolvit sic Ille meo pro crimine poenas, 
Et reparat lapsae damna pudicitiae.
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TIEPOLO, G. Stazione XI. Gesu inchiodato 
in croce. 1749. Aguafuerte y buril. Fine 

Arts Museums of San Francisco. 

Disteso sù l’Altar, qual’innocente 
Agnel, posa Gesù soavemente.

FONTEBASSO, F. Stazione XI. Jesús 
clavado en la cruz. 1778.  

Aguafuerte y buril 

Ergo crudeli terebrantur cuspide ferri 
Innocuique pedes, munificaeque manus? 

Haccine pro meritis tam saeva rependimus? Heu 
quod. 

E caelo nobis imminet exitium!
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TIEPOLO, G. Stazione XII. Sul segno 
infame sta L’Vom de dolori. 1747. 
Aguafuerte y buril. 
Fine Arts Museums of San Francisco 

Sul legno infame sta l’Vom de dolori, 
e fal suo Trono per regnar sù i cuori. 

MAJOTTO, D. Stazione XII. Jesús muere 
en la cruz. 1778. Aguafuerte y buril. 

En tanden pressus paenarum pondere Summo 
Comendat moriens Seque, suosque Patri. 

Spectat acerba dolens abeuntem animam. 
Mater, quam 
Impatiens totis viribus insequitur.
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TIEPOLO, G. Stazione XIII. Morto Gesu, 
vien deposto dalla croce in seno alla sua 

SS. Madre. 1749. Aguafuerte y buril. Fine 
Arts Museums of San Francisco 

Spira del Padre in sen L’Alma adorata 
Gesù resta a Maria la Spoglia amata.

CROSATTO, G.B. Stazione XIII. Jesús 
descendido de la cruz. 1778. 

Aguafuerte y buril. 

Quam dolet, et quanto curarum fluctuat aestu 
Tam cari partem corporis incolumem 

Perquirens aliquam frustra; nam sanguine membra 
Illus lato vulnere cuncta madent.
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TIEPOLO, G. Stazione XIV. Vinto hà Gesù 
col suo morir la morte. 1747. Aguafuerte 
y buril. Fine Arts Museums of San 
Francisco. 

Vinto hà Gesù col suo morir la morte,  
aprendo a noi del Ciel le chiuse porte.

ZUGNO, F. Stazione XIV. Jesús es 
sepultado. 1778. Aguafuerte y buril. 

Exciso imper condit pia turba sepulchro 
Illacrymans sacras corporis exuvias. 

Hinc ego dimovear nusquam, et suspiria ducam, 
Quippe fui tantae maxima causa necis.
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6.4. Análisis iconográfico de las catorce estaciones 

Para llevar a cabo el análisis iconográfico de las estaciones, se ha elegido 

como ejemplo visual principal el Viacrucis artístico sito en el interior de la 
Iglesia de Santa María de Alarcón (1520-1565) en la provincia de Cuenca . 28

Además, con el objetivo de aportar un esquema visual más amplio sobre las 

posibilidades iconográficas de cada una de las estaciones, se ha aportado, 
por una parte, algunos ejemplos artísticos correspondientes a otros 

 Se trata de un conjunto de catorce azulejos, posiblemente pertenecientes a la época 28

comprendida entre finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX, ordenado en los muros de 
las naves laterales y en las columnas que dividen el espacio del templo en tres naves. Cada 
estación queda representada sobre una pieza cerámica policromada, con dimensiones de 20 x 
20 x 2 cm, conservando la sencillez característica de los Viacrucis cerámicos, obligados por la 
técnica a simplificar los detalles de los grabados que sirven de inspiración a los pintores de 
azulejos (véase PÉREZ GUILLÉN, I. Pintura cerámica religiosa: paneles de azulejos y placas. 
Madrid: Secretaría General Técnica. Ministerio de Cultura, 2006).

!328

Iglesia de Santa María de Alarcón. Cuenca
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viacrucis, en su mayoría realizados con técnica cerámica; y, por otra, obras 
pictóricas que, aunque no formen parte del relato secuencial que supone el 
Viacrucis artístico, han representado de manera concreta ciertos episodios 

que coinciden con las estaciones analizadas aportando una gran riqueza 
tipológica e icónica. 
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Iglesia de Santa María de Alarcón. Cuenca
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I Estación. Jesús es condenado a muerte. Siglo XVIII. Azulejo. Alarcón: Iglesia de Santa 
María, Cuenca

6.4.1. I Estación. Jesús es condenado a muerte
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El tema de la Primera Estación, Jesús condenado a muerte, hace referencia 
al momento en el que Cristo, tras haber sido arrestado y sentenciado por 
las autoridades religiosas judías, es definitivamente juzgado a morir 

crucificado por el prefecto romano de la región de Judea Poncio Pilato  29

durante la primera hora de la mañana.  

“En esta primera estación se representa la casa y Pretorio de Pilatos, 

donde nuestro Buen Jesús, coronado de penetrantes espinas, y todo 
bañado en sangre, recibió la inicua sentencia de muerte.”  30

Los textos canónicos neotestamentarios, evangelios sinópticos de Mateo, 
Marcos y Lucas, y el evangelio de Juan, recogen esta escena de forma 

descriptiva y pormenorizada de los hechos acontecidos durante el proceso 
político a la figura de Cristo. Sin embargo, cabe citar también los textos 
extracanónicos, apócrifos de la Pasión, el Evangelio de Pedro (Fragmento 

griego de Akhmin)  y el Evangelio de Nicodemo o Hechos de Pilato-Acta 31

Pilati . Estos narran el trágico acontecimiento sin añadir un valor histórico 32

o jurídico a los sucesos de la condena de Pilato, al contrario, fomenta la 

tradición popular otorgando un punto de vista salvífico a la figura de Poncio 
Pilato al destacar cómo el procurador intentó salvar de la crucifixión a 
Cristo a través de la participación de diversos testimonios favorables y, de 

esta forma, exonerar su propia culpa. Iconográficamente, en las 
representaciones de la Pasión de Cristo, los textos apócrifos aportarán 

 Como ya se ha expuesto, para que el deseo de las autoridades judías de condenar a muerte 29

a Jesús pudiera llevarse a cabo, era necesario que el poder romano pronunciara la sentencia 
el cual se había reservado el ius gladii.

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 59.30

 DE SANTOS OTERO, A. Los evangelios apócrifos. Edición crítica y bilingüe. Madrid: BAC, 31

2003. pp. 374-387.

 DE SANTOS OTERO, A. Op. cit., pp. 396-465.  32

Las Actas de Pilato constan de dos segmentos literarios, las Actas propiamente dichas y el 
texto Descenso a los Infiernos. En el siglo X estos textos se refundieron denominándolos 
Evangelio de Nicodemo.  

PIÑERO SÁENZ, A. La verdadera historia de la Pasión. Según la investigación y el estudio 
histórico. Madrid: Edaf, 2008. pp. 145-147.
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importantes detalles como el nombre propio de ciertos personajes, que en 
los evangelios canónicos aparecen de forma anónima, como el nombre de 
los dos ladrones crucificados, Dimas y Gestas; el soldado romano que 

atravesó con una lanza el costado de Cristo, Longinos; o la mujer 
hemorroísa, Berenice o Verónica. 

“Y Pilatos, convocando de nuevo a la muchedumbre, dijo a los judíos: 

Sabéis que, según costumbre, el día de los Ázimos os concedo la 
gracia de soltar a un preso. Encarcelado tengo a un famoso asesino, 

que se llama Barrabás, y no encuentro en Jesús nada que merezca la 

muerte. ¿A cuál de los dos queréis que os suelte? Y todos 

respondieron a voz en grito: ¡Suéltanos a Barrabás!  

Pilatos repuso: ¿Qué haré, pues, de Jesús, llamado el Cristo? Y 

exclamaron todos: ¡Sea crucificado!  

Y los judíos dijeron también: Demostrarás no ser amigo del César si 
pones en libertad al que se llama a sí mismo rey e hijo de Dios. Y aun 

quizá deseas que él sea rey en lugar del César.  

Entonces Pilatos montó en cólera y les dijo: Siempre habéis sido una 

raza sediciosa, y os habéis opuesto a los que estaban por vosotros.  

Y los judíos preguntaron: ¿Quiénes son los que estaban por nosotros?  

Y Pilatos respondió: Vuestro Dios, que os libró de la dura servidumbre 
de los egipcios y que os condujo a pie por la mar seca, y que os dio, 

en el desierto, el maná y la carne de las codornices para vuestra 

alimentación, y que hizo salir de una roca agua para saciar vuestra 

sed, y contra el cual, a pesar de tantos favores, no habéis cesado de 

rebelaros, hasta el punto de que Él quiso haceros perecer. Y Moisés 

rogó por vosotros, a fin de que no perecieseis. Y ahora decís que yo 

odio al rey.  

Mas los judíos gritaron: Nosotros sabemos que nuestro rey es el 

César, y no Jesús. Porque los magos le ofrecieron presentes como a 

un rey. Y Herodes, sabedor por los magos de que un rey había nacido, 

procuró matarlo. Enterado de ello José, su padre, lo tomó junto con su 
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madre, y huyeron los tres a Egipto. Y Herodes mandó dar muerte a los 

hijos de los judíos, que por aquel entonces habían nacido en 

Bethlehem.  

Al oír estas palabras, Pilatos se aterrorizó y, cuando se restableció la 
calma entre el pueblo que gritaba, dijo: El que buscaba Herodes ¿es 

el que está aquí presente? Y le respondieron: El mismo es. Y Pilatos 

tomó agua y se lavó las manos ante el pueblo, diciendo: Inocente soy 

de la sangre de este justo. Pensad bien lo que vais a hacer. Y los 

judíos repitieron: ¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros 

hijos! Entonces Pilatos ordenó que se trajese a Jesús al tribunal en 

que estaba sentado, y prosiguió en estos términos, al dictar sentencia 
contra él: Tu raza no te quiere por rey. Ordeno, pues, que seas 

azotado, conforme a los estatutos de los antiguos príncipes. Y mandó 

en seguida que se lo crucificase en el lugar en que había sido 

detenido, con dos malhechores, cuyos nombres eran Dimas y 

Gestas.”  33

Respecto a la narración de los hechos referido en los evangelios sinópticos, 

Mateo (27, 11-31) es el único sinóptico que relata la acción de Pilato de 
pedir agua y lavarse las manos ante el pueblo judíos subrayando su 
inocencia . 34

“Viendo Pilato que nada adelantaba, sino que se hacía más alboroto, 

tomó agua y se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: Inocente 

soy yo de la sangre de este justo; allá vosotros.”  35

Marcos (15, 1-15), describe la presentación de Jesús ante Pilato de forma 

muy escueta y esquemática. 

“Muy de mañana, habiendo tenido consejo los principales sacerdotes 

con los ancianos, con los escribas y con todo el concilio, llevaron a 

Jesús atado, y le entregaron a Pilato. Pilato le preguntó: ¿Eres tú el 

 Acta Pilati, cap. IX, 2-12.33

 En el versículo 4, del capítulo IX, de las Acta Pilati, aparece este mismo acto.34

 Mt 27, 24-25.35
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Rey de los judíos? Respondiendo él, le dijo: Tú lo dices. Y los 

principales sacerdotes le acusaban mucho. Otra vez le preguntó 

Pilato, diciendo: ¿Nada respondes? Mira de cuántas cosas te acusan. 

Mas Jesús ni aun con eso respondió; de modo que Pilato se 
maravillaba.”  36

El evangelio lucano (Lc 23, 1-25), será el único que introduce el personaje 
de Herodes en el proceso político a Cristo, otro intento de intentar dirimir el 

castigo propiciado por Pilato, recogido icónicamente con la representación 
de lavarse las manos. 

“Levantándose entonces toda la muchedumbre de ellos, llevaron a 
Jesús a Pilato. Y comenzaron a acusarle, diciendo: A éste hemos 

hallado que pervierte a la nación, y que prohibe dar tributo a César, 

diciendo que él mismo es el Cristo, un rey. Entonces Pilato le 

preguntó, diciendo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? Y respondiéndole 

él, dijo: Tú lo dices. Y Pilato dijo a los principales sacerdotes, y a la 

gente: Ningún delito hallo en este hombre. Pero ellos porfiaban, 

diciendo: Alborota al pueblo, enseñando por toda Judea, comenzando 
desde Galilea hasta aquí. Entonces Pilato, oyendo decir, Galilea, 

preguntó si el hombre era galileo. Y al saber que era de la jurisdicción 

de Herodes, le remitió a Herodes, que en aquellos días también 

estaba en Jerusalén. Herodes, viendo a Jesús, se alegró mucho, 

porque hacía tiempo que deseaba verle; porque había oído muchas 

cosas acerca de él, y esperaba verle hacer alguna señal. Y le hacía 

muchas preguntas, pero él nada le respondió. Y estaban los 
principales sacerdotes y los escribas acusándole con gran 

vehemencia. Entonces Herodes con sus soldados le menospreció y 

escarneció, vistiéndole de una ropa espléndida; y volvió a enviarle a 

Pilato. Y se hicieron amigos Pilato y Herodes aquel día; porque antes 

estaban enemistados entre sí.”  37

 Mc 15, 1-5.36

 Lc 23, 1-13.37
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El cuarto evangelio, el del apóstol Juan, será el que desarrolla de forma 
más extensa el proceso romano y, en consecuencia, el que más 
repercusión iconográfica tendrá en las representaciones plásticas del Ciclo 

de la Pasión. 

“Entonces salió Pilato a ellos, y les dijo: ¿Qué acusación traéis contra 

este hombre? Respondieron y le dijeron: Si éste no fuera malhechor, 

no te lo habríamos entregado. Entonces les dijo Pilato: Tomadle 

vosotros, y juzgadle según vuestra ley. Y los judíos le dijeron: A 

nosotros no nos está permitido dar muerte a nadie; para que se 

cumpliese la palabra que Jesús había dicho, dando a entender de qué 
muerte iba a morir. Entonces Pilato volvió a entrar en el Pretorio, y 

llamó a Jesús y le dijo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? Jesús le 

respondió: ¿Dices tú esto por ti mismo, o te lo han dicho otros de mí? 

Pilato le respondió: ¿Soy yo acaso judío? Tu nación, y los principales 

sacerdotes, te han entregado a mí. ¿Qué has hecho? Respondió 

Jesús: Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, 

mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; 
pero mi reino no es de aquí. Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres tú 

rey? Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he 

nacido, y para esto he venido al mundo, para dar testimonio a la 

verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz. Le dijo Pilato: 

¿Qué es la verdad? Y cuando hubo dicho esto, salió otra vez a los 

judíos, y les dijo: Yo no hallo en él ningún delito. Pero vosotros tenéis 

la costumbre de que os suelte uno en la pascua. ¿Queréis, pues, que 
os suelte al Rey de los judíos? Entonces todos dieron voces de 

nuevo, diciendo: No a éste, sino a Barrabás. Y Barrabás era ladrón. 

(Juan 18,29-40) 

Así que, entonces tomó Pilato a Jesús, y le azotó. Y los soldados 

entretejieron una corona de espinas, y la pusieron sobre su cabeza, y 

le vistieron con un manto de púrpura; y le decían: !!Salve, Rey de los 

judíos! y le daban de bofetadas. Entonces Pilato salió otra vez, y les 
dijo: Mirad, os lo traigo fuera, para que entendáis que ningún delito 

hallo en él. Y salió Jesús, llevando la corona de espinas y el manto de 

púrpura. Y Pilato les dijo: !!He aquí el hombre! Cuando le vieron los 
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principales sacerdotes y los alguaciles, dieron voces, diciendo: !!

Crucifícale! !!Crucifícale! Pilato les dijo: Tomadle vosotros, y 

crucificadle; porque yo no hallo delito en él. Los judíos le 

respondieron: Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley debe 
morir, porque se hizo a sí mismo Hijo de Dios. Cuando Pilato oyó decir 

esto, tuvo más miedo. Y entró otra vez en el Pretorio, y dijo a Jesús: 

¿De dónde eres tú? Mas Jesús no le dio respuesta. Entonces le dijo 

Pilato: ¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para 

crucificarte, y que tengo autoridad para soltarte? Respondió Jesús: 

Ninguna autoridad tendrías contra mí, si no te fuese dada de arriba; 

por tanto, el que a ti me ha entregado, mayor pecado tiene. Desde 
entonces procuraba Pilato soltarle; pero los judíos daban voces, 

diciendo: Si a éste sueltas, no eres amigo de César; todo el que se 

hace rey, a César se opone. Entonces Pilato, oyendo esto, llevó fuera 

a Jesús, y se sentó en el tribunal en el lugar llamado el Enlosado, y en 

hebreo Gabata. Era la preparación de la pascua, y como la hora 

sexta. Entonces dijo a los judíos: !He aquí vuestro Rey! Pero ellos 

gritaron: !Fuera, fuera, crucifícale! Pilato les dijo: ¿A vuestro Rey he 
de crucificar? Respondieron los principales sacerdotes: No tenemos 

más rey que César.Así que entonces lo entregó a ellos para que fuese 

crucificado. Tomaron, pues, a Jesús, y le llevaron.”  38

A nivel iconográfico, estos textos forman parte de una tipología formal de 
representación de las escenas de la Pasión, ampliamente representadas a 
lo largo de la historia del arte, como: la Flagelación, el Ecce Homo , y 39

algunas arma Christi: corona de espinas, caña, manto púrpura,… 

La escueta representación del azulejo de esta Primera Estación desarrolla 
la escena dentro del Pretorio de Pilato, posiblemente en la Fortaleza 

 Jn 19,1-16.38

 Ecce Homo. ¡Aquí tenéis al hombre! Representa a Cristo escarnecido, tras la flagelación y la 39

imposición de la corona de espinas, vestido con un manto púrpura, y sosteniendo una caña 
que simula un cetro real, en el momento en que Pilatos lo presenta a los sumos sacerdotes y 
criados judíos, insistiendo en que no le encuentra culpa para crucificarle (Jn 19, 5).
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Antonia  con un evidente estilo romano. La sencillez de la composición no 40

da lugar a la representación de ningún fondo arquitectónico, sin embargo, 
es fácil identificar el espacio físico gracias a la silla a modo de trono en la 

que se sienta el pretor y al cortinaje superior que lo cubre, objetos con clara 
alusión al mundo romano. 

Los dos personajes principales son Jesús y Pilato. Según el Evangelio de 

Marcos, Jesús es conducido por dos soldados ante el gobernador de Judea. 
Pilato, descontento ante la condena que se ve obligado a cumplir, es 
representado en actitud de sentenciar mientras que está sentado en el 

trono, sobre el litostrotos, vestido de toga y sujetando el cetro como atributo 
de poder. Jesús, identificado con la túnica púrpura y el nimbo cruciforme, 
permanece cabizbajo aceptando su destino y, al igual que el procurador 

romano, transmiten una imagen de pena y resignación con la expresión de 
su rostro. 

Iconográficamente, la figura de Pilato puede aparecer en varias actitudes: 

escribiendo la sentencia sobre una tabla; condenando a Jesús mientras que 
mira hacia otro lado para ocultar sus sentimientos; o, una vez escrita la 
condena, lavándose las manos como signo de desentendimiento ante la 

injusta sentencia decidida por el pueblo judío. 

“Viendo Pilato que nada conseguía, sino que aumentaba el alboroto, 

mandó que le trajeran agua y se lavó las manos ante el pueblo, 

diciendo: «Soy inocente de esta sangre.¡Vosotros veréis!»” . 41

A partir de los dos personajes principales, la complejidad de la escena 
puede llegar a incluir a la masa judía, la cual permanece expectante en el 
patio del edificio para evitar contaminarse en el interior; un mayor número 

de soldados romanos que, además estar identificados por sus yelmos y 
armaduras, suelen portar estandartes con el acrónimo latino y emblema 
oficial de Roma SPQR, Senātus Populus Que Rōmānus, así como lanzas 

 Cuestión tratada en el apartado 2.2.40

 Mc 27, 24.41
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coronadas por águilas esculpidas, también símbolo del poder romano; e, 
incluso, pueden aparecer otras escenas como telón de fondo que narran de 
forma cíclica el suceso. Estas escenas normalmente se centran en la 

imagen del Ecce Homo y la flagelación  (Mt 27, 26) .  42 43

 Es muy interesante el estudio que dedica Alfredo García Portillo a los dos Viacrucis 42

cerámicos situados en los patios del antiguo hospital de mujeres de Cádiz. En su 
investigación, realiza una exhaustiva labor en la que indaga sobre los préstamos iconográficos 
hallados en las estaciones con relación a la serie de grabados realizados por Jacques Callot 
(1592-1635), uno de los dibujantes y grabadores más importantes de la época, titulada “La 
petite Passion” (GARCÍA PORTILLO, A. “Via Crucis cerámicos I. Los Vía Crucis del antiguo 
Hospital de Mujeres de Cádiz y sus préstamos gráficos”. En: Cuadernos de Azulejeria. Cádiz, 
2014, Serie Triana, nº 1).

 “Entonces (Pilato) puso en libertad a Barrabás y les entregó a Jesús, después de azotarlo, 43

para que fuera crucificado.”
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Estación I. Jesús 
condenado a muerte. 

Siglo XVIII. Panel 
cerámico. 

Sevilla:Exposición 
lozas y azulejos de 

Triana. Reales 
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DUCCIO DI BUONINSEGNA. Pilato se lava las manos. Ciclo de la Pasión de La Maestá. 
1308-1311. Temple sobre madera. Siena: Museo dell’Opera del Duomo
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TINTORETTO, J. Cristo ante Pilatos. 1566-67. Óleo sobre lienzo.  
Venecia: Scuola Grande di San Rocco 
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DE LAS CASAS, J. (atrib.). XIV Estación. Jesús sepultado. 1749. Azulejo. 
Cádiz: Patio del Antiguo Hospital de Mujeres de Nuestra Señora del Carmen



SÍNTESIS ICONOGRÁFICA Y TIPOLOGÍAS FORMALES DEL VIACRUCIS. ANÁLISIS ICONOGRÁFICO DE LAS ESTACIONES

!344

II Estación. Jesús sale con la cruz a cuestas. Siglo XVIII. Azulejo. 
Alarcón: Iglesia de Santa María, Cuenca

6.4.2. Estación II. Jesús sale con la cruz a cuestas 
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Continuando la secuencia del Viacrucis, la Segunda Estación representa el 
momento en el que Jesús, una vez condenado a muerte por crucifixión, 
comienza su camino hacia el Calvario cargando la cruz en la que morirá 

clavado.  

“En esta segunda estación se representa el lugar donde, por mano de 

cruelísimos Ministros, fue cargado sobre los pesados hombros de 

Jesús el Madero pesado de la Cruz.”  44

Las fuentes neotestamentarias ofrecen muy pocos detalles sobre este 
momento. Uno de los testimonios que más detalles ofrece es Mateo (27, 
27) : 45

“Luego los soldados del gobernador llevaron a Jesús al Pretorio y 

reunieron en torno de él a toda la tropa. Lo desnudaron, le vistieron 

una túnica de púrpura, trenzaron una corona de espinas y se la 
pusieron en la cabeza, y una caña en su mano derecha; y 

arrodillándose delante, se burlaban de él diciendo: «¡Viva el rey de los 

judíos!». Le escupían y le pegaban con la caña en la cabeza. Después 

de haberse burlado de él, le quitaron la túnica, le pusieron sus ropas y 

lo llevaron a crucificar.” 

La escena se desarrolla en el exterior del Pretorio, los personajes 
principales son Jesús y los tres soldados que le acompañan bajo la 
responsabilidad de salvaguardar a Jesús ante aquellos que le han 

condenado. Es uno de los temas más trágicos y conmovedores de la 
Pasión de Cristo al representar el principio de su larga y dura muerte. Sin 
embargo, se quiso dotar a esta escena, al igual que las demás, de una 

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 5944

 Véase también Mc 15, 21.45
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contención que prescinde de lo patético para dar la dignidad merecida a 
Cristo, pues su camino y su muerte salvó a la Humanidad . 46

Jesús, vestido de púrpura y ya coronado de espinas, sujeta la cruz con 

dignidad, con plena conciencia de la misión que está por cumplir gracias a 
su sacrificio. La cruz, está representada con la tradicional forma de crux 

commissa, forma de ✝ . Un centurión romano, identificado por su casco 47

crestado y armadura, pone la cruz de madera sobre la espalda de Jesús 

 Durante el siglo XVIII los cuadros cerámicos tuvieron gran auge en la religiosidad popular 46

cristiana, sobretodo en el ámbito levantino, siendo en la segunda mitad cuando hubo un 
incremento de paneles coincidiendo con un momento en el que el despotismo ilustrado regía la 
vida civil y eclesiástica. La imágenes sagradas parecen formar parte de la situación en la que 
se ven envueltos muchos intelectuales católicos del momento: por un lado, el ataque del 
enciclopedismo y el ateísmo consiguiente, y por otra parte, la aceptación del progreso y la 
caducidad del mundo oscurantista del barroco. Todo ello se refleja en una nueva estética de 
contención del barroco, atenuando los excesos de la plástica del XVII, y ofreciendo un 
reformismo didactista y misional. Esta reforma fue impulsada por los arzobispos Andrés 
Mayoral Alonso de Mella (1738-1769) y Francisco Fabián y Fuero (1773-1795), pero la figura 
decisiva en la formación de la nueva conciencia fue Gregorio Mayans (1699-1781). El erudito  
valenciano se encargó de fomentar el espíritu crítico, de suprimir historias fabulosas para 
practicar un humanismo cristiano de raíz erasmista, aunque la crisis final de siglo tras el 
estallido de la Revolución Francesa demostró que el arraigo popular y el destierro de las 
formas precedentes fue muy parcial.  

En su propuesta iconográfica habla de que las figuras debían inspirar confianza y estar lejos 
de dolor. Esto, añadido al clima eclesial y académico imperante, llevó al pintor cerámico a la 
observancia de unas constantes que determinaron su estética de forma clara y constante: 1) 
eliminación de los cotidiano en actitudes, vestuario o en lo referente a alusiones espaciales; 2) 
eliminación de lo mágico o fantástico; 3) desaparición de cualquier exceso naturalista, sangre, 
heridas, ropas rotas o viejas, excepto si aparecen como atributo de la pobreza; 4) se prescinde 
de lo patético y de cualquier indicio de gestualidad expresiva concreta; 5) eliminación de las 
representaciones demoniacas antropomorfas; 6) supresión total del desnudo reservándose a 
Cristo en la cruz y San Sebastián; 7) la fealdad es proscrita incluso en la ancianidad. La Virgen 
siempre debe ser joven; 8) el decoro supone el revestimiento de las imágenes de dignidad y 
serenidad (PÉREZ GUILLÉN, I., La pintura cerámica  valenciana del siglo XVIII. Barroco, 
Rococó y Academicismo clasicista. Valencia: Edicions Alfons el Magnànim, 1991).

 Justus Lipsius, en su obra De cruce (1593-94), estableció los términos que designaban las 47

diferentes tipologías de cruces. Por una parte, la crux simplex estaba formada por una sola 
viga de madera. Por otra, la crux compacta estaba compuesta por dos vigas, bien en forma de 
crux commissa (✝) o en forma de cruz immissa (T). Más tarde, Herman Fulda (Das Kreuz und 
die Kreuzigung, 1878) añadió la posibilidad de que los condenados cargaran el travesaño 
horizonal o patibulum que sería anclado al poste vertical dando la forma final de crux immisa 
(SAMUELSON, G. Crucifixion in Antiquity. An Inquiry into the background and significance of 
the New Testament terminology of crucifixion. Tübingen: Laupp & Göbbel, 2011).
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con la ayuda de otros dos hombres. En este caso, el centurión y sus dos 
ayudantes aparecen vestidos con una indumentaria moderna, anacrónica a 
la época histórica en la que se desarrollaron los hechos de la Pasión. 

Normalmente, los personajes que ponen la cruz sobre Jesús aparecen 
representados con claros atributos que hacen alusión a su cargo como 
soldados del Imperio Romano.  

Por último, destacar que, en composiciones más complejas, la escena 
aparece envuelta por un tumulto de gente, encabezada por los fariseos y 
escribas, que ataca a Jesús: “Lo seguía mucha gente del pueblo y mujeres, 

que se daban golpes de pecho y se lamentaban por él” . También pueden 48

aparecer fondos arquitectónicos haciendo alusión a Jerusalén la cual, al 
igual que las vestiduras de los romanos, suele ser representada con 

edificios de la época. 

 Lc 23, 27.48
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II Estación. Jesús sale con la cruz a cuestas. 1749. Barro vidriado. Cádiz: Viacrucis 
del claustro alto del Hospital de Mujeres de Cádiz. 
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BOSCH, H. (EL BOSCO). Cristo con la cruz a cuestas. 1510-1535. Óleo sobre tabla.  
Gante: Museo de Bellas Artes de Gante



SÍNTESIS ICONOGRÁFICA Y TIPOLOGÍAS FORMALES DEL VIACRUCIS. ANÁLISIS ICONOGRÁFICO DE LAS ESTACIONES

!349

DURERO, A. Cristo con la cruz a cuestas. 1512. Grabado. Copia del grabado 
de Dürer (B.12) de la Serie Pequeña Pasión en metal. Biblioteca Digital 

Hispánica
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III Estación. Jesús cae por primera vez. Siglo XVIII. Azulejo. 
 Alarcón: Iglesia de Santa María, Cuenca

6.4.3. Estación III. Jesús cae por primera vez
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La Tercera Estación contempla la primera de las tres caídas que aparecen a 
lo largo del Viacrucis.Tal y como se ha ido señalando, a lo largo de esta 
investigación, ninguno de los trágicos desplomes de Cristo aparece narrado 

en los textos neotestamentarios. Son un episodio venido de la tradición 
que, de manera concreta, supo recoger la devoción norteuropea de las 
Siete Caídas a partir del siglo XVI .  49

Las principales fuentes escritas sobre la estación de la primera caída son 
los libros meditacionales del Viacrucis, donde se expresa la imaginación 
popular de las Caídas que, aunque no son narradas por los evangelistas, 

estos textos recogen la devoción y no resultan extrañas ante el plúmbeo y 
cruel trayecto que hubo de recorrer Jesús cargado con la cruz.  

“En esta tercera Estación se representa el lugar donde el Pacientísimo 

Jesús cayó la primera vez con la Cruz. Considera como el aflijadísimo 
Jesús, descaecido de fuerzas, por la sangre que vertía, y por la fatiga, 

que con el tropel le ocasionaban aquellos viles Ministros de Satanás, 

cayó por primera vez en tierra, debajo del pesado madero de la cruz. 

Ea, pues, mira cómo aquellos envenenados verdugos lo hieren con 

palos, puntillones y desprecios: y el Pacientísimo Jesús a todo no 

abre su boca, sufre, y calla (…).”  50

En la imagen vemos a Jesús tirado en el suelo mientras que uno de los 

soldados le azota y el centurión le sujeta con una cuerda para obligarle a 
levantarse. Una vez más, se aprecia ese valor conmovedor que hace que 
Jesús transmita una pena superada por la dignidad de su figura. No hay 

sangre ni heridas y los rostros inexpresivos, casi ajenos al patetismo de la 
escena, elevan la crueldad del episodio confiriendo sentimientos de 
compasión y admiración ante el sufriente. 

La primera caída tuvo lugar al principio del recorrido, cerca de la Fortaleza 
Antonia, por lo que es probable que en algunas presentaciones aparezca 

 Apartado 3.4.2.3. Sacromontes y calvarios. Los Siete Pilares y las Siete Caídas.49

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 82.50
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como telón de fondo alguna arquitectura de reminiscencia romana que haga 
alusión al lugar de la condena. Plásticamente, el episodio de la caída puede 
ser representado entres momentos: Jesús en el acto de caer; Jesús en el 

suelo tras haber caído; y el momento en el que está intentado levantar para 
continuar hacia el Calvario. Con objeto de conferir más dramatismo a la 
escena, es muy común encontrar, como en el ejemplo expuesto, a los 

verdugos en el acto de maltratar a Jesús para obligarle a seguir adelante. 
Por otra parte, y dependiendo de las posibilidades compositivas de la 
representación, también suele aparecer un grupo de personas que siguen 

el recorrido, bien apoyando el castigo de los soldados y haciendo burla a 
Jesús o bien apenándose por la tristeza de la escena. 
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III Estación. Jesús cae por primera vez. Siglo XVIII. Azulejo plano 
pintado. Umbrete, Sevilla: Viacrucis exterior. Calle Santa Ángela de la 

Cruz, 18
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GRÜNEWALD, M. Jesús cae con la cruz. 1523-1524. Óleo sobre tabla. Karlsruhe: 
Galería Nacional de Arte de Karlsruhe
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IV Estación. Jesús encuentra a su Santísima Madre. Siglo XVIII. Azulejo. Alarcón: Iglesia 
de Santa María, Cuenca

6.4.4. Estación IV. Jesús encuentra a su Santísima Madre
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“Encuentra Jesús a su Santísima Madre. En esta estación se 

representa el lugar donde nuestro apasionado Redentor encontró a su 

aflijadísima Madre. Oh qué dolor traspasó el corazón de Jesús! Y oh 

qué dolor hirió el Corazón de María en aquel encuentro! Oh alma 
ingrata! ¿Qué mal te ha hecho mi Amado Hijo Jesús? Dice la Dolorosa 

María.”  51

Al igual que los sucesos de las tres caídas, la Cuarta Estación es fruto del deseo 

popular y místico de comprender mejor cómo pudo ser el recorrido de Cristo con la 

cruz, relatado tan escuetamente en los evangelios. Como ya se ha expuesto, las 

escenas extrabíblicas que forman parte del Viacrucis fueron aceptadas desde sus 

inicios por la tradición cristiana y por la Iglesia católica. Los acontecimientos 
apócrifos incluidos son una manera de comprender mejor, de humanizar, el 

Viacrucis de Jesús. Es por ello, que María, Madre de Cristo, fuera a encontrarse con 

su Hijo para consolarlo y mostrarle su afecto materno. 

Una vez más, el Viacrucis ofrece una escena abrumante en la que Madre e Hijo son 

los protagonistas de un encuentro doloroso y desconsolador. María, presa de un 

gran pesar al ver a su Hijo padecer tal condena cruel e injusta, aparece sola, con la 

mano en el pecho expresando de alguna manera el tormento que siente. Es 
frecuente que María se presente rodeada de las Santas Mujeres que le 

acompañaban mientras que les suplica con la mano que le dejen salir al encuentro 

de su Hijo; o también, ver a la Virgen desfallecer en los brazos de san Juan, el 

discípulo amado. 

El texto místico y visionario de Catalina Emmerich reproduce el dramático 

acontecimiento del encuentro materno, de manera exhaustiva y detallada transmite 
el momento sensorial tan trágico.  

“Cosa de una hora antes, cuando se pronunció la inicua sentencia 

contra su niño, la Madre de Jesús, completamente destrozada por el 

dolor, había salido del foro con Juan y algunas mujeres a visitar de 

nuevo muchos Santos Lugares de la Pasión, pero cuando las carreras 

del pueblo, los toques de trompeta y la columna de Pilatos anunciaron 

que llegaba el amargo Viacrucis, María no pudo resistir más, pues 

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 85.51
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tenía que ver a su divino Hijo en su Pasión, y rogó a Juan que la 

llevara a un sitio donde pudiera salirle al paso. 

(…) Cuando el grupo de los auxiliares del verdugo se acercó insolente 

y triunfante con todos los instrumentos para el martirio, la Madre de 
Jesús tiritó, se tambaleó y retorció sus manos. Uno de aquellos golfos 

preguntó a los que había por allí. — ¿Qué mujer es esa que actúa tan 

lastimeramente?—. Uno le respondió: — Es la Madre del Galileo. 

Cuando los miserables lo oyeron, hicieron chistes sobre la 

desconsolada Madre, la señalaron con el dedo, y uno de los más 

bajos de todos ellos empuñó los clavos de la cruz y se los puso a la 

Virgen delante de la cara burlándose de ella. Pero ella sólo miraba a 
Jesús, retorciéndose las manos. Machacada de dolor, se apoyó contra 

la jamba del portal. Estaba pálida como una muerta y tenía los labios 

azules. Pasaron los fariseos a caballo, luego vino el mozo con el 

letrero y ¡ay!, unos pasos detras, su Hijo, el Hijo de Dios, el Santo, el 

Redentor. 

(…) Tan fuertes eran el amor y el dolor de su Madre, que no vio 

soldados ni verdugos, solamente vio a su Hijo querido, maltratado y 
atormentado. Retorciéndose las manos, salió del portal de la casa un 

par de pasos y se precipitó hacia Jesús entre los sayones que le 

empujaban. Se tiró al suelo de rodillas junto a Él y lo abrazó. (…) 

Se formó un alboroto; Juan y las mujeres quería retirar a María; los 

sayones la insultaban y se mofaban (…). Varios soldados sintieron 

algo de compasión, pero rechazaron a la Santísima Virgen; sin 
embargo, ningún sayón llegó a tocarla. Juan y las mujeres se la 

llevaron y ella se desplomó de rodillas medio muerta en el portal junto 

a la piedra angular que sostenía el muro”  52

Un tercer personaje aparece en la escena, el centurión romano que contempla la 

escena, esta vez de manera pasiva y con una expresión compasiva. En 

composiciones más elaboradas, el número de personajes puede multiplicarse 

incluyendo a los judíos que le condenan, a los soldados que dirigen el trayecto o a 

 EMMERICH, A.C.; BRENTANO, C. Op. cit., pp. 190-194.52
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los seguidores de María como las Santas Mujeres o san Juan. En cualquier caso, la 

escena parece congelarse en la mirada de los protagonistas, mientras que el resto 

de figuras observan el santo encuentro. 
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KIERNAM FLORES, A. IV Estación. Jesús encuentra a su Santísima Madre. 1940-50. Panel 
cerámico. Sevilla: Capilla de Nuestra Señora del Carmen
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RAFAEL SANZIO. El Pasmo de Sicilia o Caída en el Camino del Calvario. 1515-1517. 
 Óleo sobre tabla. Madrid: Museo del Prado
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RIBALTA, F. El encuentro del Nazareno con su Madre. H. 1602. Óleo sobre lienzo.  
Valencia: Museo de Bellas Artes de Valencia

BRUEGEL EL VIEJO, P. Procesión al Calvario (detalle). 1564. Óleo sobre tabla.  
Viena: Museo de Historia del Arte de Viena
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V Estación. Simón de Cirene ayuda a Jesús. Siglo XVIII. Azulejo. Alarcón: Iglesia de 
Santa María, Cuenca

6.4.5. Estación V. Simón de Cirene ayuda a Jesús



SÍNTESIS ICONOGRÁFICA Y TIPOLOGÍAS FORMALES DEL VIACRUCIS. ANÁLISIS ICONOGRÁFICO DE LAS ESTACIONES

Volviendo a las normas del franciscano Leonardo de Porto Mauricio, se encuentra la 

descripción de este quinto paso: 

“Ayuda el Cireneo a llevar la cruz al Redentor. En esta estación se representa el 

lugar donde presentaron los judios al Cireneo, a que ayudase a llevar la Cruz a 
nuestro Redentor Jesús.”  53

La Quinta Estación hace referencia al momento en el que los soldados, viendo que 

Jesús estaba perdiendo todas sus fuerzas, obligaron a uno de los hombres que 

estaban observando la procesión a ayudar a Cristo a llevar la cruz hasta llegar al 

monte Calvario. Esta escena es relatada por tres de los cuatro evangelios: 

“Cuando salían, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, 

y le obligaron a llevar la cruz”. 

Mateo 27, 32 

“Pasaba por allí un tal Simón de Cirene que venía del campo, padre 

de Alejandro y Rufo, y le obligaron a llevar la cruz de Jesús”. 

Marcos 15, 21 

“Cuando lo conducían, echaron mano de un tal Simón de Cirene, que 

venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de 

Jesús”. 

Lucas 23, 26 

La importancia de este personaje en esta escena contrasta con su 

desaparición en el resto de textos escritos cristianos. Contradictoriamente, 
en los martirologios no constará el nombre de Simón de Cirene, por su 
carácter de obligatoriedad y no voluntad de ayudar a Cristo en ese trance,. 

En cambio, pese a la disputa de la crítica teológica, consta el nombre de 
Rufo, su hijo, mencionado en el evangelio de Marcos (Mc 15,21) e 
identificado con el Rufo de la carta paulina Romanos (Rm 16, 13), sólo por 

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 87.53
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la coincidencia del nombre, y por ello, relacionarlo directamente con el 
apóstol San Pablo por su estancia en Roma . 54

Según el breve relato de Lucas, sería el Cireneo el que cargó con el peso 

completo de la cruz, yendo detrás del extenuado Jesús. Sin embargo, la 
tradición pictórica suele situar a Simón de Cirene sujetando la parte trasera 
de la pesada cruz mientras que Jesús sigue cargando la parte delantera 

bajo sus hombros. Normalmente se representa a Simón como un hombre 
robusto y de mediana edad, vestido con túnica corta, y con cierto tono de 
piel más oscuro haciendo referencia a su origen natal, la antigua ciudad 

griega Cirene, sita en el norte de África, en la actual Libia. 

Otra vez más vemos esa serenidad y contención. Cristo lleva la cruz bajo 
las órdenes de los dos soldados y Simón le ayuda por detrás, como modelo 

del discípulo que camina detrás del maestro. Además de los dos personajes 
principales, aparecen de nuevo el centurión, que hace un gesto de pausa 
con la mano, indicando la incorporación del Cireneo; y uno de sus 

ayudantes que mira la escena. En algunas interpretaciones, se representan 
a los dos hijos de Simón, Alejandro y Rufo, acompañando a su padre.  

 RISCO, M. España Sagrada. Theatro geographico-historico de la iglesia de España. Madrid: 54

Imprenta de la viuda de Joaquín Ibarra, 1801. p. 58.
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KIERNAM FLORES, A. V Simón de Cirene ayuda a Jesús. 1940-50. Azulejo 
policromado. Sevilla: Capilla de Nuestra Señora del Carmen

TIZIANO, VECELLIO DI GREGORIO. Cristo con la cruz a cuestas. h. 
1565. Óleo sobre lienzo. Madrid: Museo Nacional del Prado
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VI Estación. La Verónica enjuga el rostro de Jesús. Siglo XVIII. Azulejo. Alarcón: Iglesia 
de Santa María, Cuenca

6.4.6. Estación VI. La Verónica enjuga el rostro de Jesús
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“Limpia la Verónica el rostro ensangrentado de Jesús. En esta estación se 

representa el lugar, donde la Santa Mujer Verónica limpió con un paño el Rostro 

ensangrentado de Jesús. Considera cómo en aquel Santo lienzo quedó 

estampado el pálido rostro de Jesús: mira en aquel paño todo desfigurado el 

Rostro de tu Dios.”  55

La Sexta Estación se centra en leyenda de la compasión de la Verónica, 
según la cual, la santa mujer, conmovida por la piedad, secó con un velo el 
sudor que corría por el rostro de Cristo obteniendo como recompensa la 

impresión de la Santa Faz en el sudario , Vero Icono.  56

Tal y como se ha expuesto anteriormente, el episodio de la Verónica 
proviene de la tradición popular surgida en el Medievo, a partir de la 

eclosión del fervor pasionista. Por lo tanto, las fuentes principales para 
comprender las bases iconográficas de la escena son los libros 
meditaciones del Viacrucis; los textos de los místicos que imaginaron el 

recorrido de la Pasión, y los textos hagiográficos que recogen la vida de 
Cristo, como la Leyenda Aúrea, y los Flos Sanctorum de Pedro de 
Ribadeneyra y de Alonso de Villegas . 57

“La calle por donde pasaba ahora la comitiva era una calle larga, que 

torcía un poco a la izquierda, en la que desembocan varias calles 

laterales. Por todas partes salían personas bien vestidas que iban al 
Templo; algunas se retiraban por el farisaico temor a contaminarse, 

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 90.55

 Véase apartado 3.3.2.4. “La contribución de William Wey (1458-1462): las estaciones y la 56

Verónica en la Vía Dolorosa”.

 DE LA VORAGINE, Santiago. La Leyenda Dorada [Legenda Áurea (Le livre d’or des saints)], 57

traducción del latín Fray José Manuel Macías, 2 vol. Madrid: Alianza Editorial, 1982; DE VEGA, 
Pedro. Flos Sanctorum: La vida de nuestro señor Iesu Christo, y de su Sanctissima Madre, y 

de los otros Santos.Impreso por Jorge Coci en Zaragoza, 1544; DE RIBADENEYRA, Pedro. 
Flos Sanctorum de las Vidas de los Santos. Tomo I, contiene la vida de los Santos, incluidas en 
los meses de Enero, Febrero, Marzo, y Abril. Tomo II, contiene la vida de los Santos, incluidas 
en los meses de Mayo, Junio, Julio, y Agosto. Tomo III, contiene la vida de los Santos, 
incluidas en los meses de Septiembre, Octubre, Noviembre, y Diciembre. Barcelona: en la 
imprenta de los Consortes Sierra, Oliver, y Martí, 1790.
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pero otras mostraron algo de compasión. Simón ya había ayudado a 

Jesús a llevar la cruz casi durante doscientos pasos cuando de una 

hermosa casa a la izquierda de la calle, a cuyo atrio de gruesos muros 

y deslumbrantes rejas sube una terraza con escaleras, salió 
impetuosamente hacia la comitiva una mujer alta y de buena 

presencia con una niña de la mano. Era Serafia, mujer de Sicas, 

miembro del Consejo del Templo que por su actuación de hoy, recibió 

el nombre de Verónica, de vera icon, verdadero retrato. 

Serafia había preparado en su casa un costoso vino con especias con 

la piadosa intención de confortar al Señor en su amargo Viacrucis. En 

su dolorosa espera, ya una vez se había apresurado a buscar la 
comitiva; la vi salir deprisa, velada y con la niña de la mano, a la que 

había adoptado a falta de niños, a encontrar la comitiva en el 

momento en que Jesús se encontró con su Madre; pero el tumulto no 

le dio oportunidad y se volvió corriendo a su casa a esperar al Señor. 

Cuando la comitiva se acercó, Serafia se echó a la calle envuelta en 

su velo, y con un chal sobre los hombros; la niña, que tenía nueve 

años, llevaba escondida la jarra llena de vino debajo del vuelo de su 
ropa. Los que iban en cabeza de la comitiva intentaron rechazarla sin 

éxito; pero Serafia estaba fuera de sí de amor y compasión y empujó 

con la niña, que se agarraba a su ropa, atravesó el populacho que 

corría junto a la comitiva, los soldados y los sayones, y llegó hasta 

Jesús, cayó de rodillas ante Él y levantó hacia Él el extremo de su 

chal con esta súplica: 

—Dígnate, mi Señor, secar tu rostro. 

Jesús tomó el chal con la mano izquierda y lo apretó con la mano 

abierta contra su cara ensangrentada, y luego, movió la izquierda con 

el chal hacia la mano derecha que estaba encima del brazo con la 

cruz, lo apretó entre ambas y se lo tendió dándole las gracias. Ella lo 

besó, lo apretó junto a su corazón bajo su manto y se levantó. 

Entonces la niña alzó tímidamente la jarra de vino, pero los insultos 
de los soldados y sayones no permitió que reconfortara a Jesús. 
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(…) 

Apenas entró en su cuarto, puso el lienzo ante sí sobre la mesa y se 

desplomó sin sentido. La niña se arrodilló junto a ella, gimiendo, con 

la jarra de vino a su lado y así las encontró un amigo de la casa que 
entró a ver a Serafia y la vio caer como muerta junto al chal extendido 

donde se había impreso milagrosamente con toda la claridad el rostro 

terriblemente ensangrentado de Jesús. (…) 

Este chal o sudadera era una pieza de lana fina, tres veces más larga 

que ancha, que los judíos llevaban habitualmente colgando del cuello, 

y a veces llevaban otro más sobre los hombros. Era costumbre 

llevarlo en las visitas de duelo o a enfermos, llorosos, fatigados y 
desanimados, para secarles la cara con él; era una señal de duelo y 

de compasión. En los países cálidos obsequian con él. Verónica 

siempre lo tuvo colgado a la cabecera de su cama. Después de su 

muerte pasó a la Madre de Dios a través de las santas mujeres y 

después a la Iglesia a través de los apóstoles.”  58

En la escena, los dos protagonistas principales son Jesús cargando sin 

descanso la cruz, y Verónica iconofora, portadora de la santa imagen , 59

mostrando su atributo, el Santo Rostro. Normalmente, la santa es 
representada en el ciclo del Viacrucis  en posición erguida, frente a Cristo 60

y mostrando al espectador el milagro del sudario. También puede aparecer 
arrodillada ante Jesús, sujetando de igual manera el velo, el cual puede 
estar de pie o arrodillado en el suelo tras haber caído de nuevo; o en el 

 EMMERICH, A.C.; BRENTANO, C. Op. cit., pp. 195-198.58

 DI BLASIO, T. Op. cit., p. 139.59

 El tema de la Verónica es quizás uno de los más representados en la Historia del Arte 60

cristiano, principalmente, a partir del finales del siglo XV cuando su leyenda alcanzó una gran 
fuerza. Su iconografía es tan ecléctica como versiones tiene, existiendo diferencias 
iconográficas desde el velo impreso con el rostro de Cristo hasta su postura y actitud ante tal 
hecho. El objetivo de este estudio iconográfico es mostrar cuáles son las características 
principales de la escena concreta de la Sexta Estación del Viacrucis, sin entrar en la 
complejidad iconográfica que adquirió este episodio como tema independiente. Cuestión que, 
además, es ampliamente abordada por la historiadora ya citada Tiziana M. Di Blasio en su 
estudio Veronica il mistero del volto. Itinerari iconografici (Roma: Città Nuova, 2000).
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acto de enjugar el rostro de Cristo. Prima la rigurosidad y la contención de 
las figuras, limitando la expresividad a la pena del rostro de la Verónica y 
de Jesucristo. 

Los personajes secundarios siguen siendo los soldados, los cuales 
aparecen en la mayoría de las escenas custodiando a Jesús y, en 
ocasiones, se les muestra apartando a Verónica de Jesús o indicándole que 

debe irse; y Simón de Cirene, el cual acompañará a Cristo hasta el final, 
aunque no siempre está presente en esta escena, como el caso del 
Viacrucis de Alarcón. En representaciones más complejas, aparece la 

multitud que sigue la procesión y, entre ellos, los acusadores con actitud de 
burla, y los seguidores fieles que lamentan el triste episodio. Entre los 
últimos, destacan la Virgen, Juan y las Santas Mujeres.  
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Sexta Estación. La Verónica enjuga el rostro de 
Jesús. Siglo XVIII. Azulejo. Colección Carranza. 

Exposición lozas y azulejos de Triana. Reales 
Alcázares. Sevilla. 
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GHIRLANDAIO, R. La procesión al Calvario. 1505. Óleo sobre lienzo.  
Londres: National Gallery
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RITTER VON FEUERSTEIN, M. Sexta Estación. La Verónica enjuga el 
rostro de Jesús. h. 1898. Óleo sobre lienzo.  

Munich: Saint Anna Church

LE SUEUR, E. Cristo con la cruz y la Verónica. Siglo XVII. Óleo sobre tabla.  
París: Musée du Louvre
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Sexta Estación. La Verónica enjuga el rostro de Jesús. 1940-1950. Azulejo. Sevilla: Iglesia de 
San Román
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VII Estación. Jesús cae por segunda vez. Siglo XVIII. Azulejo. Alarcón: Iglesia de Santa 
María, Cuenca

6.4.7. Estación VII. Jesús cae por segunda vez
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La Séptima Estación ilustra la segunda caída contemplada en la devoción 
del Viacrucis. Por segunda vez, Jesús, ante la falta de fuerzas, vuelve a 
caer mientras que los soldados intentan levantarlo tirando de su túnica y de 

una soga atada a su cuello. El origen y fundamento iconográfico de la 
presente escena corresponde al mismo expuesto para la Tercera Estación. 
De esta manera, una vez más se debe recurrir a los libros meditacionales y 

visiones místicas para comprender el contexto de este episodio. 

“Cae Jesús por segunda vez con la Cruz. En esta séptima estación se 

representa la Puerta de Jerusalén, llamada Judiciaria, donde nuestro 

Redentor cayó en tierra segunda vez con la Cruz. Considera a tu 

Señor caído, y tendido en el suelo, abatido de los dolores, pisado con 

el desprecio de los enemigos, y escarnecido de la plebe (…).”  61

Tres son los personajes que protagonizan la escena, Jesús, ocupando el 

centro de la composición, aparece arrodillado en el suelo, cansado y 
cargando sin descanso la cruz a la cual se abraza buscando en ella la 
fuerza necesaria para cumplir su misión; y dos soldados los cuales, 

continuando la cruel tortura, levantan brutalmente a Jesús para que no 
descanse ni un momento. Por otra parte, al igual que ocurre con el resto de 
imágenes del Viacrucis, la complejidad de la representación artística puede 

variar incluyendo más personajes entre los que se suelen encontrar la 
Virgen y las Santas Mujeres, el Cireneo o a los espectadores que siguen la 
procesión. 

Aunque la posición y los actos de los personajes varíen ligeramente con 
respecto a la primera caída, podría ser complicado ubicar cada una de las 
caídas con las estaciones correspondientes en caso de no tener presente la 

secuencia completa o el número que identifica cada uno de los pasos. Sin 
embargo, la Séptima Estación puede ser fácilmente identificable gracias a 
la aparición, en la mayoría de las ocasiones, de un elemento arquitectónico 

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 85.61
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concreto, la Puerta Judiciaria, tal y como se observa en el Viacrucis de 
Alarcón. 

La Puerta Judiciaria sería una de las puertas existentes en la antigua 

muralla que rodeaba Jerusalén por la cual Jesús salió de la ciudad para 
llegar al Calvario. La tradición de la Puerta Judiciaria es posterior a la 
época de las Cruzadas, siendo posible que se iniciara con el citado 

peregrino Sewulfo, quien visitó Jerusalén en los años 1101-1013. 

“Nosotros sabemos que el Señor salió fuera de la puerta (de la 

ciudad). Pero el emperador Adriano, que se llamaba Helias, reedificó 

Jerusalén y el Templo del Señor y alargó la ciudad hasta la torre de 

David, que a antes estaba más lejos de la ciudad (…).”  62

Sería el peregrino Bucardo de Monte Sión, que viajó a Tierra Santa en 
1283, el cual nombraría a la citada puerta con el nombre de Puerta 
Judiciaria. 

“En la parte externa del valle…a la izquierda de la puerta vieja o 

judiciaria fue crucificado el Señor, y después de su Pasión estuvo 
tapada por mucho tiempo, y otro (un segundo) muro fue construido, 

desde la Torre de David hasta la Puerta de Efraín, que hoy se llama 

de San Esteban.”  63

Bucardo habló una segunda vez de la Puerta Judiciaria al describir las ocho 
puertas de la ciudad. 

“La segunda Puerta en esta zona estaba en la misma parte del muro, 

mirando hacia occidente (…) y era llamada Antigua, porque existía 
desde los tiempos de los jebuseos. Era entonces llamada Judiciaria, 

porque delante de esta se hacia el proceso, y fuera de esta era 

realizada la sentencia. Fuera de esta fue crucificado el Señor (…). Los 

restos de esta puerta se ven aun en el antiguo muro de la ciudad; 

 Cit. en ALLIATA, E.; KASWALDER, P. “La Settima Stazione della Via Crucis e le mura di 62

Gerusalemme”. En: Liber Annuus XLV, 1995, p. 220.

 Ibídem, p. 221.63
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mientras que el nuevo muro, que incluye el sepulcro del Señor, se 

encuentra en correspondencia la puerta llamada con el mismo 

nombre.”  64

La Puerta Judiciaria fue pronto identificada con la Puerta Antigua nombrada 

por Nehemías en el Antiguo Testamento (Neh 12, 39). Fue descrita de 
manera más detallada por el viajero Felix Fabri (1480-1483). 

“(Después de haber dejado el Calvario)…llegamos a una puerta 
antigua, derruida por la parte derecha, de la cual solo queda una lado 

que va desde el suelo hasta la curva que sostenía el arco. El resto 

está destruido. Los restos que permanecen quedan insertos entre las 

casas, a las cuales no podemos acceder, sólo observarlas desde la 

lejanía. Esta fue un puerta alta, grande y sólida, como podemos intuir 

muy bien por las ruinas, construida con piedra cuadradas. Era llamada 

Puerta Judiciaria, porque en esta se hacían los procesos a la manera 
de los antiguos” . 65

La tradición de la Puerta Judiciaria fue finalmente fijada por el testimonio de 
E. Horn (1725), el cual ilustró con un mapa el recorrido del Viacrucis de 

catorce estaciones fijando la número siete justo en el arco que ya no existía 
en su tiempo .  66

 ALLIATA, E.; KASWALDER, P. Op. cit., p. 221.64

 Ibídem, p. 223.65

 Véase apartado 5.1 “La situación del Viacrucis en Jerusalén durante los siglos XVIII y XIX”.66
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VII Estación. Jesús cae por segunda vez. 1769. Azulejo. 
Sevilla: Monasterio de Santa Rosalía



SÍNTESIS ICONOGRÁFICA Y TIPOLOGÍAS FORMALES DEL VIACRUCIS. ANÁLISIS ICONOGRÁFICO DE LAS ESTACIONES

Una vez más, se puede encontrar en el testimonio de la mística Catalina 
Emmerich una descripción detallada de los hechos concernientes a esta 
Séptima Estación. 

“La comitiva aún tenía un buen trecho hasta la puerta; el camino hasta 

ella está en ligera pendiente. Es una puerta fuerte y larga; primero hay 

que pasar un arco abovedado, después un puente y luego otra vez un 

arco; está en dirección a las cuatro, entre mediodía y la puesta del 
sol. Al salir se ve que la muralla de la ciudad corre hacia el sur en  un 

trecho aproximadamente tan largo como la distancia de mi vivienda 

hasta la iglesia de la ciudad, lo que lleva unos minutos, y luego de 

repente dobla hacia el oeste un buen trecho y toma luego dirección 

sur para rodear el monte Sión. A la derecha de esta Puerta de la 
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Ejecución, la muralla va al norte hasta la puerta de la Esquina y luego 

dobla a lo largo del lado norte de Jerusalén hacia levante. 

Cuando la comitiva se acercó a la puerta de la Ejecución, los sayones 

empujaron con mayor violencia. Pegado a la puerta había un gran 
charco en el camino desigual y sin empedrar, los crueles sayones 

tiraron de Jesús hacia delante, y, como iban más apretados, Simón de 

Cirene trató de pisar a un lado para mayor comodidad, con lo que 

desplazó la dirección del peso de la cruz y el pobre Jesús, cayendo 

por cuarta vez , se precipitó de golpe en el lodazal del charco, de tal 67

modo que Simón casi no podía sostener la cruz. Jesús se quejaba en 

voz alta, quebrada y, sin embargo, clara: 

—¡Ay de tí, ay de tí, Jerusalén, cómo te he amado, como una gallina 

que quiere reunir sus polluelos bajo sus alas, y tú me empujas tan 

cruelmente fuera de tu puerta! 

(…) 

Para levantarlo, pegaron y empujaron a Jesús y lo arrastraron por el 

lodo. Entonces Simón de Cirene se encolerizó de la crueldad de los 

sayones y gritó: 

—Si no acabáis con vuestras perrerías, aquí mismo tiro la cruz 

aunque me matéis también.”  68

 Catalina Emmerich numeró en sus visiones hasta siete caídas que, por razones obvias, no 67

corresponden en el mismo número con la estaciones de la caídas.

 EMMERICH, A.C.; BRENTANO, C. Op. cit., pp. 199-200.68
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VII Estación. Jesús cae por segunda vez. 1775. Azulejo. Real Fábrica de Loza y Porcelana del 
Conde De Aranda (Alcora). Alcora: Museo de Cerámica
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VII Estación. Jesús cae por segunda vez. Siglo XVIII. Azulejo. 
 Sanlúcar de Barrameda: Iglesia del Convento de Capuchinos



SÍNTESIS ICONOGRÁFICA Y TIPOLOGÍAS FORMALES DEL VIACRUCIS. ANÁLISIS ICONOGRÁFICO DE LAS ESTACIONES

!381

PORTER, L. VII Estación. Jesús cae por segunda vez. 1960-1970. Óleo sobre lienzo. 
 New Vernon: Church of Christ the King
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VIII Estación. Jesús consuela a las mujeres. Exnovo siglo XX. Azulejo.  
Alarcón: Iglesia de Santa María, Cuenca

6.4.8. Estación VIII. Jesús consuela a las mujeres
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Entre las dos últimas caídas, se da el momento en el que Jesús se dirige a 
un grupo de mujeres que lo siguen mientras se lamentan por el dolor tan 
grande que está sufriendo. Debido a la escasez de detalles de las fuentes 

que, en este caso, se limitan al testimonio de Lucas (23, 27-31), no es 
posible saber quiénes eran realmente esas mujeres que no dudaban en 
demostrar su compasión por Cristo. Puede ser, por una parte, que aquellas, 

como lamentatrices o plañideras, estuvieran cumpliendo su antiguo papel, 
venido de la tradición oriental, de consolar y lamentarse por los condenados 
y moribundos. O, por otra parte, también es posible que fueran seguidoras 

de la palabra Cristo y verdaderamente estuvieran conmocionadas, sin 
reparo de ser vistas, por el destino de su Mesías. 

Leonardo de Porto Mauricio estableció así el contexto de la Octava 

Estación: 

“Consuela Jesús a las hijas de Jerusalén. En esta octava estación se 

representa el lugar donde el benignísimo Jesús consoló a unas 

dolorosas y afligidas mujeres de Jerusalén.”  69

Mientras, la única fuente escrita describe este episodio es el evangelio 
neotestamentario de Lucas . 70

“Lo seguía mucha gente del pueblo y mujeres, que se daban golpes de pecho y 
se lamentaban por él. Jesús se volvió a ellas y les dijo:«Hijas de Jerusalén, no 

lloréis por mí; llorad por vosotras y vuestros hijos, porque vienen días en los que 

se dirá: Dichosas las estériles, los vientres que no han dado a luz y los pechos 

que no han amamantado. Entonces comenzarán a decir a las montañas: Caed 

sobre vosotros, y a los collados: sepultadnos; porque si esto hacen al leño verde, 

¿qué no harían al seco.»”  

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 95.69

 Lc. 23, 27-31.70

!383



SÍNTESIS ICONOGRÁFICA Y TIPOLOGÍAS FORMALES DEL VIACRUCIS. ANÁLISIS ICONOGRÁFICO DE LAS ESTACIONES

Iconográficamente, Jesús, como protagonista de la escena, aparece cargando la 

cruz en posición erguida y con la dignidad que le caracteriza, tal y como se aprecia 

en el Viacrucis de Alarcón, dirigiéndose a las mujeres a las que les da consuelo por 

el destino que les aguarda como consecuencia de la decisión que su pueblo ha 
tomado. En algunas imágenes, Jesús aún aparece representado tendido en el suelo 

a consecuencia de la caída previa motivo de la Séptima Estación. 

Como personajes secundarios, pueden aparecer, una vez más, los soldados que le 

custodian obligándole a seguir hacia adelante; el pueblo judío en procesión; Simón 

de Cirene como fiel compañero; y la Virgen María acompañada por las Santas 

Mujeres y San Juan. Como telón de fondo, y en caso de que la composición lo 

permita, suelen dejarse ver los muros de la ciudad y Puerta Judiciaria por la que 
Jesús ha pasado dejando atrás la ciudad para encaminarse hacia la senda que le 

lleva al Calvario. 
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KIERMAN FLORES, A. VIII Estación. Jesús consuela a las Hijas de Jerusalén. 1940. Azulejo. 
Alcalá de Guadaira: Capilla de Nuestra Señora del Carmen. Colegio Salesiano de Nuestra 

Señora del Águila
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DE LAS CASAS, J. (atrib.). VIII Estación. Jesús consuela a las Hijas de Jerusalén. 
1749. Azulejo. Cádiz: Patio del Antiguo Hospital de Mujeres de Nuestra Señora del 

Carmen
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VIII Estación. Jesús consuela a las Hijas de Jerusalén. 1779. Azulejo. El Puerto de 
Santa María: Iglesia Mayor Prioral
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MARTINI, S. Cristo con la cruz a cuestas. 1333. Óleo sobre tabla. París: 
Museo de Louvre
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IX Estación. Jesús cae por tercera vez. Siglo XVIII. Azulejo.  
Alarcón: Iglesia de Santa María, Cuenca

6.4.9. Estación IX. Jesús cae por tercera vez
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La Novena Estación cierra el ciclo de las tres caídas contempladas en la 
devoción al Viacrucis. Quizás, esta sea la más dramática al suponer el final 
del duro recorrido realizado por Jesús, el cual, ya sin fuerzas se desploma 

completamente bajo el peso de la cruz  

“Cae Jesús tercera vez con la Cruz. En esta nona estación se 

representa el lugar, donde el pacientísimo Jesús, destruido en gran 

manera de fuerzas, cayó tercera vez en tierra con el pesado madero 

de la Cruz.”  71

Al igual que en las dos caídas precedentes, correspondientes a la III y VII 
estaciones, hay que recurrir a las meditaciones del Viacrucis y a las 
descripciones que los místicos realizan sobre el patetismo de incidente para 

comprender mejor el trasfondo de la escena. 

“El áspero camino subía hacia el norte entre la muralla de la ciudad y 

el monte Calvario. Los sayones tiraban de las cuerdas y Jesús subía 

con la cruz a cuestas aquel áspero y fatigoso camino entre golpes y 

tirones, cuando más arriba la serpenteante senda torció una vez más 

al sur y el pobre Jesús cayó por sexta vez bajo la cruz . Fue una 72

caída grave que le hizo heridas. Entonces le pegaron y tiraron de Él 

con mayor violencia que nunca hasta que Jesús llegó a lo alto de la 

roca de las Sentencias, donde por séptima vez cayó a tierra bajo la 

cruz. 

Simón de Cirene, que también estaba cansado y maltratado, estaba 

lleno de indignación y de piedad; hubiera querido ayudar a levantarse 

a Jesús, pero los sayones le echaron monte abajo a empujones e 
insultos. Poco después se fue con los discípulos. También echaron a 

todos los peones y muchachos que habían venido con ellos y que ya 

no eran necesarios. Los fariseos a caballo subieron montados 

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 97.71

 Como ya se destacó en la segunda caída, la mística Catalina Emmerich a la que pertenece 72

esta narración, contempló hasta siete caídas que, generalmente ligaba a otro episodio 
relacionado con varios momentos contemplados en las estaciones del Viacrucis.
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cómodamente la senda serpenteante y se pusieron al lado occidental 

del Calvario.”  73

Al igual que en las otras dos caídas, Jesús permanece tirado en el suelo 

pero, esta vez, su cuerpo está más tumbado en el suelo como signo de que 
su cansancio ha ido en aumento y su cuerpo no puede más. Un soldado le 
tira con la cuerda que sigue llevando atada al cuello, mientras que su 

compañero toma la acción de azotarle para obligarle, con poco éxito, a 
levantarse. Destaca la dignidad que Cristo mantiene pese a su martirio, 
prescindiendo casi totalmente de lo patético y del dolor.  

La escena se representa en medio del abrupto camino, a los pies del 
Calvario. En algunos casos, aparece la ciudad de Jerusalén a lo lejos, 

indicando que el lugar de la crucifixión y muerte está ya muy cercano. 
Incluso es muy común que los artistas escenifiquen el Monte Calvario 
identificado con la cruz clavada de Cristo acompañada de las dos 

pertenecientes a los ladrones que compartieron la misma condena a 
muerte. Según la complejidad de la escena, puede aparecer en segundo 
plano un grupo de mujeres identificadas bien con las Hijas de Jerusalén a 

las que, momentos previos, Jesús había hablado; o con la Virgen María y 
las Santas Mujeres que le acompañaban. También puede multiplicarse el 
número de soldados e incluirse algún personaje que porta en una cesta los 

instrumentos que serán utilizados para clavar a Jesús en la cruz. 

 EMMERICH, A.C.; BRENTANO, C. Op. cit., pp. 201-202.73
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IX Estación. Jesús cae por tercer vez. 1775. Azulejo. Real Fábrica de Loza y Porcelana del 
Conde De Aranda (Alcora). Alcora: Museo de Cerámica
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MALER, H. Cristo llevando la cruz. 1500-1525. Chicago: Art Institute of Chicago

TIÉPOLO, G. Cristo llevando la cruz. h. 1720.Fresco.  
Venecia: Iglesia de Sant’Alvise
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IX Estación. Jesús cae por tercer vez. 1940. Azulejo.  
La Palma del Condado: Iglesia de San Juan Bautista
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X Estación. Jesús es despojado de sus vestiduras. Siglo XVIII?. Azulejo.  
Alarcón: Iglesia de Santa María, Cuenca

6.4.10. Estación X. Jesús es despojado de sus vestiduras
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En la Décima Estación, Jesús, después de su cruento recorrido, ha llegado 
al lugar donde será crucificado. En esta escena se consideran dos 
momentos diferentes, cuando Cristo es despojado de sus vestiduras por los 

soldados romanos para, posteriormente ser clavado en la cruz; y cuando 
recibe el acibarado brebaje por parte de sus verdugos. 

“Desnudan a Jesús de sus vestidos, y danle a beber hiel 

amarguísima. En esta décima Estación se representa el lugar, donde 
a nuestro Señor Jesús le quitaron sus propias vestiduras, y le dieron a 

beber amarga hiel.” (Leonardo de Porto Mauricio)  74

El tema del despojo de las vestiduras no fue recogido por los evangelistas en 
sentido estricto, los cuatro hablan de un reparto de las vestiduras una vez que 

Cristo fue crucificado pero no del momento en que lo desnudaron.  

“Cuando le hubieron crucificado, repartieron entre sí sus vestidos, 

echando suertes sobre ellos para ver qué se llevaría cada 

uno.” (Marcos 15, 24) 

“Cuando le hubieron crucificado, repartieron entre sí sus vestidos, 

echando suertes, para que se cumpliese lo dicho por el profeta: 
Part ieron entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa echaron 

suertes.” (Mateo 27, 35) 

“Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y 

repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes.” (Lucas 23, 34). 

El más explícito es el evangelio joánico especificando el número de soldados 
que tomaron sus vestidos, y el tipo de túnica que llevaba en ese momento. 
También cabe señalar la concordancia con el texto veterotestamentario 

mesiánico de los Salmos de David.  

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 9874
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“Cuando los soldados hubieron crucificado a Jesús, tomaron sus 

vestidos, e hicieron cuatro partes, una para cada soldado. Tomaron 

también su túnica, la cual era sin costura, de un solo tejido de arriba 

abajo. Entonces dijeron entre sí: No la partamos, sino echemos 

suertes sobre ella, a ver de quién será. Esto fue para que se 

cumpliese la Escritura (Salmo 22,18), que dice: Repartieron entre sí 

mis vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes. Y así lo hicieron los 
soldados.” (Juan 19, 23-24) 

Respecto a la túnica inconsútil, algunos investigadores señalan la 
correspondencia con la vestimenta de los Sumos Sacerdotes judíos que iban 

ataviados con una túnica de una única pieza, tal y como relata Flavio Josefo en 
Antigüedades Judías . 75

“Pero esta túnica no consta de dos piezas ni, por tanto, está cosida en 

los hombros y en los costados, sino que se trata de una sola pieza 

larga y tejida […]” (Flavio Josefo, Ant. Jud., III). 

En cuanto al momento en el que los soldados ofrecen el vino a Jesús, los 

evangelistas Mateo y Marcos son los únicos que narran el ofrecimiento inicial del 
vino . 76

“Al llegar a un lugar llamado Gólgota (que significa Calavera) dieron 

de beber a Jesús vino mezclado con hiel; pero él lo probó y no quiso 
beber.” (Mateo 27, 33) 

“Condujeron a Jesús al lugar del Gólgota, que quiere decir Calvario. 

Le dieron vino con mirra, pero él no lo tomó.” Marcos (15, 22-24) 

Según explica el teólogo Raymond E. Brown , el hecho de que Mateo y 77

Juan añadieran un ofrecimiento del vino inicial puede deberse a la 

 FLAVIO JOSEFO. Antigüedades Judías. Libro I-XI. Vara Donado, José (ed.). Madrid: Akal, 75

1997, p. 155-56.

 Una vez crucificado, los soldados volverán a intentar darle vino agrio inmediatamente antes 76

de morir (Mc 15, 36; Lc 24, 36; Jn 19, 29-30).

 BROWN, R. La muerte del Mesías. Navarra: Editorial Verbo Divino, 2006, tomo II, pp. 1118 y 77

ss.
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benevolente idea de entregar vino para mitigar el dolor reflejada en el 
Antiguo Testamento (Prov 31, 6-7) y que seguía siendo costumbre en la 
época de Jesús: “Dad los licores al que va a perecer, el vino al corazón 

lleno de amargura. Que él beba y olvide su miseria y que no se acuerde 
más de sus penas”. Jesús, con el objetivo de no echarse atrás en el 
compromiso asumido, rechazó el amargo vino mezclado que le daban sus 

enemigos. 

En las representaciones, al mismo tiempo que Jesús recibe el ofrecimiento 
del vino “anestésico”, está siendo despojado de su túnica “tejida sobre una 

pieza de arriba a abajo sin costura alguna” . Al ser desnudado por los 78

soldados, Jesús pierde totalmente su identidad. Por razones obvias, a nivel 
artístico Jesús no aparece completamente desnudo siendo representado 

con un paño, generalmente blanco, que tapa la parte central de su cuerpo. 
Pese a que la desnudez permitiría ver las heridas producidas por la 
flagelación, las caídas y azotes recibidos por el camino hacia el Calvario. 

El relato de la vidente Catalina Emmerich ofrece, una vez más, un mayor 
realismo sobre los dos momentos contemplados en la Décima Estación. 

“Cuando las santas mujeres vieron acercarse a Jesús, dieron dinero a 

un hombre para que se lo diera a los sayones junto con el vino 
especiado, a fin de que se lo dieran a Jesús; pero estos miserables no 

lo hicieron, sino que se lo bebieron. Los sayones tenían dos 

recipientes de color pardo, uno con vinagre y hiel, y otro con una 

especie de levadura de vinagre que debía de ser vino con ajenjo y 

mirra. Sostuvieron el vaso de esta última bebida ante los labios del 

Salvador, que estaba atado; Él lo intentó pero no bebió. 

Había diez y ocho sayones en el círculo: los seis flageladores, los 
cuatro que lo habían llevado, dos que habían llevado las cuerdas de la 

cruz, y los seis que le crucificaron. Mientras unos estaban ocupados 

aquí, otros estaban con los dos ladrones, trabajando y bebiendo 

 Jn 19, 23.78
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alternativamente. Eran hombres pequeños, robustos, semidesnudos y 

sucios; tenían cara de extranjeros, los cabellos erizados y la barba 

rala, eran crueles y bestiales. Servían a los romanos y a los judíos por 

dinero. 

(…) Entonces los sayones quitaron a Nuestro Señor el manto que 

llevaba enrollado al torso; le quitaron el ceñidor con que le habían 

traído arrastrando, así como su propio ceñidor, y después le 

arrancaron, sacándoselo por la cabeza, su vestido exterior de lana 

blanca, que tenía el escote atado con correas. Después le quitaron de 

los hombros la sudadera larga y estrecha y, como por culpa de la 

corona de espinas no podían sacarle por la cabeza la parda túnica 
inconsútil que le había tejido su madre, le arrancaron la corona, con lo 

cual abrieron todas la heridas de su cabeza. Luego remangaron la 

túnica de punto entre maldiciones y burlas, y se la sacaron por la 

cabeza sangrante y llena de heridas. 

(…) Sólo llevaba puesto su escapulario corto de lana encima del 

torso, y el paño que envolvía el bajo vientre. (…) Entonces le 

arrancaron el último ceñidor de las caderas y se quedó totalmente 
desnudo. Jesús se encorvaba de vergüenza, y cuando hizo ademán 

de taparse con las manos le sentaron en una piedra que rodaron 

hasta allí, le volvieron a colocar con fuerza la corona de espinas en la 

cabeza y le volvieron a ofrecer el otro vaso con vinagre y hiel, que 

rechazó en silencio moviendo la cabeza. 

Pero ahora, cuando los sayones le levantaron por los brazos 
ensangrentados para tirarle en la cruz, la vergonzosa desnudez de 

Jesús levantó la cólera, los lamentos y fuertes protestas de todos sus 

amigos (…), en ese momento, un hombre que venía de la puerta de la 

Ejecución, corriendo fuera de camino a través de la gente, se precipitó 

en el círculo, arremangado y sin aliento, pasó entre los sayones y le 

tendió a Jesús un paño. Jesús lo aceptó agradecido y se envolvió el 

centro del cuerpo con él (…).”  79

 EMMERICH, A.C.; BRENTANO, C. Op. cit., pp. 205-207.79
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6.4.11. Estación XI. Jesús clavado en la cruz
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“Clavan a Jesús en el duro madero de la Cruz. En esta undécima 

Estación se representa el lugar, donde los impíos judíos tendieron a la 

Cruz al dulcísimo Jesús, y lo enclavaron en ella en presencia de su 

Madre Santísima.”  80

El momento en el que Jesús es clavado en la cruz marca la primera fase la 

crucifixión en sí. En esta estación se considera la labor de los soldados 
para crucificar a Jesús, los cuales, sin compasión, martillean su cuerpo 
para fijarlo en el madero de la cruz. Las fuentes bíblicas ofrecidas por los 

cuatro evangelistas , se refieren al momento de la crucifixión pero no 81

incluyen detalles sobre cómo fue clavado en la cruz. Aunque no se pueda 
conocer con exactitud cómo fue el proceso contemplado en esta Undécima 

Estación, es muy probable que la cruz fuera puesta en el suelo para así 
poder clavar el cuerpo de Cristo a la misma, tal y como los artistas suelen 
representar el funesto episodio. 

Según el iconógrafo Louis Reau, las fuentes que fundamentan este 
episodio se basan en las Meditationes Vitae Christi de Pseudo 
Buenaventura, copiadas por el místico Pseudo Anselmo probablemente a 

través de una visión de Santa Brígida en sus Revelaciones o del Teatro 
medieval de los Misterios . En cualquier caso, aunque el hecho de que 82

Cristo fuera clavado en la cruz, de la misma manera que contempla el 

Viacrucis, es más que obvio y probable, esta estación procede de la 
tradición y del fervoroso interés por revivir al detalle cómo pudieron ser los 
últimos momentos de vida de Jesús. 

Las conmovedoras y detalladas visiones de Catalina Emmerich ofrecen una 
amplia descripción del dolor y la amargura del momento. 

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 104.80

 Mt 27, 32-44; Mc 15, 21-32; Lc 23, 33-38; Jn 19, 17-22.81

 REAU, L. Iconografía del arte cristiano. Iconografía de la Biblia. Nuevo Testamento (Vol. II). 82

Barcelona: Ediciones Serbal, 1996, p. 492.
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“Los sayones estiraron sobre la cruz a Jesús, imagen de la 

desolación. Él mismo se puso encima y ellos le apretaron para que 

pegara la espalda a la cruz. Estiraron su brazo derecho hasta poner la 

mano sobre el agujero del brazo derecho de la cruz, y lo ataron 
fuertemente. Uno se arrodilló sobre su pecho sagrado, otro mantuvo 

abierta la mano que se cerraba, y el otro puso el clavo, grueso, largo y 

de punta afilada, en la parte más gruesa de la mano derecha que 

tanto bendijo y dio unos golpes rabiosos con un mazo de hierro. Un 

gemido dulce, claro y quebrado salió de la boca de Jesús y su sangre 

saltó a los brazos de sus verdugos. Los tendones de la mano 

quedaron destrozados y entraron con el clavo triangular en el estrecho 
agujero. He contado los martillazos pero en mi aflicción lo he vuelto a 

olvidar. La Santísima Virgen gemía en voz baja, pero Magdalena 

estaba completamente fuera de sí (…). 

Después de clavar la mano derecha de Nuestro Señor, los verdugos 

vieron que su mano izquierda, que también estaba atada a la cruz, no 

llegaba hasta el sitio del agujero para el clavo, que lo habían 

taladrado más de dos pulgadas más allá de la punta de los dedos. 
Entonces ataron una cuerda al brazo izquierdo y t i raron 

violentísimamente de Él con todas sus fuerzas, apoyando los pies 

contra la cruz, hasta que la mano alcanzó el agujero. 

Jesús se quejaba conmovedoramente, le dislocaron el brazo, sus 

axilas estaban tan huecas y estiradas y en los codos le vi como los 

cóndilos de los huesos. Su pecho se levantó y las rodillas se 
levantaron hacia el bajo vientre. Entonces se arrodillaron sobre su 

brazo y su pecho, y le ataron firmemente el brazo y martillaron 

cruelmente el segundo clavo en la mano izquierda del Señor. La 

sangre saltó, y se oyó el dulce y claro lamento de Jesús entre los 

golpes de los pesados martillos. 

(…) La Virgen María sentía todos los sufrimientos de su Hijo; se había 

puesto pálida como un cadáver y de sus labios salían débiles sonidos 
de dolor. Los fariseos la cubrían de insultos y burlas desde el otro 

lado de la valla, donde ellos estaban, y por eso sus amigas se la 
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llevaron algo más lejos, con las otras santas mujeres. Magdalena 

estaba como loca; se destrozaba el rostro y vertía sangre por sus ojos 

y mejillas. 

Un tercio de la altura de la cruz contando desde abajo, clavaron un 
tarugo sobresaliente con un gran clavo, para clavar en él los pies de 

Jesús, para que estuviera más de pie que colgando, pues de lo 

contrario las manos se desgarrarían y tampoco podrían clavar los pies 

sin romperlos. En el tarugo taladraron un agujero para el clavo y 

también hicieron un hoyo para los talones.  

(…) Luego agarraron el clavo más largo y terrible de todos y lo 

empujaron con grandes esfuerzos por la herida del empeine del pie 
izquierdo, luego a través del pie derecho, que estaba debajo, y 

crujían, hasta llegar al agujero del tarugo, y a través de él, al tronco 

de la cruz. Al mirar la cruz de costado, he visto que un solo clavo 

atravesaba los dos pies.”  83

El tema de Jesús clavado en la cruz, inevitablemente, nos conduce a 
puntualizar, brevemente, el estado de la cuestión de los instrumentos 
utilizados en la Crucifixión, los clavos. Siguiendo los postulados 

iconográficos de Emile Mâle  en este punto, durante la alta Edad Media, la 84

crucifixión de Cristo se había representado mediante cuatro clavos. Será 
partir del siglo XIII cuando empiece a plasmarse su imagen crucificada 

mediante tres clavos, con un pie encima del otro. Durante más de 
trescientos años este tipo de representación adquiere tal influencia que se 
convertirá prácticamente en norma. Pero, a partir del siglo XVI, aparecerán 

defensores y opositores de esta práctica, ambos encabezados por 
prestigiosas personalidades católicas de la época. Al llegar a ser un 

 EMMERICH, A.C.; BRENTANO, C. Op. cit., pp. 208-211.83

 MÂLE, E. El arte religioso de la Contrarreforma. Madrid: Ed. Encuentro, 2001, p. 251.84
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problema de tal complicada solución, el teólogo Molanus  en su Tratado de 85

las Santas Imágenes consiente que los artistas representen libremente la 
cantidad de los clavos y la manera en que pudieran haber sido dispuestos.  

Cabe señalar la figura de Francisco Pacheco, ferviente defensor de la 
ideología tridentina en España que recomendará representar la Crucifixión 
de Cristo con cuatro clavos descansando sobre el subpedaneum, 

ulteriormente, el tratadista fray Interián de Ayala, en sus tratado pictórico 
seguirá esta indicación formal . 86

 MOLANUS, J. De historia sacrarum imaginum, pro vero earum usu contra abusus. Libri IV. 85

Lovaina: [s.n.], 1619. Johannes Molanus (1533-1585), apologeta de la imagen defiende el 
poder de la edificación moral de las imágenes introduciendo en sus escritos una normativa en 
la representación de las imágenes sagradas, junto a Gabrielle Paleotti, ambos tuvieron una 
destacada participación en la redacción del decreto sobre las sagradas imágenes de la XXV 
Sesión del Concilio de Trento.

 INTERIAN DE AYALA, J. Pictor Christianus Eruditus sive de erroribus, qui passim admituntur 86

circa Pingendas, atque effigendas Sacras Imagines. Madrid: Ex Typographia Conventus 
praefati Ordinis, 1730.
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La forma de representación icónica de esta escena que aparece en el 
ejemplo de la Iglesia de Santa María de Alarcón, está compuesta por la 
figura de Cristo tumbado en el suelo, extendido en la cruz mientras que uno 

de los soldados lo está clavando al madero con el martillo y un clavo . El 87

centurión, lo mira mientras que da el visto bueno al soldado para clavarlo. 
La Virgen, en segundo plano, se abraza el pecho y mira con dolor contenido 

la horrible escena. Al igual que en la anterior Estación, en la que ya puede 
aparecer la figura desnuda de Jesús, su cuerpo aparece completamente 
sano, sin ninguna herida ni resto de sangre pese a saber que fue 

cruelmente flagelado y maltratado. 

 De los cuatro evangelios canónicos, el Evangelio de Juan es el único que habla de clavos 87

cuando narra la aparición de Cristo resucitado a Santo Tomás, en la que el discípulo dijo: «Si 
no veo en sus manos la señal de sus clavos y no meto mis dedos en el lugar de los clavos y la 
mano en su costado, no lo creo» (Jn 20, 25). En cuanto a los escritos apócrifos de la Pasión, 
el Pseudo Evangelio de Pedro es también distintivo en este aspecto, dice así: “Entonces 
sacaron los clavos de la mano del Señor y le tendieron en el suelo” (VI, 21). Pero ninguna de 
estas fuentes habla ni del número ni de la parte exacta de las manos y pies en los que fueron 
dispuestos.
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XII Estación. Jesús muerto en la cruz. Siglo XVIII. Azulejo.  
Alarcón: Iglesia de Santa María, Cuenca

6.4.12. Estación XII. Jesús muerto en la cruz
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La Duodécima Estación hace referencia a la dolorosa muerte de Cristo en 
la cruz. Este episodio fue recogido así por Leonardo de Porto Mauricio para 
la meditación del Via Crucis: 

“Levantan en la Cruz a Jesús, y espira en ella el Redentor del Mundo. 

En esta duodécima Estación se representa el lugar, donde nuestro 

Salvador, después de puesto en la Cruz, fue levantado en ella, y dio 

su amorosa vida redimiendo al mundo.”  88

Jesús, con su muerte, había consumado su obra dando sentido a la 

promesa escatológica inherente a su sacrificio. “Lo que no es capaz de 
hacer la palabra hablada (que sólo incita a una creciente resistencia) lo 
consigue la palabra sacrificada, que se derrama gota a gota en las palabras 

de la cruz, y que finalmente se extingue del todo en el tremendo, en el 
inarticulado grito de la muerte, que resume la totalidad de las cosas: lo 
dicho, lo no dicho y lo indecible que Dios tenía que comunicarnos.”  89

La muerte de Jesús es narrada por los cuatro evangelistas coincidiendo en 
el suceso, sin embargo, cada uno aporta algunos detalles únicos que 
pueden influir en el tipo de representación artística. 

Evangelio según San Mateo (27, 33-50): 

“Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, que significa «lugar del 

Cráneo», le dieron de beber vino con hiel. El lo probó, pero no quiso 

tomarlo. Después de crucificarlo, los soldados sortearon sus 

vestiduras y se las repartieron; y sentándose allí, se quedaron para 

custodiarlo. Colocaron sobre su cabeza una inscripción con el motivo 
de su condena: «Este es Jesús, el rey de los judíos». Al mismo 

tiempo, fueron crucificados con él dos ladrones, uno a su derecha y el 

otro a su izquierda. Los que pasaban, lo insultaban y, moviendo la 

cabeza, decían: «Tú, que destruyes el Templo y en tres días lo 

vuelves a edificar, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de 

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 106.88

 VON BALTHASAR, H.U. “Dios habla como hombre”. En: Verbum Caro. Madrid: Ed. 89

Cristiandad, 1964, p. 97.
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la cruz!». De la misma manera, los sumos sacerdotes, junto con los 

escribas y los ancianos, se burlaban, diciendo: «¡Ha salvado a otros y 

no puede salvarse a sí mismo! Es rey de Israel: que baje ahora de la 

cruz y creeremos en él. Ha confiado en Dios; que él lo libre ahora si lo 
ama, ya que él dijo: «Yo soy Hijo de Dios». También lo insultaban los 

ladrones crucificados con él. Desde el mediodía hasta las tres de la 

tarde, las tinieblas cubrieron toda la región. Hacia las tres de la tarde, 

Jesús exclamó en alta voz: «Elí, Elí, lemá sabactani», que significa: 

«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». Algunos de los 

que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: «Está llamando a Elías». En 

seguida, uno de ellos corrió a tomar una esponja, la empapó en 
vinagre y, poniéndola en la punta de una caña, le dio de beber. Pero 

los otros le decían: «Espera, veamos si Elías viene a salvarlo». 

Entonces Jesús, clamando otra vez con voz potente, entregó su 

espíritu.” 

Evangelio según San Marcos (15, 22-37): 

Y condujeron a Jesús a un lugar llamado Gólgota, que significa: 

«lugar del Cráneo». Le ofrecieron vino mezclado con mirra, pero él no 

lo tomó. Después lo crucificaron. Los soldados se repartieron sus 

vestiduras, sorteándolas para ver qué le tocaba a cada uno. Ya 

mediaba la mañana cuando lo crucificaron. La inscripción que 
indicaba la causa de su condena decía: «El rey de los judíos». Con él 

crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y el otro a su izquierda. 

(Y se cumplió la Escritura que dice: «Fue contado entre los 

malhechores»). Los que pasaban lo insultaban, movían la cabeza y 

decían: «¡Eh, tú, que destruyes el Templo y en tres días lo vuelves a 

edificar, sálvate a ti mismo y baja de la cruz!». De la misma manera, 

los sumos sacerdotes y los escribas se burlaban y decían entre sí: 
«¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! Es el Mesías, el 

rey de Israel, ¡que baje ahora de la cruz, para que veamos y 

creamos!». También lo insultaban los que habían sido crucificados con 

él. Al mediodía, se oscureció toda la tierra hasta las tres de la tarde; y 

a esa hora, Jesús exclamó en alta voz: «Eloi, Eloi, lamá sabactani», 

que significa: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». 
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Algunos de los que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: «Está 

llamando a Elías». Uno corrió a mojar una esponja en vinagre y, 

poniéndola en la punta de una caña le dio de beber, diciendo: «Vamos 

a ver si Elías viene a bajarlo». Entonces Jesús, dando un grito, 
expiró.” 

Evangelio según San Lucas (23, 33-46): 

“Cuando llegaron al lugar llamado «del Cráneo», lo crucificaron junto 
con los malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. Jesús 

decía: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». Después 

se repartieron sus vestiduras, sorteándolas entre ellos. El pueblo 

permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándose, decían: «Ha salvado 

a otros: ¡que se salve a sí mismo, si es el Mesías de Dios, el 

Elegido!». También los soldados se burlaban de él y, acercándose 

para ofrecerle vinagre, le decían: «Si eres el rey de los judíos, 
¡sálvate a ti mismo!». Sobre su cabeza había una inscripción: «Este 

es el rey de los judíos». Uno de los malhechores crucificados lo 

insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a 

nosotros». Pero el otro lo increpaba, diciéndole: «¿No tienes temor de 

Dios, tú que sufres la misma pena que él? Nosotros la sufrimos 

justamente, porque pagamos nuestras culpas, pero él no ha hecho 

nada malo». Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a 
establecer tu Reino». El le respondió: «Yo te aseguro que hoy estarás 

conmigo en el Paraíso». Era alrededor del mediodía. El sol se eclipsó 

y la oscuridad cubrió toda la tierra hasta las tres de la tarde. El velo 

del Templo se rasgó por el medio. Jesús, con un grito, exclamó: 

«Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu». Y diciendo esto, 

expiró.” 

Por último el evangelio según San Juan (19, 16-30) dice así: 

Entonces Pilato se lo entregó para que lo crucifiquen, y ellos se lo 

llevaron. Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad para 

dirigirse al lugar llamado «del Cráneo», en hebreo «Gólgota». Allí lo 
crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en el 

medio. Pilato redactó una inscripción que decía: "Jesús el Nazareno, 
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rey de los judíos", y la hizo poner sobre la cruz. Muchos judíos 

leyeron esta inscripción, porque el lugar donde Jesús fue crucificado 

quedaba cerca de la ciudad y la inscripción estaba en hebreo, latín y 

griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: «No 
escribas: "El rey de los judíos". sino: "Este ha dicho: Yo soy el rey de 

los judíos"». Pilato respondió: «Lo escrito, escrito está». Después que 

los soldados crucificaron a Jesús, tomaron sus vestiduras y las 

dividieron en cuatro partes, una para cada uno. Tomaron también la 

túnica, y como no tenía costura, porque estaba hecha de una sola 

pieza de arriba abajo, se dijeron entre sí: «No la rompamos. Vamos a 

sortearla, para ver a quién le toca.» Así se cumplió la Escritura que 
dice: Se repartieron mis vestiduras y sortearon mi túnica. Esto fue lo 

que hicieron los soldados. Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre 

y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María 

Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien el 

amaba, Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a tu hijo». Luego dijo al 

discípulo: «Aquí tienes a tu madre». Y desde aquel momento, el 

discípulo la recibió en su casa. Después, sabiendo que ya todo estaba 
cumplido, y para que la Escritura se cumpliera hasta el final, Jesús 

dijo: «Tengo sed». Había allí un recipiente lleno de vinagre; 

empaparon en él una esponja, la ataron a una rama de hisopo y se la 

acercaron a la boca. Después de beber el vinagre, dijo Jesús: «Todo 

se ha cumplido». E inclinando la cabeza, entregó su espíritu.” 

A nivel iconográfico, el artista puede elegir varios momentos principales 

encuadrados en las narraciones de los evangelistas sobre los últimos 
momentos de vida del Mesías: cuando se dirige a Dios Padre justo antes de 
morir; cuando habla con María y Juan; cuando se dirige a los ladrones; 

cuando recibe el vino empapado en una esponja; o cuando, ya ha muerto. 
Generalmente, la última opción es la más común entre los artistas del 
Viacrucis. Jesús aparece muerto, con la cabeza inclinada y bajo el cartel 

con la causa de su condena: “INRI” (Iesus Nazarenus Rex Iudaerum).  
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En su costado se deja ver la herida que caracteriza el cuerpo del 
crucificado y que, tras su resurrección, pondrá a prueba la duda de Santo 
Tomás.  

“Como era la víspera de la pascua, para que no se quedaran los 

cuerpos en la cruz el sábado –pues era un día muy solemne–, los 

judíos rogaron a Pilato que se les quebraran las piernas y los 

quitaran. Los soldados fueron y quebraron las piernas a los dos que 
habían sido crucificados con Jesús. Al llegar a Jesús y verlo muerto, 

no le quebraron las piernas pero uno de los soldados le traspasó el 

costado con una lanza, y al punto salió sangre y agua.”  90

“…y un soldado, llamado Longinos, tomando una lanza, le perforó el 

costado, del cual salió sangre y agua.”  91

A sus pies, la Virgen y San Juan, acompañan afligidos al Mesías 

contemplando la escena que se convertirá en el estandarte cristiano, el 
crucificado. Esta pareja, la Madre y el discípulo predilecto, es la que 
normalmente acompaña al crucificado. La Virgen siempre está situada a la 

derecha de su Hijo, mientras que Juan está a la izquierda, aunque también 
pueden aparecer agrupados en el mismo lado acompañados por la 
Magdalena que se arrodilla a los pies de la cruz.  

Jesús, pese a haber salvado a la Humanidad con su sacrificio, no aparece 
como un Cristo victorioso, triunfal, sino bajo su condición más humana. Sus 
ojos están cerrados y la cabeza cuelga sobre su hombro derecho, se 

desploma hacia abajo siendo la imagen de un hombre que ha muerto entre 
el dolor y que ahora sólo inspira compasión. Por otra parte, los soldados, 
en caso de aparecer representados, pueden adoptar diferentes actitudes, o 

mientras insultan a Jesús o mientras se dividen las vestiduras tras la 
crucifixión. Aunque lo más común en la Duodécima Estación del Viacrucis 

es encontrar a Cristo muerto acompañado, simplemente, por María y Juan. 

 Jn 19, 31-34.90

 Acta Pilati, cap. X, 5.91
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Por último, es posible que los artistas incluyan dos detalles más a la 
escena, por una parte, la representación de las tinieblas que envolvieron la 
muerte de Cristo y que describen los evangelistas; y, por otra, a los pies de 

la cruz, una calavera como símbolo de Adán pues, tal y como explica 
Olegario González de Cardenal , “la universalidad del pecado de Adán 92

corresponde a la universalidad de la gracia de Cristo. A la desobediencia de 

aquél corresponde la obediencia de este (…). Entre Adán y Cristo hay 
correspondencia estructural (continuidad, semejanza) y antitética 
(superación, sobrepujamiento). Adán es comprendido a partir de Jesucristo, 

pero Jesucristo lleva a cabo una obra de redención cuyo significado sólo se 
entiende a la luz de la desobediencia de Adán.” 

 GONZÁLEZ DE CARDENAL, O. Op. cit., p.p. 523 y ss.92
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XII Estación. Cristo muerto en la cruz. Siglo XVIII. Panel cerámico. 
Osuna:Monasterio de la Encarnación



SÍNTESIS ICONOGRÁFICA Y TIPOLOGÍAS FORMALES DEL VIACRUCIS. ANÁLISIS ICONOGRÁFICO DE LAS ESTACIONES

!415

JUAN DE FLANDES. La crucifixión. H. 1460. Óleo sobre tabla. 
Madrid: Museo del Prado

KIERMAN FLORES, A. XII Estación. Jesús muerto en la cruz. 1940. Azulejo. 
Alcalá de Guadaira: Capilla de Nuestra Señora del Carmen. Colegio Salesiano 

de Nuestra Señora del Águila
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XIII Estación. Jesús muerto en los brazos de su Madre. Siglo XVIII. Azulejo.  
Alarcón: Iglesia de Santa María, Cuenca

6.4.13. Estación XIII. Jesús muerto en los brazos de su Madre
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Leonardo de Porto Mauricio establece de la siguiente manera cómo debía 
ser la conmovedora escena de la lamentación de la Virgen sobre Cristo 
muerto: 

“Descienden de la Cruz a nuestro Redentor, y lo ponen en los brazos 

de su Santísima Madre. En esta decimotercera Estación se representa 

el lugar donde el cuerpo difunto de Jesús fue bajado de la Cruz, y 

puesto en los brazos de su aflijidísima Madre.”  93

La escena de la Virgen con Cristo muerto en sus brazos, La Piedad, es la 

última de las escenas del Via Crucis que deriva de la tradición y de fervor 
medieval por el pathos de la Pasión.  Las fuentes neotestamentarias no 94

hacen referencia a este momento, únicamente el texto lucano  alude al 95

dolor de María con las palabras premonitorias de Simeón: “Este niño está 
destinado en Israel para que unos caigan y otros se levanten; será signo de 
contradicción para que sean descubiertos los pensamientos de todos; y a ti 

una espada te atravesará el corazón”. 

No fue hasta la Baja Edad Media cuando el tema de la Piedad apareció 
como resultado de la literatura espiritual mariana, en concreto, por la obra 

titulada Stabat Mater atribuida al franciscano Jacopone de Todi 
(1236-1306), dedicada al sufrimiento de María durante la crucifixión. A partir 
de esta época, los autores cristianos recogieron en sus visiones místicas la 

descripción de tal dramático momento : 96

“Lo recibí sobre mis rodillas como un leproso, lívido y magullado, 

porque sus ojos estaban muertos y llenos de sangre, su boca fría 

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 108.93

 No es objetivo de este compendio iconográfico analizar la complejidad iconográfica 94

característica de cada una de las estaciones a través de la Historia del Arte, temas que 
historiográficamente han sido muy tratados.

 Lc 2, 34-35.95

 Cf. en: RODRÍGUEZ PEINADO, L. “La virgen de la Piedad”. En: Servicio de publicaciones de 96

la Universidad Complutense de Madrid. Madrid: Universidad Complutense de Madrid.
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como la nieve, su barba rígida como una cuerda.” (Santa Brígida de 

Suecia, Profecías y Revelaciones, Libro 1, capítulos 27 y 10) 

"Estando en los lastimados brazos de la mesmísima Madre el cuerpo 

hecho pedazos del Hijo de Dios y suyo ¿cuál dolor esforzaba a privar 
más su sentido con, más intensa aflixión, ver la sagrada cabeza muy 

penetrada de espinas, la frente tensa extendida, ensangrentada, o los 

ojos ya submersos y sin luz, o la nariz afilada o los labios amarillos, o 

el paladar de la hiel atormentado, o la boca un poco abierta, como 

quien perdió la vida... Pues si no había sanidad en toda la carne y 

cuerpo del desollado cordero, ¿podía haber, por ventura, en las 

entrañas de su oveja lastimada? Sé que no, porque la inocentísima 
carne del mansuetísimo Cristo, parte era no apartada de las muy 

puras entrañas de su amantísima madre, y aun de lo más puro de 

ellas, y si más pura, más tierna, y cuan tierna, tan sensible; y cuan 

sensible, tan cruelmente lastimada en última extremidad.” (Fr. 

Bernardino de Laredo, Subida al Monte Sión. Cap. XXVIII) 

Jacopo de la Vorágine describió así el dolor de María durante este 

momento:  

“La Virgen, Madre de Dios, pues lo había engendrado, permaneció 

junto a la Cruz en que su Hijo agonizaba transida de inmensa 

aflicción. Los dolores de esta Madre fueron tan intensos al ver sufrir y 

morir de aquel modo a su Hijo que casi murió también ella de 

compasión” . 97

Iconográf icamente, dos momentos pr incipales pueden aparecer 

representados en esta escena, el primero, cuando Jesús está siendo 
bajado de la cruz, y el segundo, más común en las escenas del Viacrucis 
artístico, cuando yace el cuerpo inerte de Cristo en los brazos de su Madre, 

Mater Doliente.  

 DE LA VORÁGINE, J. Op. cit., pp. 959-962.97
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En el primer caso, José de Arimatea, miembro del Sanedrín y discípulo 
clandestino de Jesús , es el responsable que lleva a cabo el 98

descendimiento del cuerpo de Jesús. Normalmente le acompañan 

Nicodemo, rico fariseo y también miembro del Sanedrín , san Juan y la 99

Virgen María acompañada de las Santas Mujeres. Además, pueden 
aparecer los espectadores judíos y los soldados romanos, presentes hasta 

el último aliento de Cristo. 

El segundo caso, María Virgen acoge en su seno el cuerpo muerto de su 
Hijo, este tipo iconográfico es conocido como Piedad. La Virgen, 

desgarrada de dolor, acoge en su regazo el cuerpo de su hijo que, al igual 
que en las anteriores estaciones, no presenta ninguna herida a excepción 
de la del costado, como señal de su muerte, y los estigmas causados en 

sus manos y pies por los clavos que aparecen tirados en el suelo. En 
algunas ocasiones, el cuerpo yace en el suelo mientras que la Virgen, 
arrodillada o tumbada, se inclina desesperadamente sobre Él. A partir del 

siglo XVII, el dolor de María alcanzó una teatralidad mayor, tal y como se 
aprecia en el Viacrucis artístico de Alarcón, eleva los ojos y los brazos al 
cielo lamentándose y preguntando a Dios el por qué de la crueldad y el 

sacrificio que ha tenido que sufrir su Hijo. 

Normalmente, la Virgen y Jesús son los dos únicos personajes 

representados, pero pueden aparecer, al igual que en el caso anterior, san 
Juan y las Santas mujeres, María de Cleofás y la Magdalena, mostrando su 
incredulidad y dolor ante tal horrible suceso. Al fondo queda la escalera 

 Mc 15, 43; Mt 27, 57; Lc 23, 50-51; Jn 19, 38.98

 Jn 19, 39; BROWN, R. El Evangelio según Juan. Madrid: Ediciones Cristiandad, 2000.99
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como muestra de ese descendimiento  y los clavos en primer plano como 100

otro símbolo de la Pasión. También es posible encontrar representado el 
sepulcro en el que descansará Jesús y los ungüentos con los que lavarán y 

embalsamarán el cuerpo de Cristo. 

 La aparición en escena de las escaleras fue otro de los temas que se trató en la 100

Contrarreforma. Cada vez se fue aumentando el número de personajes que se encargaban de 
desclavar y descender el cadáver de Jesús. El arte de la Contrarreforma adoptó un nuevo 
ordenamiento, creado por Daniel de Volterra en 1541, en el que la puesta en escena se 
complicaría siendo cuatro las escaleras que se necesitaron para desclavar a Cristo: José y 
Nicodemo más dos ayudantes. Sin embargo, esta norma se usaría para el descendimiento. En 
la Piedad, la escalera sólo es un simbolismo a ese episodio anterior (REAU, L. Op. cit., p. 
538). 
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MACÍAS Y MACÍAS, J. XIII Estación. Jesús bajado de la cruz. 1940. Panel cerámico. 
 Sevilla: Parroquia de Omnium Sanctorum
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VAN DER WEYDEN, R. La Piedad. 1440-1450. Óleo sobre tabla. Madrid: Museo del Prado
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JORDAENS, J. La Piedad. 1650-1660. Óleo sobre lienzo. Madrid: Museo del Prado
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XIV Estación. Jesús puesto en el Sepulcro. Siglo XVIII. Azulejo.  
Alarcón: Iglesia de Santa María, Cuenca

6.4.14. Estación XIV. Jesús puesto en el sepulcro
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Finalmente, Leonardo de Porto Mauricio, termina la descripción de las 
estaciones con este decimocuarto paso: 

“Ponen al Sagrado Cuerpo de Jesús en el Sepulcro. En esta 

quartadécima Estación se representa el lugar del Santo Sepulcro, 
donde fue colocado el cuerpo santísimo de Jesús.”  101

La sepultura de Jesús es la última escena del Via Crucis cerrando el Ciclo de la 
Pasión y queda recogida en los cuatro evangelios canónicos , y en el capítulo IV 

del apócrifo, Declaración de José de Arimatea. 

Evangelio según san Mateo (27, 57-61). 

“Al atardecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que 
también se había hecho discípulo de Jesús, y fue a ver a Pilato para 

pedirle el cuerpo de Jesús. Pilato ordenó que se lo entregaran. 

Entonces José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo 

depositó en un sepulcro nuevo que se había hecho cavar en la roca. 

Después hizo rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, y se 

fue. María Magdalena y la otra María estaban sentadas frente al 

sepulcro.”  102

Evangelio según san Marcos (15, 42-47). 

“Era día de Preparación, es decir, vísperas de sábado. Por eso, al 

atardecer, José de Arimatea –miembro notable del Sanedrín, que 
también esperaba el Reino de Dios– tuvo la audacia de presentarse 

ante Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Pilato se asombró de que 

ya hubiera muerto; hizo llamar al centurión y le preguntó si hacía 

mucho que había muerto. Informado por el centurión, entregó el 

cadáver a José. Este compró una sábana, bajó el cuerpo de Jesús, lo 

 DE PORTO MAURICIO, L. Op. cit., p. 113.101

 Louis Réau habla de la sospecha de algunos críticos modernos que piensan que la rapidez 102

de este personaje en pedir el cuerpo de Cristo respondiera, no a la actitud del discípulo 
devoto, sino a la forma de actuar de un judío ortodoxo que quería evitar que el cuerpo de 
Jesús, considerado impuro por la Ley de Moisés, estuviera expuesto durante la Pascua. 
Hipótesis que atribuye a los Evangelios el error de haber convertido a ese sepulturero 
apresurado en un cristano devoto (RÉAU, L. Op. cit., p. 541).
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envolvió en ella y lo depositó en un sepulcro cavado en la roca. 

Después hizo rodar una piedra a la entrada del sepulcro. María 

Magdalena y María, la madre de José, miraban dónde lo habían 

puesto.” 

Evangelio según san Lucas (23, 50-56). 

“Llegó entonces un miembro del Consejo, llamado José, hombre recto 

y justo, que había disentido con las decisiones y actitudes de los 
demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de 

Dios. Fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Después de 

bajarlo de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un 

sepulcro cavado en la roca, donde nadie había sido sepultado. Era el 

día de la Preparación, y ya comenzaba el sábado. Las mujeres que 

habían venido de Galilea con Jesús siguieron a José, observaron el 

sepulcro y vieron cómo había sido sepultado. Después regresaron y 
prepararon los bálsamos y perfumes, pero el sábado observaron el 

descanso que prescribía la Ley.” 

Evangelio según San Juan (19, 38-39). 

“Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús –

pero secretamente, por temor a los judíos– pidió autorización a Pilato 

para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se la concedió, y él fue a 

retirarlo. Fue también Nicodemo, el mismo que anteriormente había 

ido a verlo de noche, y trajo una mezcla de mirra y áloe, que pesaba 

unos treinta kilos.” 

Declaración de José de Arimatea (cap. IV). 

“Entonces yo, José, demandé el cuerpo de Jesús y lo puse en un 

sepulcro nuevo, sin estrenar. Mas el cadáver del que estaba a la 

derecha no pudo ser hallado, mientras que el de la izquierda tenía 
aspecto parecido al de un dragón.” 

Cuatro personajes principales son los que forman la escena: Cristo, la 
Virgen María, José de Arimatea y Nicodemo, quienes se encargan de 

enterrar a Jesús. El Santo Entierro también puede estar compuesto por 
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otros personajes, San Juan, María Magdalena, María de Cleofás y el 
soldado Longinos, el cual se habría convertido tras traspasar con su lanza 
el costado de Jesús crucificado . La posición de los dos sepultureros es 103

casi invariable, cada uno aparece en un extremo sujetando a Cristo por la 
cabeza y los pies. José de Arimatea normalmente está en la cabecera (ad 
caput), mientras que Nicodemo sujeta los pies de Cristo (ad pedes) . El 104

centro de la composición es el lugar normalmente reservado para la Virgen. 
María puede aparecer sostenida por san Juan o, como se representa en el 
azulejo del Viacrucis de Alarcón, sola y muy cercana a Cristo, respondiendo 

a una actitud maternal cargada de una gran tristeza indecible. En algunos 
Viacrucis, en cambio, se representa únicamente al sepulcro, con el cuerpo 
de Jesús ya enterrado, y custodiado por los guardias. 

La influencia de la puesta en escena del medieval Teatro de los Misterios 
fue notable en este tipo de representaciones. El ordenamiento, la mímica y 
la indumentaria responden, en muchas ocasiones a este hecho. El Santo 

Entierro fue uno de los temas más populares de la Edad Media, escena en 
la que el sentimiento de pérdida supone un trágico dolor controlado, en este 
caso, por la elegancia y la estabilidad de las figuras .  105

 En los evangelios canónicos no se detalla su nombre, son las Acta Pilati las que 103

proporcionan su nombre (cap. X, 5).

 REAU, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de la Biblia. Nuevo Testamento. Tomo 104

I, vol. II. Barcelona: Ediciones Serbal, 1996, p. 542.

 REAU, L. Op. cit., p. 543.105
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KIERMAN FLORES, A. XIV Estación. Jesús puesto en el sepulcro. 1940. Azulejo. Alcalá de 
Guadaira: Capilla de Nuestra Señora del Carmen. Colegio Salesiano de Nuestra Señora 

DE FLANDES, J. Santo Entierro. Siglo XVI. Óleo sobre tabla.  
Palencia: Museo Diocesano de Arte
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Conclusiones 

Tras el estudio pormenorizado llevado a cabo en la presente tesis doctoral 

sobre la sobre la historia del Viacrucis tradicional y la evolución de las 
catorce estaciones en el ámbito histórico-artístico junto a su análisis 
iconográfico, se pueden destacar varios resultados concluyentes. 

- Para comprender el verdadero trasfondo iconográfico de las estaciones 
del Viacrucis, es imprescindible entender qué significa esta devoción 
para el fiel que la profesa. Es por ello vital el estudio que se ha llevado a 

cabo a través de la espiritualidad cristiana a lo largo de la historia. La 
Pasión de Cristo, junto a su muerte y posterior resurrección, son los 
pilares sobre los que se asienta el cristianismo. La dramática muerte de 

Jesús, culminada por su posterior Resurrección, marcan la importancia e 
interés que los fieles cristianos confieren a la presente devoción que ha 
dado lugar al Viacrucis como uno de los conjuntos artísticos principales 

del arte religioso. 

- Una de las principales fuentes documentales en el desarrollo del 
Viacrucis la constituye el Nuevo Testamento, en concreto los tres 

evangelios sinópticos y el evangelio de Juan, de los cuales derivan ocho 
de las catorce estaciones: I. Jesús sale con la cruz cuestas; V. Simón de 
Cirene ayuda a Jesús a llevar la Cruz; VIII. Jesús consuela a las mujeres; 

X. Jesús es despojado de sus vestiduras; XI. Jesús es crucificado; XII. 
Jesús muere en la cruz; XIV. Jesús es puesto en el sepulcro. 

Por otra parte, la tradición cristiana, con el objetivo de llenar los vacíos 

documentales neotestamentarios, se encargó de imaginar cómo pudieron 
haber sido lo momentos principales del recorrido de Jesús cargando la 
cruz y que, lejos de entrar en controversia con los relatos canónicos, 

humanizaban los acontecimientos del Camino de la cruz. De esta manera 
surgieron las seis estaciones restantes del Viacrucis: III. Jesús cae por 
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primera vez; IV. Jesús se encuentra con su Madre; VI. La Verónica limpia 
el rostro de Jesús; VII. Jesús cae por segunda vez; IX. Jesús cae por 
tercera vez; XIV. Jesús muerto en los brazos de su Madre 

- Intentar reconocer el recorrido de la Pasión o, al menos, los lugares 
desde donde Cristo fue condenado y crucificado, cuenta con dos 
inconvenientes: el primero, la escasez de detalles, tanto a nivel narrativo 

como topográfico; y, el segundo, las numerosas modificaciones 
urbanísticas históricas que se llevaron a cabo en la Ciudad Santa que 
fueron cambiando notablemente la fisionomía del terreno, haciendo que 

sea casi imposible reconocer cómo pudo ser la Jerusalén que vivió 
Jesús. Pese al profundo interés de los historiadores, exégetas y 
arqueólogos en descubrir cuál pudo ser el lugar de la condena de Jesús, 

identificado por el Evangelio de Juan como el Lithostrotos o Gábbata, no 
se puede asegurar cuál pudo ser el emplazamiento del punto de partida 
del Viacrucis de Cristo. De esta manera, el verdadero recorrido del 

Viacrucis queda en eterna duda. 

- El ejercicio del Viacrucis responde a un impulso piadoso que no tuvo 
demasiado en cuenta el itinerario de la Jerusalén contemporánea a 

Jesús, sino que simplemente se centró en santificar mediante una 
“peregrinación espiritual” los pasos de Cristo. Fue la mutua influencia 

protagonizada por los peregrinos europeos a Tierra Santa y por los 
místicos medievales, la que gestó lo que en el siglo XVIII se establecería 
como la devoción al Via Crucis. 

- El origen del Viacrucis tradicional, tal y como lo reconocemos en la 
actualidad, fue en el siglo XVIII gracias a la labor de la orden franciscana, 
en especial al empeño de Leonardo de Porto Mauricio por conseguir que 

la devoción fuera reconocida oficialmente por el Papado. Su obra Via 
sacra spianata ed illuminata, dopo la dichiarazione di Clemente XII 
intorno alla Via crucis, con istruzioni per practicare con frutto un sì sancto 

esercizio, escrita en 1731, supone el primer manual de la pía devoción. 
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Sin embargo, el Viacrucis no nació de manera espontánea, sino que 
surgió como resultado de una serie de devociones a la Pasión de Cristo 
que, principalmente desde la Baja Edad Media, habían surgido con fuerza 

en el ámbito europeo y que resultan imprescindibles reconocer para 
comprender el desarrollo iconográfico de las catorce estaciones. 

- El deseo cristiano por consagrar los últimos momentos de vida de Jesús, 

objetivo del Viacrucis, formó una fuerte espiritualidad centrada en los 
Santos Lugares como medio para encontrarse con Jesús y compartir su 
sufrimiento. Este hecho dio lugar al fenómeno de las peregrinaciones a 

Tierra Santa, fundamental para comprender la gestación de la devoción 
del Viacrucis. Los europeos que viajaron a Tierra Santa iban en busca de 
aquellos lugares no sólo narrados por los evangelios canónicos, sino 

aque l los que los mís t icos habían imaginado hac iendo que, 
paulatinamente, esos lugares fueran identificados en Jerusalén. Por otra 
parte, aquellos peregrinos, al escribir los detalles de sus devotos viajes, 

llenaron la imaginación de aquellos que no podían realizar tal preciado y 
deseado viaje. Finalmente, surgidas de la nostalgia por los verdaderos 
lugares de la Pasión, empezaron a gestarse una serie de formas 

devocionales diferenciadas que eclosionaron con el levantamiento de 
conjuntos artísticos y arquitectónicos, como los sacromontes y calvarios, 

que pretendían recrear la santa ciudad tal y como los viajeros habían 
descrito. 

- Paralelamente al estudio de los peregrinos, se ha desarrollado el análisis 

de la mística medieval europea que, de manera contemporánea a los 
peregrinos de los siglos XI-XV, fue completando el conocimiento de la 
Pasión. La nueva espiritualidad, en la que destacó San Francisco de 

Asís, supuso el paso de la majestuosidad del Resucitado al pathos del 
Crucificado que dio origen al nacimiento de numerosas devociones, como 
las Siete caídas o los Siete Pilares, que supondrán un antecedente 

directo al Viacrucis. Surgió, por tanto, una nueva estética y preocupación 
artística como respuesta a la nueva mentalidad.  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- La literatura mística medieval subyacente de la espiritualidad pasionista 
fue, por tanto, el verdadero punto de arranque para el fervor a la cruz que 
dio lugar al Viacrucis. Las tres obras de mayor relevancia fueron las 

Meditationes vitae Christi (1320-1330) de Pseudo Buenaventura, la Vita 
Jesu Christi (1454) de Ludolfo de Sajonia y la famosa Imitación de Cristo 
(1425) de Tomás de Kempis, gran representante de la Devotio Moderna. 

Todas ellas, decisivas para la aparición de las escenas del Viacrucis, 
reflejan esa influencia de las tradiciones apócrifas tan presente en la 
espiritualidad cristiana. 

- Tras el estudio de una serie de manuscritos en el Studium Biblicum 
Franciscanum de Jerusalén de aquellos peregrinos europeos que, desde 
el siglo IV, visitaron los Santos Lugares en Tierra Santa, se puede 

concluir que los viajeros seguían unas rutas devocionales en Jerusalén 
que recordaban la Pasión pero que no estaban marcadas por las 
estaciones del Viacrucis que conocemos hoy en día. Por otra parte, 

ninguno de esos peregrinos identificó esa peregrinación como una 
devoción establecida ni la denominaron con el nombre actual que 
conocemos.  

- Siguiendo el estudio de los manuscritos de los peregrinos europeos en 
Tierra Santa, se puede establecer la fecha aproximada de la primera 

aparición de cada una de las estaciones de la Pasión en Jerusalén que, a 
lo largo de la Edad Media, se irán incorporando al recorrido que dará 
lugar al moderno Via Crucis de catorce estaciones (siglo XVIII) y que, 

junto a las narraciones de los evangelios, textos apócrifos y tradición, 
inspirarán a los artistas que marcarán los esquemas formales e 
iconográficos de cada uno de los pasos. 

I. Jesús es condenado a muerte. En el anónimo Itinerarium Antonini 
Placentini (560-570) encontramos el primer testigo tenido al alcance 
que describe la visita al lugar del la condena, el Palacio de Poncio 

Pilato. 
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II. Jesús sale con la cruz a cuestas. No será hasta el siglo XVIII 
cuando, por primera vez, Antonio del Castillo en El devoto peregrino. 
Viaje de Tierra Santa (1705) aluda a esta estación en Jerusalén. 

Esta tardía incorporación, junto a la primera y tercera caídas que 
hay en el Viacrucis, se debe a una influencia de las devociones 
nacidas en Europa durante la Edad Media. 

III. Jesús cae por primera vez: Antonio del Castillo (Op. cit.) 

IV. La Virgen se encuentra con su Hijo. El Itinerario de William Wey 
(1458-1462) es la primera fuente que describe ese episodio en 

Tierra Santa. 

V. Simón de Cirene ayuda a Jesús. William Wey (Op. cit.) 

VI. La Verónica enjuga el rostro de Jesús. William Wey (Op. cit.) 

VII.Jesús cae por segunda vez (en la Puerta Judiciaria). William Wey 
(Op. cit.) 

VIII.Jesús consuela a las mujeres. William Wey (Op. cit.) 

IX. Jesús cae por tercera vez. Antonio del Castillo (Op. cit.) 

X. Jesús es despojado de sus vestiduras. Los primeros testimonios 
fueron protagonizados por el peregrino Sewulfo, Incipit creta relativo 

de situ Ierusalem (1102-1103), y por John de Wirzburg en su Carta a 
Dietrico describiendo Tierra Santa (1165). 

XI. Jesús clavado en la cruz. Esta estación nunca se nombró como tal 
en los manuscritos de los viajeros a Jerusalén. Los peregrinos 
visitaban el Santo Sepulcro donde se santificaba la muerte de 

Cristo. El hecho de ver la muerte en diferentes episodios responde a 
la labor de los místicos medievales que quisieron meditar paso a 
paso la muerte de Jesús narrando de la manera más drástica esos 

últimos momentos.  
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XII.Jesús muerto en la cruz. El Calvario fue el escenario en el que 
Jesús terminó su camino y misión en la Tierra. Fue y es el lugar más 
importante para el cristianismo y, por tanto, el principal santo lugar 

que movió el deseo de los peregrinos por visitarlo. El Itinerario de la 
virgen Egeria (381-384) es la fuente más temprana que se conserva 
con la descripción del lugar y de la liturgia seguida allí.  

XIII.Jesús muerto en los brazos de su Madre. La decimotercera estación 
nunca fue tenida en cuenta por los peregrinos al igual que no fue 
narrada por ninguno de los cuatro evangelistas. Como sucede con el 

tema de las Tres Caídas, esta escena surge de la tradición y de esa 
mística medieval que enfatizó la dramática muerte de Cristo. 

XIV.Jesús puesto en el sepulcro. Al igual que la decimosegunda 

estación, este episodio fue protagonista en la temprana devoción de 
visitar los Santos Lugares. La peregrina Egeria, es la primera en  
testimoniar su visita a la Iglesia del Santo Sepulcro. 

- La labor franciscana fue imprescindible en la difusión del Viacrucis, tanto 
por su labor en Tierra Santa como custodios de los Santos Lugares y de 
los peregrinos cristianos, como por su histórico interés por definir las 

estaciones de la cruz y difundirlas en el ámbito cristiano. 

- España ocupa un lugar protagonista en cuanto a la cimentación del 

Viacrucis. El Beato Álvaro de Córdoba erigió en el siglo XV el primer 
Viacrucis en el Convento de Santo Domingo de Escalaceli sito en 
Córdoba. Pese a que no tenía las catorce estaciones que actualmente 

conforman la devoción, fue el primero en albergar un número de 
estaciones para ser recorridas meditando sobre cada una de ellas. 

- El fenómeno de las peregrinaciones espirituales fue vital para la paulatina 

formación de las catorce estaciones. Se pueden destacar a dos 
personajes principales en este aspecto: Pascha, el cual realizó una 
reconstrucción del camino que Jesús siguió de camino al Calvario, Una 
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devota manera de hacer un peregrinaje espiritual a Tierra Santa, 
Jerusalén, Belén y Jordania (h. 1520); y Christiano Adricomio, que 
contribuyó decisivamente a la divulgación de las estaciones con su obra 

Breve descripción de la ciudad de Jerusalem y lugares circunvecinos : 
como estaba en tiempo de Cristo nuestro Señor, y de los lugares que 
fuéron ilustrados con su pasión (…) escrita en 1585. 

- De forma paralela al movimiento espiritual centrado en la Pasión y al interés 
por la recreación minuciosa de los Santos Lugares, las artes plásticas 
desarrollaron una especial atención al conjunto de episodios que conformaban 

los últimos momentos de la vida de Jesús. Pese a que en el ámbito concreto 
del Viacrucis es atrevido considerar cualquier expresión artística que contenga 
varios episodios de La Pasión como un precedente directo, puesto que para 

que sea considerada como tal, debería cumplir con la intención devocional de 
practicar la meditación de la Pasión de Cristo en su recorrido con la cruz hacia 
el Calvario; como previacrucis visuales se han destacado las siguientes obras: 

Escenas de la Pasión de Cristo de Duccio (1308-1311), El árbol de la 
vida de Pacino di Bonaguida (1310), El Tríptico de Miraflores (h. 1440), El 
Matrimonio Arnolfini de Jan Van Eyck (1434), Escenas de la Pasión de 

Cristo de Hans Memling (1470-71), El Tríptico de la Epifanía de 
Hieronymus Bosch (h. 1510). 

- Los manuscritos devocionales supusieron la principal fuente de inspiración 
para los artistas tardomedievales y posteriores. En muchos de ellos, las 
miniaturas iluminaban con ricas escenas los pasajes relatados, pasando a 

establecer de alguna manera el canon iconográfico que muchos artistas 
fueron copiando progresivamente. En este ámbito, fue destacada la influencia 
del drama litúrgico, como el Teatro de los Misterios, que apoyó la visión 

patética de los místicos sobre la Pasión ofreciendo, además, nuevos detalles y 
escenas extrabíblicos que completaban los relatos neotestamentarios. 

- Los peregrinos contribuyeron en gran parte al enriquecimiento de la 

iconografía y del arte. No sólo son destacables los relatos y detalles de 
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aquellos que fueron a Tierra Santa, sino de los que, como alternativa al viaje a 
los Santos Lugares, viajaron a los nuevos sacromontes, calvarios y santuarios 
europeos que, en su mayoría, poseían representaciones artísticas que fueron 

copiadas y exportadas por todo Occidente.  

- Fue durante la época medieval cuando se fueron gestando los motivos 
iconográficos relacionados con el Viacrucis. Episodios que formaban parte del 

completo Ciclo de la Pasión y que, a excepción de los narrados por los 
evangelistas, surgieron como escenas complementarias para ofrecer un 
mayor realismo a los episodios pasionales. Temas como las Tres Caídas, el 

encuentro entre Jesús y la Virgen, la Verónica o la Piedad, vieron su 
nacimiento en ese deseo de completar la historia de la salvación de la 
humanidad a través del sufrimiento de Cristo y que, aunque alcanzaran fuerza 

como temas independientes, son intrínsecos a las devociones pasionistas que 
darían lugar al Viacrucis de catorce estaciones.  

- Mientras que la Europa del XVIII había conseguido alcanzar la 

uniformidad del Viacrucis, en Jerusalén esta pía devoción seguía en la 
más completa confusión, tanto en la nomenclatura como en el número y 
la localización física de las estaciones.Lo que parece cierto es que el 

Viacrucis en Jerusalén fue tomando forma de manera progresiva durante 
el siglo XIX, de forma paralela al establecimiento de la procesión en 

honor al Camino de la Cruz que se realiza cada viernes. 

- Se entiende como Viacrucis artístico al conjunto visual de catorce 
escenas o estaciones que, a modo de relato secuencial, ofrece la 

narración de los episodios del Camino de la Cruz de Jesús, teniendo 
como función complementar la meditación del fiel sobre cada uno de los 
episodios contemplados en el ejercicio piadoso del Viacrucis. Las catorce 

estaciones se corresponden con las establecidas en el siglo XVIII gracias 
a la influencia franciscana. 

- Siendo una devoción más o menos reciente, el Viacrucis se desarrolló en 

su forma artística en los dos últimos siglos encontrando, en muchas 
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ocasiones, una gran variedad iconográfica que abarca desde la sencillez 
compositiva hasta complejas representaciones en las que intervienen un 
gran número de personajes envueltos en ricas escenografías. Durante su 

desarrollo como conjunto artístico, se ha representado sobre una amplia 
variedad de técnicas artísticas (grabados, estampas, paneles cerámicos, 
pinturas, relieves y esculturas, etc.). Siendo lo más común encontrar 

cada una de las estaciones distribuidas por las naves de los templos, 
comenzando y finalizando en el altar mayor para, de esta manera, poder 
recorrerlo de forma procesional. 

- A partir del siglo XVIII, las estampas tuvieron un papel fundamental en la 
difusión de la iconografía del Viacrucis. El esquema compositivo de las 
estampas y grabados marcó los modelos tipológicos a seguir por los 

artistas. Dos de los Viacrucis editados más conocidos fueron aquellos 
realizados por Giandomenico Tiépolo, en el año 1747, y el publicado por 
Joseph Wagner entre 1778-1779. 

- Con la presente investigación se ha pretendido crear un estudio que sirva 
de base histórica e iconográfica, tanto como herramienta básica para la 
Historia del Arte como para la preservación y conservación de estos 

bienes culturales, puesto que es fundamental llevar a cabo este tipo de 
análisis iconográficos durante los estudios previos documentales a los 

procesos de intervención de estas formas plásticas de representación 
sacra. 

- Debido a los numerosos ejemplos de manifestaciones artísticas del 

Viacrucis, se plantea dejar abiertas futuras líneas de investigación 
orientadas a la realización de catálogos razonados que puedan ilustrar 
tipologías, técnicas artísticas, estilos, estados y propuestas de 

conservación y restauración de este específico Patrimonio Cultural, que 
puedan estar localizados en un área específica o encuadrados en un 
momento histórico determinado.  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